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In necessariis unitas, in nondúm decisis libertas, in ómni-
bus charilas. 

Unidad en las cosas necesarias, libertad en las no decidi-
das, en todas caridad. 

* _ 

f o n d o emeter io 
VALVEROEYTELLEZ 

S O B R E 

J^L ADA hay mas común en los escritos de la 
incredulidad moderna que la palabra toleran-
cia. Esta palabra era en el siglo pasado como 
ei grito de reunión de los enemigos del cristia-
nismo, y al oir á los novadores parecia que á una 
voz tan dulce y pacificadora iban á reconciliar-
se todos los ánimos, á calmarse los odios, á des-
aparecer todas las rivalidades de las naciones, 
y que una nueva filosofía recorriendo todo el 
globo iba á llevar con la tolerancia la paz y la 
felicidad á todos los pueblos, á la manera que 
el sol hace gozar á ambos hemisferios de los 
beneficios de su luz. Sin embargo cuanto mas 
se prometían ver salir de esta fuente la felici-
dad pública, mas odiosa representaban la reli-
gión cristiana, á la que acusaban de intoleran-
cia: si se recordaba para gloiia suya que en 
cuantas partes se había establecido, había abo» 
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lido el culto frecuentemente licencioso y cruel 
de los falsos dioses, hecho cesar los sacrificios 
de víctimas humanas, el divorcio, la poligamia, 
los infanticidios legales, el rigor desmesurado 
de la esclavitud, y aquel derecho atroz de la 
guerra que ponia al vencido á discreción del 
vencedor, en nada al parecer se tenian todos 
estos beneficios, porque era, según .decian, in-
tolerante: si sus apologistas hacían ver que la 
época de la civilización de los bárbaros fué la 
de su conversión al cristianismo; que el Evan-
gelio fué el origen común de donde los Francos, 
los Godos, los Vándalos, los Lombardos, los 
Sajones y los Borgoñeses tomaron aquellas pri-
meras instrucciones, que desarrollándose des-
pues han civilizado y constituido los pueblos 
modernos; que sus primeros maestros fueron 
los sacerdotes y los obispos; que el estado ecle-
siástiaco fué en los siglos bárbaros el deposita-
rio de las luces y de la ciencia que había queda-
do; que á solo él se debe la conservación de las 
lenguas y de los monumentos, cuyo estudio ha 
formado el gusto y fomentado el ingenio en las 
naciones de Europa, ninguna impresión hacia 
todo esto en ánimos preocupados, y se creia 
sustraerse con razón á la nota de ingratitud pa-
ra con el Sacerdocio, denunciándole como in-
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tolerante', y en fin si los hombres sabios é ilus-
trados se sobresaltaban al ver aquella muche-
dumbre de obras que enseñaban el desprecio á 
la Divinidad, el odio á la religión y á la autori-
dad, y que por lo mismo podian conmover to-
dos los fundamentos de la sociedad, se recla-
maba la libertad de pensar, la tolerancia. D e 
este modo se esparcían 'por todas partes doc-
trinas nuevas, se miraban las antiguas como 
preocupaciones, y se insultaba lo pasado ensal-
zando lo presente. Poseídos los novadores de 
este delirio, se entregaban á la idea de un ale-
gre porvenir, cuando la experiencia vino á es-
parcir una luz horrorosa sobre sus teorías, é hi-
zo que al fin se comprendiese que la toleran-
cia debia tener sus límites, que la libertad no es 
la licencia, que á las malas doctrinas se si-
guen las malas acciones, que la sana razón de-
be arreglar el lenguage así como la conducta, 
los escritos lo mismo que las obras, y última-
mente que el Criador no ha dado al hombre 
derecho para decirlo ni hacerlo todo. A pesar 
de esto aun hoy mismo no se deja do clamar 
por esa tolerancia tantas veces invocada para 
no ver en ella mas que el derecho de ultrajar 
las cosas mas sagradas, y para conspirar impu-
nemente contra el trono y el altar. Parecién-

tom. iv, 2 
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dome sin embargo que enseñada la juventud 
por la experiencia de lo pasado, deberá tener 
mas ciencia de la que ordinariamente es el fru-
to de les años, y que se puede esperar ahora 
fijar con mas facilidad sus ideas sobre la tole-
rancia y la intolerancia, y reunir los ánimos ha-
ciendo cesar los equívocos de lenguage, vamos 
á examinar cuantas especies hay de tolerancia, 
y lo que debe pensarse acerca de cada una. Es-
te será todo el asunto de esta conferencia. 

Con el fin de evitar toda confusion en el len-
guage y en las ideas, distinguiremos tres espe-
cies de tolerancia: tolerancia civil, tolerancia 
cristiana, y tolerancia filosófica. Nos atreve-
mos á esperar que exponiendo nuestras ideas 
sobre esta materia, conseguiremos desvanecer 
enteramente muchas preocupaciones. 

Hay una tolerancia que yo llamo civil: ha-
blaré de ella y la caracterizaré, aunque ligera-
mente, solo para declarar que es agena de 
nuestras discusiones, y que no es la que forma-
rá el asunto del presente discurso (1). 

¡TT Aunque el autor está muy distante de propender á 
la tolerancia civil, como lo conocerá todo lector; engase 
presente que pronunciaba este d.scurso eu un pa.s cuyo go 
bierno la permite Por razones de políUca ^ 
median en España; y que por consiguiente no le era lícito 
e! impugnarla del todo. 
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La tolerancia civil consiste en permitir el li-
bre ejercicio de todas las religiones, no porque 
á todas se las mire como iguales a los ojos de 
la Divinidad, sino porque ciertos gobiernos 
creen no deber incomodar á los partidarios de 
los diferentes cultos en la manifestación públi-
ca de su creencia particular. Hasta qué pun-
to pueda en ellos extenderse esta tolerancia, y 
cuáles sean las medidas de prudencia que de-
ban tomarse para que todo esté dentro de sus 
justos límites, é impedir que la libertad de cul-
tos degenere en excesos funestos, son cuestio-
nes que pertenecen a la política, y problemas 
capaces de embarazar á los mejores ingenios, 
y á los cuales yo creo sería muy difícil dar una 
solucion completa para todos tiempos y luga-
res. Los hábitos, el carácter de los pueblos^ y 
las circunstancias pueden obligar á los gobier-
nos á tomar medidas diferentes aunque igual-
mente sabias. En los estados donde felizmen-
te la religión católica es la única, cuyo culto pú-
blico profesan todos, puede y debe la autoridad 
desplegar todo su celo para conservar esta apre-
ciable unidad religiosa que tan de cerca intere-
sa la tranquilidad pública. En aquellos en que 
al contrario hay ya establecidos diferentes cul-
tos, profesados públicamente por diversas por-
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ciones de la sociedad, bajo de la vigilancia eo* 
mun del gobierno, puede la política aconsejar 
una conducta diferente. Si hay sectas que por 
sus mismos principios, y por la gerarquía de su 
sistema religioso, son ménos turbulentas y mé-
nos enemigas de la subordinación, también se 
han visto algunas veces otras naturalmente re-
voltosas, que han predicado una especie de in-
dependencia evangélica y de igualdad que tira-
ba á desquiciarlo todo: ¿y quién no advierte 
que es preciso pesar todo esto con mucha ma-
durez? Si siempre es laudable decir con aquel 
famoso Condestable (1), el héroe de su siglo y 
la gloria de su nombre: una ley, una fe, ¿no hay 
también circunstancias en que según el estado 
de los gobiernos es quizá prudente decir como 
Fenelon al hijo de Jacobo II (2): „Conceded á 
„todos la tolerancia civil, no aprobándolo todo 
„como indiferente, sino procurando en todas 
„ocasiones atraer á los hombres con paciencia 
,,y por una dulce persuasión?" Dejemos estas 
discusiones delicadas á la sabiduría de los go-
biernos que rigen el mundo, y bástenos ahora 
saber que el cristiano católico en cualquiera 

[1] El Condestable de Montmorency. 
[2] Vie de Fénélon por Romasav; Amsterdam 1727. 

pág. 176, &c. 

p-arte que la providencia le haya colocado, de-
be indudablemente permanecer firme y puro 
en su religión, no participar de las supersticio-
nes de que puede verse rodedlo, y preferir la 
muerte á la apostasía; que igualmente debe mi-
rar como una obligación la obediencia á las 
potestades en las cosas civiles, y el respeto al 
orden político que encuentra establecido, máxi-
ma verdadera hoy y verdadera en todostiempos. 
Tal es el ejemplo que nos han dejado los cris-
tianos de los tres primeros sigios, nuestros pa-
dres y nuestros modelos en la fe. Perseguidos ba-
jo del gobierno de los emperadores romanos, 
pero siempre sumisos aun cuando podian hacer-
se temibles por su número y por ocupar lospues-
tos mas eminentes en el senado y en el ejército, 
jamas se los vió entrar en las ligas que se forma-
ban contra los señores del imperio: su obedien-
cia á las leyes humanas no reconocía otros lí-
mites que los que le ponia una ley superior, la 
de Dios, y cuando se los quería violentar has-
ta en este divino santuario, sabian morir, pero 
no sabían sublevarse. El espíritu que los ani-
maba se patentiza en estas palabras del gefe de 
una legión cristiana á Maximiano: „Es cierto, 
»Señor (1), que somos soldados vuestros; pero 

[1] Léase en Actes des Martyrs por D. Ruinart el mar. 
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„también lo es que somos los servidores del 
„verdadero Dios: nos habéis honrado en la mi-
l i c i a ; pero nosotros debemos á Dios el don 
„inestimable- de la inocencia: recibimos de vos 
„la paga como una recompensa debida á nues-
,,tro trabajo; pero tenemos de Dios la vida co-
,,mo un don paramente gratuito que nunca he-
,,mos merecido; no nos es pues permitido obe-
d e c e r á nuestro emperador cuando nos lo 
„prohibe nuestro Dios. Sí, nuestro Dios y el 
„vuestro, Señor; y entre morir inocentes y vi-
„vir culpables no hay que titubear." Reparad, 
señores, como un cristiano ni es cobarde ni 
sedicioso: independiente en su fe, pero sumiso 
á las leyes en el orden político, creería faltar á 
la religión faltando á los deberes de ciudadano: 
y en todas partes como en todos los gobiernos 
sabe dar á Dios lo que es de Dios, y al César 
"lo que es del César. Paso al hablar de lo que 
he llamado tolerancia cristiana. 

Al aparecer el cristianismo sobre la tierra hi-
zo abiertamente profesion de enseñar que solo 
él era el poseedor de la verdad; y por conse-
cuencia solo vió en el judaismo figuras que ve-
nia á realizar, y en el paganismo supersticiones 

tirio de san Mauricio y de sus compañeros. 
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que venia á destruir. Sus discípulos estaban ani-
mados de un celo fervoroso para establecer su 
imperio y combatir, no con las armas, sino con 
la persuasión, los errores y los vicios extendi-
dos universaImente, y para formar en todas 
partes al Dios verdadero un pueblo de adora-
dores en espíritu y verdad. La religión cristia-
na, enemiga inflexible del error, no puede conci-
llarse con otra alguna: mirada bajo de este con-
cepto es exclusiva, y se la puede llamar intole-
rante; p e ro no por eso aborrece á las perso-
nas, sino que su carácter distintivo es al mis-
mo tiempo el amor á todos los hombres, aun á 
los enemigos: enseña que para Jesucristo no hay 
judio, ni gentil, ni griego, ni bárbaro, ni señor, 
ni esclavo; que para él todos los hombres son 
hermanos, y que la claridad ha hecho caer el 
muro de división que podia tenerlos separados: 
mirada de este modo es la mas indulgente de 
todas, y se la puede llamar tolerante; pero no 
por eso transige jamas con el error; tal es su 
doble espíritu. El celo contra los errores y los 
vicios se une en ella con la claridad mutua; y 
solo confundiendo cosas que se debe saber dis-
tinguir, y presentando en esta parte el cristia-
nismo bajo de un falso punto de vista, puede 
conseguirse hacerle odioso: procuremos hacer 
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comprender bien lo que es la tolerancia cris-
tiana. 

Hija del cielo, la religión cristiana ha debido, 
al mostrarse á los hombres, y antes de exigir su 
sumisión y sus homenages, exhibir los títulos de 
su celestial origen; todo pues respecto de ella 
se reduce á saber si es divina, y al efecto pro-
voca el exámen de la razón sobre las pruebas 
de su divinidad, y sobre los hechos exteriores y 
públicos que le sirven de fundamento. Si la re-
ligión viene de Dios, si Jesucristo su autor ha te-
nido verdaderamente derecho para decir á la 
tierra: Yo soy la verdad, Ego sum varitas, es pre-
ciso por una consecuencia necesaria que la Igle-
sia cristiana se muestre celosa en conservar en 
toda su pureza la doctrina que ha recibido del 
cielo mismo; que como conservadora fiel d e s a -
grado depósito rechace los errores que la alte-
ran, así como los vicios que la deshonran, y que 
siempre vigilante muestre á sus hijos las funes-
tas novedades que podrían sorprenderlos. Con-
vencida de ser la única poseedora de la verdad, 
tan imposible le es transigir con la mentira, co-
mo unirse la lu? con las tinieblas, el vicio con la 
virtud, la ley con la anarquía y la autoridad con 
la rebelión. L a verdad no es mas que una; y 
hallándose solo en la religión católica, es mdis-
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pensable que el error infeste mas ó ménos to-
das las demás. Si la sociedad fundada por Je-
sucristo no guardase con una valerosa fidelidad 
las santas verdades que le están confiadas, la 
veríamos atacada y desmoronada por todas par-
tes, caer á pedazos, y convertirse en breve en 
un compuesto impuro de toda clase de errores: 
léjos pues de reprobar su celo, reconozcamos 
mas bien que en él consiste su fuerza y su glo-
ria. Si la religión católica fuese indiferente á 
las opiniones que la combaten, llevaría visi-
blemente sobre sí misma P1 sello del error y 
aun una señal patente de ruina y de destruc-
ción; á la manera que los gobiernos que mira-
sen con diferencia las tramas de los sediciosos 
y las rebeliones populares dejarían ver síntomas 
espantosos de decadencia y de disolución. 

Sin embargo, nunca el celo por la doctrina 
debe alterar la caridad: la religión que tenemos 
la dicha de profesar, es intolerante con los erro-
res, pero dulce y benigna con el arrepentido; y 
todo lo que durante el curso de los siglos haya 
podido separarse de este doble carácter de se-
veridad por una parte, y de dulzura por otra, 
de ningún modo ha procedido de la religión. 
Ella al contrario, nos enseña á sufrir con senti-
mientos de paz y de indulgencia á los mismos 

UltaSIB;.- : 
HMieteci Ytiveráe y "íaüez. 



á quienes creemos en el error, y á compadecer-
los mucho mas que á condenarlos: el verdade-
ro cristiano sabe hacer distinción entre el error 
siempre aborrecible y el hombre que se extra-
vía; entre la paradoja escandalosa y aquel que 
la sostiene. Es indudable que tan poca indul-
gencia merece el error como el vicio, y que aun 
ménos consideración debe tenerse con el ateo 
que con el disoluto; pero el celo mas legítimo 
tiene sus límites, debe estar siempre templado 
por una sabia condescendencia, y aun en las 
ocasiones en que las doctrinas pueden dividir 
los ánimos, la caridad debe unir los corazones. 

Parecerá extraña á alguno la intolerancia de 
la Iglesia cristiana respecto á todo lo que pue-
de alterar su doctrina; ¿pero no vemos la mis-
ma intolerancia en todas las cosas humanas? De-
cidme, señores, ¿qué gobierno hay sobre la tier-
ra que no sea celoso de la integridad de su po-
der, que no reprima á los facciosos y no man-
tenga sumisos á sus súbditos? ¿Y no es en es-
to mismo intolerante para con los enemigos de 
la autoridad? ¿Cuál es el magistrado que no de-
ba mirar como una obligación sagrada velar 
por la seguridad de las personas y de las pro-
piedades, mantener el orden y la tranquilidad 
pública, perseguir y castigar los delitos y los crí-
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menes? ¿Y no es bajo de este concepto intole-
rante para con los infractores de las leyes? Ved 
con qué celo un sabio bien convencido de la 
verdad de su sistema sobre la estructura del 
globo, ó sobre nuestro mundo planetario, le de-
fiende, y como combate las hipótesis contra-
rias, siendo por consiguiente intolerante con las 
opiniones contrarias á la suya. Ved como un 
literato íntimamente persuadido de que las fuen-
tes mas puras de la sana literatura se encuen-
tran en los siglos de Augusto y de Luis XIV, 
vindica á los escritores de estas dos épocas me-
morables, y combate á los temerarios novado-
res que no participan de su admiración. ¡Y en 
estos no se ha de mirar como un crimen es-
ta especie de intolerancia; y yo ministro de la 
religión, profundamente convencido de su divi-
nidad y encargado de anunciarla á los hombres, 
yo he de ser acusado de una odiosa intoleran-
cia porque procure convencer las almas de la 
verdad de su doctrina y de la santidad de sus 
preceptos; porque manifieste los errores que la 
desfiguran, y porque la defienda contra ios ata-
ques de sus enemigos! ¿Hay justicia en esta acu-
sación? -Qué! ¿Se ha de tener por laudable el 
celo del magistrado por las leyes, el del sabio 
por sus sistemas, el del literato por los verdade-
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ros principios del buen gusto, y solo el celo por 
ia religión, que es el pritnero de todos los bie-
nes, se ha de ajar con una calificación injuriosa? 
Apóstoles de la tolerancia, ¿teneis dos pesos y 
dos medidas para pesar los sentimientos y las 
acciones de los hombres? 

¿Pero no es de temer, se dirá, que el ce'o 
contra las opiniones irrite los ánimos y los con-
duzca al odio de las personas? Yo convengo en 
que el celo puede tener sus excesos; pero tam-
bién la caridad no regulada puede tener los 
suyos: si aquel puede ser perseguidor, esta pue-
de degenerar en debilidad. ¿Me probaríais amar 
la persona de un incrédulo, bajo del pretexto de 
que el amor á las personas puede conducir al 
de la incredulidad? No ciertamente; pues en-
tonces ¿por qué habéis de condenar el odio á 
los errores bajo del pretexto de que puede ex-
citarnos al de las personas? Toda caridad que 
apagase el celo, y todo celo que violase la cari-
dad, serian dos excesos igualmente reprensi-
bles; ¿pero en qué consiste que se ataca el celo 
por la religión con una lógica que seria vergon-
zoso emplear en cualquiera otra materia? Por-
que de las preocupaciones nacionales, de las 
pretensiones recíprocas de los gobiernos y de 
los intereses opuestos del comercio, puedan ori-

ginarse y se hayan originado en efecto con de-
masiada frecuencia rivalidades, disensiones y 
guerras sangrientas, ¿deberá no haber ni pue-
blos, ni gobiernos, ni industria? Porque la sola 
diversidad de caracteres y de talentos, y la opo-
sicion de intereses puedan ocasionar en las fa-
milias disensiones y discordias, ¿será necesario 
que no haya sociedad doméstica, y que cada 
individuo de la especie humana viva separado 
de sus semejantes? No, señores; cuando una co-
sa es útil, es preciso saberla respetar á pesar 
del abuso que los malos puedan hacer de ella. 
¿Seria justo que se privase al mundo del elemen-
to del fuego que le anima, bajo del pretexto de 
que puede ocasionar incendios? En una pala-
bra, la tolerancia cristiana no es mas que una 
caridad bien ilustrada, igualmente distante de 
una debilidad que todo lo excusa, que de un ri-
gorismo que nada perdona; caridad que sin con-
templar el error ni el vicio, nos enseña á amar 
á los engañados y á los viciosos. 

H a c e mucho tiempo que los enemigos de la 
religión nos invitan con empeño á que nos mos-
tremos dulces, indulgentes y tolerantes como 
Fenelon: el modelo es hermoso sin duda. ¿Qué 
ministro del aliar no se gloriaría en efecto de se-
guir las huellas del inmortal arzobispo de Cam-



bray, uno de los ingenios mas brillantes que ha 
producido la naturaleza, y uno de los prelados 
mas grandes que han ilustrado nuestra Iglesia? 
Pero los incrédulos no quieren ver, ó han olvi-
dado que cuanto mas dulce, mas compasivo y 
tierno fue Fenelon en su conducta, tanto mas 
puro, mas delicado y mas tolerante fué en ma-
teria de doctrina y de creencia religiosa: sus es-
critos, su vida, sus mismos deslices deponen á 
favor de la inflexibilidad de sus principios: ateos, 
materialistas, deístas, indiferentes, escépticos y 
heterodoxos; en fin, todos los enemigos de la 
verdad han sido combatidos por él, como puede 
verse fácilmente en sus obras: tiene, es cierto, 
la desgracia de engañarse; pero su engaño mis-
mo se convierte en una prueba palpable de la 
delicadeza de su fe, así como también en uno 
de los mas bellos títulos de su gloria: patenti-
zando su profunda sumisión á la autoridad, su-
be él mismo á la cátedra del Evangelio para 
leer y publicar enternecido la sentencia que le 
coudena: el pastor se muestra tan dócil como 
la ultima oveja del rebaño, y jamas^ la austera 
é intolerante verdad consiguió un triunfo mas 
hermoso: si todo esto se llama tolerancia, noso-
tros seremos muy gustosamente tolerantes. 

Faso á hablar de la tolerancia llamada filoso-

Jica, porque ha sido inventada principalmente 
por esos escritores del último siglo que se han 
dado á sí mismos el título de filósofos, y que con-
siste en mirar como indiferentes todas las reli-
giones, y en permitir que cada uno siga sin exá-
men la del pais que habita. Esta tolerancia no 
es mas que la indiferencia en materia de reli-
gión, por lo cual se la designa con el simple nom-
bre de indiferentismo ó tolerantismo; palabras 
que serán sinónimas en nuestro lenguage. ¿Y 
qué deberémos pensar de esta clase de tole-
rancia? Esto es lo que nos queda que discutir. 

Imposible á la naturaleza humana, reproba-
do por la sana razón, y funesto en sus efectos; 
tal es el tolerantismo moderno. 

Es ciertamente, señores, tan poco natural al 
hombre la indiferencia, que todas sus facultades 
la desechan á un tiempo. El hombre es por su 
naturaleza inteligente, sensible y activo: como 
inteligente anhela conocer, busca la verdad y 
se fija en ella con complacencia cuando la des-
cubre y llega á conocerla; como sensible, de-
sea, teme, espera y ama; y como activo, se com-
place en manifestar exteriormente sus afectos, 
sus ideas y sus pensamientos. Yo bien sé que 
el hombre puede ser seducido por el falso brillo 
del error, así como por los falsos atractivos del 
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placer; que puede e n g ñ a r s e acerca de los ob-
jetos de su inteligencia, como acerca de los de 
sus afectos; pero al cabo su misma naturaleza 
le obliga á amar: ¿y seria posible que un ser 
que solo vive de inteligencia y de amor se inte-
resase ardientemente por todo, excepto por lo 
que mas debe interesarle, y que sola la religión 
fuese extraña á su razón y á sus afectos? ¿Será 
posible que aquello que se dirige á perfeccionar 
mi ser, á elevar mis pensamientos, á sostener-
me en la virtud y á consolarme en la desgracia, 
aquello que ha llamado la ateneion de todos los 
sabios, ocupado á todos los legisladores y he-
cho nacer tantas virtudes, será posible, digo, 
que me sea indiferente y que no obtenga de mí 
ningún homenage, ni aun el del exámen? ¡Ah! 
antes arrancaríais del corazon del hombre el 
deseo de su propia felicidad, que el sentimien-
to de no sé qué cosa divina, que le llena, que le 
eleva mas allá de este mundo, que le pone en 
comunicación con una inteligencia suprema, y 
le transporta á la inmortalidad. Tan difícil os 
seria tener su alma sepultada en los abismos del 
ateismo, como su cuerpo continuamente encor-
vado hácia la tierra. ¿En dónde hallaréis en to-
do el universo un solo pueblo que no tenga sus 
Creencias religiosas? Yo quiero conceder que 
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algunos teóricos puedan entregarse á esa indi-
ferencia sin admitir ni desechar cosa alguna; 
pero esta falta absoluta de toda afección piado-
sa no es propia de la especie humana, y siem-
pre el sentimiento será en ella mas fuerte que 
los sistemas: el pueblo podrá abandonar insen-
siblemente su pri.nítiva creencia, adoptar otras 
nuevas, separarse del camino de la verdad y to-
mar el de la superstición; pero por último, la ne-
cesidad, la desgracia, la fuerza de la costumbre, 
la voz de la naturaleza y el grito de una con-
ciencia, á la que no puede resistir, le volverán 
siempre á la Divinidad, adorará la piedra ó el 
leño ántes que no adorar cosa alguna, creerá 
los cuentos pueriles con que se entretiene á los 
niños, mas bien que no creer en nada, y 110 ol-
vidará al verdadero Dios sino para forjarse dio-
ses imaginarios. ¡Ah! á cuántos, aun entre Jos 
incrédulos é indiferentes en teoría, no ha podi-
do librar de terrores supersticiosos su supuesta 
fortaleza de alma, y á cuántos no ha hecho tem-
blar una cierta combinación de números, un ac-
cidente imprevisto, ó un fenómeno nuevo! Juan 
Santiago dijo, y dijo con razón: ,.La duda so-
,,bre las cosas que mas nos importa conocer, 
„es un estado demasiado violento para el aln a 
„del hombre; no resiste á él por mucho tiempo, 

tom. iv. 3 



,,y sin que pueda contenerse- se decide de un 
„modo ó de otro (1)." Vosotros nos predicáis 
la indiferencia, podria decirse á los que se han 
hecho sus apóstoles; pero ¿la practicáis vosotros 
mismos? Si todas las religiones son iguales á 
vuestros ojos, ¿por qué no nos dejais á nosotros 
la libertad de seguir la nuestra? ¿Por qué bajo 
del imperio de vuestro indiferentismo ha de ha-
ber sido la religión cristiana perseguida, cerra-
dos ó destruidos sus templos, y degollados sus 
ministros y cuantos la profesaban? ¡Ah! la indi-
ferencia existia solamente en vuestros discur-
sos; pero el odio se descubría en vuestras accio-
nes; léjos de observar esa indiferencia, vomita-
bais mil imprecaciones contra Dios y contra su 
Cristo, destruíais los altares para adorar ia ra-
zón, y arrastrabais con videncia al pié del nue-
vo ídolo á los que nó habían podido seducir 
vuestros discursos. ¿Y por qué aun hoy dia se 
prodigan todas esas injurias á la religión de 
nuestros padres? ¿Por qué se tiene ese odio 
sombrío al ministerio sagrado, y se hacen tan-
tos esfuerzos para infamarle, envilecerle y arrui-
narle en el concepto de los pueblos? ¿Son ras-
gos estos de indiferencia? tCuán cierto es que 

<1) Entile, lib. IV, lom. II I . 
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la indiferencia es i nposible aaa para los mismos 
qua aparentan profesarla m i s decididamente! 

Pero veamos en qué se f u a i a ese sistema de 
indiferencia. Se dice que nada importan las 
creencias religiosas, que basta ser hombre de 
bien, que lo demás es arbitrario; y sobre todo, 
que si es necesaria al hombre una religión, ca-
da uno debe seguir la de su pais: hé aquí á lo 
que se reduce el indiferentismo cuando se le des-
poja de las frases del charlatanismo. 

Se dice primeramente que nada importan las 
creencias religiosas. ¡Pero qué! ¿nada importa 
creer ó no creer en Dios, en la providencia, en 
la vida futura? ¿Es posible ser racional, y sin 
embargo entregarse sobre esto á la indolencia 
y á la apatía? ¿Cómo se ha de permanecer in-
deciso entre el ateísmo y la creencia de un Dios; 
entre el fatalismo que todo lo abandona á un 
ciego destino, y la doctrina de una Providencia 
atenta á nuestras necesidades; entre el materia-
lismo que no promete á la virtud desgraciada 
mas que la nada, y la religión que abre ante 
ella las puertas de la inmortalidad? ¿Quién no 
conoce que sus afectos y su conducta están 
enlazados y dependen de su creencia en esta 
materia? Si no hubiese Dios, ni providencia, ni 
vida futura, todas las religiones serian una im-
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postura, y todos nuestros pensamientos debe-
rían concentrarse en la vida presente; pero si 
tenemos en el cielo un Señor, un Padre, un 
Juez; si hay algo que esperar ó que temer mas 
allá del sepulcro, es preciso conocer que debe-
mos elevar mas nuestros pensamientos, y pen-
sar en nuestro destino futuro. En vano un fes-
tivo epicúreo, para quien es un penoso trabajo 
el reflexionar, cantará la indiferencia en versos 
hijos del placer y de la licencia; en vano nos 
convidará á cubrir de flores el camino de la vi-
da sin que nos cause inquietud el término á que 
debe ir á parar; todas- las sales de una imagina-
ción voluptuosa no quitarán á este sistema todo lo 
que tiene de monstruoso á los ojos de la razón. 
En efecto, precipitarse en los abismos eternos 
sin pensar en la suerte que en ellos nos espera, 
no es fortaleza de alma, es un frenesí. Interé-
senos poco enhorabuena que la tierra sea el cen-
tro del mundo planetario, como asientan los an-
tiguos, ó que por su movimiento anual nos ha-
ga girar con ella al rededor del sol como quie-
ren los modernos: estas son cosas que ignora 
casi la totalidad del género humano, y sin las 
que puede pasar; pero la existencia de un Dios, 
de una providencia y de una vida futura son ver-
dades eternas que seria una extravagancia mi-
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rar como un juguete, y con razón ha dicho Pas-
cal: „En hora buena que no profundicemos la 
„opinion de Copérnico; pero importa para toda 
„la vida estar convencidos de que el alma esin-
„mortal (L)," 

Se nos dice que basta ser hombres de bien; -
¿pero no es el primer deber del hombre obede-
cer al que ha hecho al hombre? ¿Tiene la cria-
tura derecho para sacudir el yugo de su Cria-
dor? ¿Puede dispensarse de pagar un tributo de 
adoracion y de amor á aquel de quien todo lo 
ha recibido? Y habiéndose dignado este Señor, 
por un puro efecto de su bondad incomprensi-
ble, pues que es infinita, manifestarnos su vo-
luntad santa, darnos una religión positiva, y re-
velarnos lo que debemos creer y obrar, ¿podré-
mos despreciar impunemente este beneficio, y 
dictarle la ley en lugar de recibirla? ¿No es Dios 
el Rey de los espíritus como elde la materia? ¿No 
tiene derecho para mandar á nuestro entendi-
miento que se adhiera á lasve idadesquenos re-
vela, y á la voluntad que se someta á los precep-
tos que le impone? Sí, tan imposible nos es sus-
traernos de su imperio como á sus miradas. Si 
esta revelación nos fuese del todo desconocida 

[1] Pensées, cap. XXVIII núm. XXII , 
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y si su luz no hubiese brillado pa ra nosotros, nó 
seriamos ciertamente culpables por ignorarla, 
pues la ignorancia de.la verdad no es criminal 
cuando es enteramente involuntaria. El sobe-
rano Juez no nos pedirá cuenta sino de las lu-
ces que nos haya comunicado; y e l que inculpa-
blemente no haya conocido el Evangelio, no se-
rá juzgado por el Evangelio; pero no por eso 
deja la verdad de conservar el derecho de so-
meter los entendimientos, y de exigir sus home-
nages desde el momento que los ilumina. El 
hombre debe estar siempre sinceramente dis-
puesto á abrazar la religión verdadera cuando 
se le manifiesta; esto no es una cosa arbitraria, 
es un deber: podréiuos ignorarla sin ser culpa-
bles; pero nunca podrémos sin serlo,, ni des-
echarla cuando se presenta con títulos suficien-
tes para subyugar nuestro entendimiento, ni 
abandonarla despues de haberla conocido. 

Se dice, por último, que cada uno puede con 
toda libertad, seguir tranquilamente y sin exa-
men la religión de su país; pero primeramente 
en esto es preciso que hasta los partidarios mas 
fogosos del tolerantismo reconozcan algunos lí-
mites. H a habido cultos que ultrajaban la hu-
manidad y la virtud, que convertían los templos 
en lugares de prostitución ó en teatros de sar,-
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gre.y cuyas divinidades exigían homicidios ó in-
famias; y yo no puedo persuadirme, ¡oh após-
toles festivos de la indiferencia! que queráis ex-
tender vuestro sistema hasta aplaudir estos abo-
minables excesos. Veos pues ya obligados á res-
tringirle, á ménos que no queráis perdonar las 
crueldades é impurezas mas grandes que ha in-
ventado la superstición. Vosotros quereis sos-
tener que en el orden religioso se puede profe-
sar todos los diferentes cultos, á la manera que 
en el órdeu civil puede uno conformarse á las 
diversas leyes de policía: quereis que sea lícito 
cambiar de religión como de clima, ser catclico 
en Roma, anglicano en Londres, calvinista en 
Ginebra, musulmán en Constantinopla, idólatra 
en Pekin; es decir, que según vuestro modo de 
pensar, es preciso que sucesivamente y con ar-
reglo á los sitios y á los usos, adore yo lo que 
detesta mi corazon, ó que blasfeme de lo que él 
adora. De este modo y según vuestra doctrina, 
nada importa que yo crea que Jesucristo es ver-
daderamente el Salvador del mundo por su 
muerte, como su luz por su doctrina:- sin em-
bargo, si estuviese en el Japón podría blasfe-
mar contra él y hollar sus sagradas imágenes. 
De este modo, aunque yo crea que hay un solo 
Dios, criador del cielo y de la tierra, podría 
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también si me hallase entre idólatras invocar 
con ellos sus divinidades fabulosas: de este mo-
do yo puedo en el seno de esta capital tratar 
abiertamente de impostor á Mahoma; pero tam-
bién si estuviese en la Meca podria exclamar 
con el musulmán: Dios es Dios, y Mahoma es 
su profeta. ¡Qué horrible sistema aquel que no 
se compone mas que de contradicciones; que 
pone continuamente la conducta en oposicion 
con la conciencia: que me enseña tan pronto á 
hacer traición por mis discursos y mis acciones 
á las verdades que creo, como á arreglar mi 
conducta á unos dogmas impíos que detesto; 
que mira la religión como un juguete y un ca> 
pricho; que me autoriza á aparentar creer aque-
llo que no creo; que coloca la piedad en la si-
mulación, y que en fin, no se puede practicar si-
no por un vicio detestable por la hipocresía! 

Juan Santiago lia dicho terminantemente, que 
la muger debia profesar la religión de su marido. 
D e este modo, señores, sr el marido se mostra-
se sucesivamente anglicano, católico ó deisía, 
como ha sucedido muchas veces, la muger esta-
ría condenada á pasar por todas estas variacio-
nes; y si el marido llegase á ser ateo, debería 
por complacerle profesar también el ateísmo. 
Ciertamente que los apóstoles de la libertad ili-
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mitada colocan en esto á la muger en una de-
pendencia bien extraña, exigiendo que crea cie-
gamente, que obre como una esclava, y que na-
da absolutamente sea para ella la razón, la con-
vicción ni la verdad. ¿Esto es sin embargo loque 
se ha llamado sublime filosofía? Gon la misma 
falta de jucio dice que el hijo debs seguir la re-
ligión de su padre; esto pide una corta explica-
ción. Es ciertamente una cosa natural que un 
niño incapaz de todo examen en sus tiernos 
años, y no pudiendo sospechar que los autores 
do sus dias le induzcan á error, siga las huellas 
de estos, y que por consiguiente su autoridad 
le retenga en una falsa religión; pero si esta re-
ligión es indigna de Dios, si degrada al hom-
bre, y propende á inspirarle mas bien el vicio 
que la virtud, y si al llegar á la edad en que ya 
se ha desarrollado la razón se convence este ni-
ño íntimamente de su error, ¿deberá sacrificar 
la verdad al respeto filial? Es cierto que la au-
toridad paternal tiene derechos inviolables, de-
rechos que ninguna religión ha conservado me-
jor que el cristianismo; pero también tiene sus 
limites, y tan prohibido le eslá mandar una im-
piedad como mandar el homicidio y el.pillage: 
la autoridad paternal no debe encadenar la ra-
zón de los niños, ni tiene tampoco el insensato 
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privilegio de tenerlos sometidos al yugo del 
error contra el grito de su conciencia: cuando 
la voluntad del hombre se atreve á ponerse en 
oposicion con la de Dios, entonces es cuando 
debe decir: „vale mas obedecer á Dios que á 
los hombres." 

Observad, señores, como los apóstoles del in-
diferentismo sacrifican la rezón á sus vanos sis-
temas, al mismo tiempo que se precian de ven-
garla: por una parte no han cesado de difamar 
la sumisión tan razonable de los cristianos á la 
fe de sus padres, y de ajarla con el nombre de 
credulidad y de superstición, afirmando que la 
autoridad es un manantial de preocupaciones y 
de errores, y que sola 1a razón debe mandar 
los entendimientos, y por otra no han visto en 
la religión mas que un negocio de uso y de cli-
ma; han querido que la muger tenga la religión 
de su marido y el hijo la de su padre, de suer-
te que despues de haberlo concedido todo á lo 
que han llamado la razón, han venido á conce-
derlo todo á la autoridad; contradicción repug-
nante pero inevitable en su sistema. 

Pero no solamente es imposible é irracional 
semejante sistema, sino que produciría también 
efectos funestísimos. No insistiré mucho tiem-
po en esta última consideración, porque se en-
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cuentra mas ampliamente desenvuelta en algu-
nos de nuestros precedentes discursos. En efec-
to, señores, si examinais las consecuencias de 
la indiferencia sistemática en materia de reli-
gión, vereis todos los males que puede producir 
al género humano. Supongamos pues que se 
generaliza en toda una nación, y que se apode-
ra de todas las clases de la sociedad; enténces 
serian dudosas todas las creencias religiosas, y 
vacilantes é inciertas las almas, no sabrían qué 
creer ni qué desechar. En efecto, debilitada la 
religión, se debilitarían también las reglas de 
conducta que se derivan de ella, y cada uno 
tendría su modo particular de pensar, de juzgar 
y por consecuencia de obrar; desaparecerían 
entonces aquella profunda convicción en que 
consiste la fortaleza de alma, y aquellos princi-
pios sólidos de una creencia común que atraen 
y unen los entendimientos y los corazones mu-
cho mejor que las leve?; en lugar de esas cade-
nas invisibles y poderosas con que la religión 
une á los individuos y á las familias, solo habiia 
de común entre ellas las pasiones que propen-
den á dividirlas; desaparecerían del todo, ó á 
lo ménos en la mayor parte, los sentimientos 
nacionales, se alteraría el amor á la patriadlos 
pensamientosgenerososseconvertirianenun frió 



egoísmo, y dejaría de existir esta generalidad, 
esta unidad de ideas y d e sentimientos de que 
se compone el verdadero patriotismo, y que dan 
tanta estabilidad al edificio social. 

Y no penseis que podrían ponerse límites á 
los estragos de este sistema. No: el espíritu de 
indiferencia se extendería de uno en otro á to-
dos los puntos de la doctrina, y se disputarías 
todas las verdades hasta ia de la existencia de 
Dios: insaciable siempre la curiosidad del espí-
ritu humano, de un error caería en otro error, 
y de un abismo en otro abismo, como dicen los 
libros santos, y de extravío en extravío se pre-
cipitarían los entendimientos en el ateismo: es-
pantados entonces despertarían quizá de su em-
briaguez, y conocerían la necesidad de salir del 
precipicio; pero debilitados ya, y destrozados 
en esta espantosa caida, no les quedaría acaso 
fuerza, para remontarse hacia la verdad, y de 
este modo el indiferentismo produciría solo ateos 
y egoístas. Formad pues, si podéis, con tales 
elementos sociedades de hombres libres y civi-
lizados, y será un fenómeno político nunca vis-
to bajo del sol. Ved aquí como las teorías del 
filosofismo, llamadas hoy liberales, se encuen-
tran en oposicion con la felicidad de los hom-
bres, así. como con la razón, y con el bien 
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de la sociedad no menos que con la verdad. 
Profeta, decia el Señor antiguamente á Isaías 

[1], profeta, clama fuertemente y no te canses, 
clama ne cesses, que tu voz en lugar de ser tí-
mida y débil, salga y resuene á lo lejos como 
una trompeta, quasi tuba exalta vocem tuam: 

. anuncia y echa en cara á mi pueblo sus erro-
res y sus desaciertos, annuntia populo meo sce-
lera eorum. Estas divinas palabras se dirigen 
hoy mas que nunca á los ministros de la reli-
gión: ¿y en que tiempo fué mas necesario le-
vantar la voz con libertad que cuando la impie-
dad amenaza secar en las almas hasta el últi-

' mo gérmen de las virtudes? Procuremos sal-
var la generación presente de los males que 
han agobiado á la generación pasada, é impe-
dir la renovación de las mismas calamidades 
oponiéndonos al triunfo de los mismos errores; 
y coloquémonos como centinelas vigilantes en-
tre el abismo de que hemos salido milagrosa-
mente, despues de haber medido toda su pro-
fundidad, y la juventud que corre exhalada y 
ciega á precipitarse en él. Nunca su inexpe-
riencia se ha visto rodeada de tantos peligros, 
ni jamas se han tendido tantos lazos á su can* 

[1] Isaias LVII I , I. 
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dor. ¡Cuántos funestos ejemplos de irreligión 
no se le ofrecen por aquellos mismos que por 
su edad deberían naturalmente ser sus mode-
los! ¡Qué doctrinas de error de parte de aque-
llos que deberían ser su luz y sus guias! Las 
ciencias, las letras, los libros, los discursos, la 
miyor parte de las fuentes en que bebe, están 
mas ó ménos envenenadas: ataques violentos ó 
insinuaciones pérfidas intentan alternativamen-
te hacerle odioso ó ridículo el cristianismo: se 
le quiere persuadir que la religión de los siglos 
pasados no debe ser la del nuestro, como si 
Dios no fuese siempre Dios, es decir, Señor so-
berano; y como si el hombre n > fuese siempre 
hombre, es decir, criatura dependiente. Seme-
jante en esto al sol la verdad jamas envejece; 
y la eternidad no pasa con el tiempo. ¿Y nos 
corresponde tampoco á nosotros indultar ios si? 
glos pasados despues de tantas abominaciones' 
como han manchado el nuestro? Queremos 

. buscar los errores y los vicios de la antigua bar-
barie; pero ¿no tiene también la civilización sus 
excesos no ménos funestos, y acaso mas incu-
rables todavía? L i . religión ha sabido mas d e 
una vez hacer de un pueblo barbaro un pueblo 
civilizado: quiera el cielo que pueda hacer algu-
na cosa de un pueblo desfigurado por la civili-
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zacion. Las sutilezas délos sofistas valen mé-
nos que la sencillez de los ignorantes. Compa-
rad un pueblo bárbaro que abraza el Evange-
lio con un pueblo civilizado que apostata: el 
primero, conforme se vaya penetrando de las 
máximas evangélicas, se irá haciendo mas hu-
mano, mas justo y mas adicto á sus deberes: 
con solo tener siempre presentes en su pensa-
miento los mandamientos de Dios, conocerá los 
principios constitutivos de una familia y de la 
sociedad. En hora buena que no se llame sa-
bio si aun no conoce las letras humanas y las 
ciencias naturales; pero sin embargo llevará en 
su seno todos los gérmenes de la vida social, los 
cuales desarrollándose le h&ián crecer hasta la 
edad madura; y en su ignorante sencillez po-
seerá la ciencia verdadera, la que asegura su 
conservación y su permanencia: el segundo po-
drá acaso brillar en las ciencias y en las artes, 
pero si es irreligioso perderá el sentimiento de 
sus deberes, lo amará todo excepto la virtud, y 
llevará en su seno principios de muerte: podrá 
enhorabuena dar aun algunas señales de vida, 
pero nunca será mas que un viejo decrépito 
que oculta sus e -fermedades b.<jo del oro y de 
la seda; y en medio de su ciencia sol erbia se-
r á un ignorante, pues desconocerá el modo de 



[1] Sap. VI, v. 26, 
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conservarse á sí mismo. Unicamente la reli-
gion podrá darle una vida durable; pero si rehu-
sa este remedio indispensable, es necesario que 
decaiga, que se arruine y que perezca, sin que 
puedan salvarle ni nuestras artes ni nuestras 
ciencias. No consiste la fuerza y el vigor de 
las naciones en la multitud de eruditos, sino, se-
gún dicen nuestros libros santos, en la muche-
dumbre de varones sabios y virtuosos: multitu-
do sapientium sanitas est orbis ttrrarum [1]. 

• s s s 

m m w M s m m 

D E I O S J Ó V E N E S . 

^ E R perpetuamente y al mismo tiempo obje-
to de respeto y de desprecio, de amor y de odio, 
tal es el destino del cristianismo sobre la tierra. 

* 

En efecto, la historia atestigua que su estable-
cimiento se verificó en medio de las persecu-
ciones, así como en medio de los homenages 
de los pueblos, y entre sus blasfemias, como en-
tre sus bendiciones. Son necesarios errores pa-
ra probar á los enemigos de la verdad, escán-
dalos para probar á los enemigos de la virtud, 
peligro y contratiempos para hacer resaltar to-
do el heroísmo de la fidelidad, y en todos t-em-
pos ha debido estar levantada la cruz del Sal-
vador como un signo de contradicción, según la 
expresión del Evangelio. Subid á las primeras 
edades del cristianismo, y vereis cuantas per-
secuciones le suscitaron el poder tiránico de los 

TOM. IV. 4 
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Césares, los celos de los sacerdotes de los fal-
sos dioses, las sutilezas de los retóricos y de los 
sofistas, y el furor del pueblo extraviado por la 
superstición; pero si se vió á los Celsos y á los 
Porfirios aguzar sus dardos para embestirle, 
también se vió armarse en su defensa á los Orí-
genes y á los Agustinos; si los Decios y los Ju-
lianos agotaron contra él cuanto pudieron in-
ventar la crueldad y el artificio, también los 
Constantinos y los Teodosios humillaron ante 
él su frente victoriosa, y este mismo contraste 
se ha renovado constantemente ya mas ya mé-
nos en todas las edades de la Iglesia desde su 
origen hasta nosotros. A las sangrientas perse-
cuciones del paganismo se siguieron las turbu-
lencias causadas por los cismas y las heregias; 
y la ignorancia y la barbarie parecieron des-
pues cubrirle con un velo tenebroso, aunque sin 
alterar el fondo de su doctrina. E n tiempos mas 
cercanos á nosotros una razón inquieta puso en 
duda las verdades mas respetadas por los pue-
blos, arrancó los antiguos límites, y de tal modo 
fué creciendo el deseo de innovar, que por fin 
en el siglo décimo octavo trabajó una legión de 
ingenios presuntuosos en minar el cristianismo 
por sus mi mos cimientos. Esparcidos al efecto 
sus escritos por toda la Europa, hicieron circu-

lar en ella el veneno de una incredulidad sedi-
ciosa que amotinó en el corazon del hombre to-
das sus pasiones desordenadas, que sublevó la 
tierra contra el cielo, y en su rebelión contra 
Dios preparó la rebelión contra los reyes. No 
tardó este funesto contagio en infestar todas las 
eiases y todas las edades; la libertad de pensar 
trajo consigo la de intentarlo y hacerlo todo, y 
produjo por último ese diluvio de males, entre 
los cuales hemos estado todos á punto de sepul-
tarnos para siempre. La incredulidad que tan 
tolerante se habia manifestado en sus escritos, 
se mostró cruel en sus acciones, y armada de 
todo el poder, no supo usar de él sino para per-
seguir y destruir: levantó sus cátedras de error 
sobre las ruinas ensangrentadas del altar y del 
trono, y no hubo ya exceso que no prescribiese» 
y aun que no intentase justificar; encontró razo-
nes para todos sus furores, y bajo de su domi-
nación se vió unírselas plumas de ingenios pre-
suntuosos á la cuchilla de los verdugos. 

Doloroso era sin duda este desenfreno gene-
ral contra el cristianismo; pero lo que acaso no 
es ménos deplorable, lo que haria casi deses-
perar de la salvación de la religión y de la pa-
tria, es que la experiencia no nos haya desen-
gañado üe las perversas doctrinas, que han si-



4 0 LA INCREDULIDAD 

do origen de nuestras calamidades; y que sen-
tada todavía la impiedad sobre las ruinas que 
causó ella misma, no solamente insulte á la re-
ligión que t rabajaba en repararlas, sino que aun 
halle partidarios, y tal vez apóstoles hasta en-
tre aquellos mismos que han sido víctimas suyas. 
Sí, en nuestros días se hace alarde de mirar la 
religión como una cosa anticuada y propia so-
lo de la sencillez de nuestros abuelos; se mira la 
incredulidad como el triunfo de la razón, y ni 
aun parece temerse sus estragos y funestas 
consecuencias. Mi objeto en este dia será des-
garrar la venda fatal que cubre los ojos de los 
desertores del cristianismo, y dirigiéndome al 

-efecto y particularmente á los incrédulos jóve-
nes todavía, les diré: Vosotros os vanagloriais 
de no tener otra guia que la razón; pues bien, 
señores, á ella apelo yo de vuestras opiniones 
sobre el cristianismo; voy á haceros ver que 
debeis desconfiar de vuestra incredulidad, y 
que si quereis proceder con juicio debeis so-
meterla á un nuevo exámen. Esta es la única 
proposicion que trataré hoy de explicar por no 
abrazar un asunto demasiado vasto. 

No hay cosa mas común en nuestros dias 
que oir á una multitud de jóvenes incrédulos 
gloriarse de no pensar acerca del cristianismo 
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como sus padres, calificar de preocupación vul-
gar toda creencia religiosa, y adormecerse t i 
parecer sin temor y sin remordimientos en su 
incredulidad. Sin embargo si examinamos esta 
mas de cerca, y estudiamos sus motivos y su 
carácter, la verémos marcada con señales que 
nos darán de ella una idea poco favorable. Yo 
los invito en este momento á recogerse dentro 
de sí mismos, y á descender al fondo de su co-
razon para aprender en él á conocerse: allí in-
tento llevar la luz para hacerles ver lo que has-
ta ahora puede habérseles ocultado, y hacerles 
conocer cuan sospechosa debe serles su incre-
dulidad: al efecto me propongo obligarlos á con-
fesar que su incredulidad no es ilustrada, que 
no es sincera, y que tampoco es desintere-
sada. 

Digo primeramente que la incredulidad de 
los jóvenes (y lo que diré de ellos podrá muv 
bien aplicarse á otros muchos) no es ilustrada. 
En efecto, señores, para de algún modo poder 
creer que su incredulidad era fundada y fruto 
de la reflexión, seria preciso que ántes de de-
clarse incrédulos hubiesen tomado las precau-
ciones mas juiciosas para separar el error y co-
nocer la verdad; que en esta guerra comenza-
da en nuestros dias entre el cristianismo y lo 
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que falsamente llaman filosofía, hubiesen proce-
dido con aquella lentitud y aquella madurez 
que exige un asunto de t a n t a importancia; y 
que por fin hubiesen emp leado en su exámen 
aquel cuidado y aquella diligencia que emplea-
rían en un negocio grave q u e interesase á su 
tranquilidad, á su fortuna, ó á su vida: pero ¿es 
esta su conducta? No señores ; lejos de ser así 
se deciden muy frecuentemente casi sin exá-
men alguno, y con una ligereza de que se aver-
gonzarían en unas simples cuestiones de cien-
cia ó de literatura. Examinemos en efecto de 
que modo han formado su opinion sobre el cris-
tianismo, y veremos que todos los fundamentos 
de su incredulidad han sido, unas veces, los dis-
cursos de algún joven voluptuoso que busca en 
las máximas de una filosofía cómoda la justifi-
cación de su conducta; otras la lectura de algún 
libro frivolo que en lugar de razones solo con-
tiene chistes; algunas acaso la de otras obras 
mas serias ciertamente, pero llenas de argumen-
tos refutados mil veces, y en fin la autoridad de 
algunos hombres versados enhorabuena en las 
ciencias humanas, pero en extremo ignorantes 
en la de la religión; y en este caso ¿puede ha-
ber cosa mas inconsiderada ni ménos ilustrada 
que su incredulidad? ¿Qué tranquilidad ni qué 
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seguridad puede darles el modo con que se han 
declarado en su favor? 

Entremos sobre el particular en mayores ex-
plicaciones, pues acaso lo que vamos á decir 
acerca de esto no sea mas que la historia fiel 
de mas de un incrédulo presente en este audi-
torio. Oye casualmente un joven hablar de fal-
sas leyendas, de falsos milagros, de falsas reve-
laciones, de libros apócrifos; oye también hacer 
comparaciones llenas de malicia entre estas im-
posturas y la revelación de nuestros evangelios: 
y hé aquí que seducido ya de este modo é inca-
paz por otra parte de conocer la diferencia real 
que. hay entre aquellas y el Evangelio, lo cual 
exige mas reflexión, titubea ya en su creencia: 
se debilita su respeto á las santas Escrituras, 
entra la duda en su alma, y por fin se hace in-
crédulo sin tener siquiera la menor idea de que 
la autenticidad de nuestros evangelios está me-
jor demostrada que la de las obras de Demós-
tenes y de Virgilio, que todo el mundo recono-
ce, y sin saber que los hechos evangélicos es-
tan mejor comprobados que los de Sócrates ó de 
César de que nadie duda. 

Compone un sabio un sistema sobre la for-
mación del mundo, en el que hace una mezcla 
estudiada de hechos ciertos y de hechos dudo-
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sos, de observaciones justas y de conjeturas ar-
riesgadas; pero que en general está en contra-
dicción con la narración de Moisés acerca del 
origen de las cosas: lée esta obra un joven ini-
ciado ya en las ciencias naturales y que ha em-
pezado á alimentar su entendimiento, así con el 
error como con la verdad, y al ver uaa teoría 
que le liberta del yugo de una autoridad sagra-
da, la adopta con complacencia, sin pensar que 
la tal teoría está desmentida por otras tanto 
ó mas verosímiles; que en ella se dan por reali-
dades meras suposiciones, y que lo que en la 
misma pueda haber bien demostrado, se conci-
lia perfectamente con la relación de Moisés. 

Nada hay mas fácil que presentar la religión 
bajo de un aspecto falso y odioso, disfrazar los 
libros santos, encontrar en ellos dificultades, 
contradicciones aparentes y cosas raras y sin-
gulares, cuando se las separa de las circunstan-
cias que sirven para explicarlas: caiga pues una 
obra en que la religión esté tan horriblemente 
desfigurada en manos de un joven; y no se ne-
cesita ya mas para hacerle vacilar en su fe, sin 
poder tener presente, porque lo ignora, que na-
da está mas próximo á lo sublime que lo ridí-
culo, que es mas fácil trobar á Bossuet que á 
eualquier orador mediano; que los sabios versa-
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dos en las lenguas y en las antigüedades han 
aclarado esas dificultades que le detienen, y que 
es absolutamente imposible que de¡je de haber 
oscuridades y cosas singulares en libros com-
puestos hace tantos siglos, y en medio de cos-
tumbres, de usos y de leyes que en nada se pa-
recían a los nuestros. 

La soberbia y la ambición han abasado mas 
de una vez del cristianismo para criminales ex-
cesos: mas de una vez le han deshonrado sus 
ministros con vicios y con- escándalos, y sus 
mismos partidarios han interpolado sn él prác-
ticas supersticiosas; pero en vano se quiere ha-
cer conocer á sus enemigos que les vicios de 
algunos cristianos nada prueban contra el cris-
tianismo; así como tampoco los vicios de un deís-
ta prueban contra la existencia de Dios. A pe-
sar de esto, cuando se trata de la ¡religión, no 
se tiene por vergonzoso el ser injusto; al con-
trario, se violan todas las reglas del raciocinio, 
se inventa una lógica particular aunque sea ab-
surda; se cree deber hacer responsafeíe á la re-
ligión hasta de los excesos que ella misma pro-
hibe y condena aun mas severamente que la ra-
zón, y se mira como necesario arrebatarle la 
gloria hasta de las virtudes que ella inspira; y 
porque haya servido de pretexto para algunos 
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males pasageros, se desconocen los bienes de 
que por un influjo secreto que se reproduce sin 
cesar ha sido y es verdadero origen en todos 
lugares, en cada dia y á cada momento. En va-
no, señores, se buscará la razón y la equidad 
en este modo de ver, de raciocinar y de apre-
ciar las cosas. 

Y o quisiera que un joven empezase descon-
fiando de sus propias ideas, que en la edad de 
los placeres y de las ilusiones estuviese preve-
nido contra los deseos de su corazon, y que en 
lo perteneciente á la religión tuviese un poco 
mas de deferencia á aquellos que la han estu-
diado mas profundamente. Si en las cuestiones 
espinosas de la legislación consultáis á un ju-
risconsulto de conocida reputación, y no á un 
poeta; si en las ciencias naturales os dirigis á 
un sabio que haya penetrado sus secretos y no 
á un letrado; y si reconociéndoos jóvenes aún y 
faltos de experiencia no se os ocurre creeros 
mas hábiles y mas ilustrados que ios magistra-
trados y sabios mas consumados, ¿por qué no 
hacéis lo mismo en lo respectivo á la religión? 
También ella tiene sus doctores, también ha 
confiado sus intereses y su defensa á hombres 
que por su profesion ó por un destino particu-
lar deben conocerla mejor. Sí señores, hay hom-

bres que han hecho un estudio metódico y pro-
fundo de todas las partes de la religión, que co-
nocen distinta y exactamente sus dogmas, sus 
preceptos, su disciplina y su historia, y que han 
leido mejor que los mismos incrédulos las obras 
compuestas contra la religión, tanto antiguas 
como modernas, extrangeias ó nacionales: y ¡os 
desdeñáis de aprovecharos de sus conocimien-
tos y de su ciencia, y tomáis por guia solo un 
entendimiento sin reflexión y sin madurez! ¿A 
dónde está aquí la prudencia y aquella modes-
tia que deberia ser siempre compañera de la 
inexperiencia? 

Yo no os diré: Joven incrédulo, creed ántes 
de examinar: 110, yo no pretendo sofocar vues-
tra razón, violentarla, ni en cierto modo preci-
pitaros en el cristianismo; pero sí os diré: Exa-
minad para creer: y si rehusáis examinar, en-
tonces tendré derecho para acusaros de hollar 
todos los principios de una sana razón. Criados 
y educados, supongo, en las máximas de la re-
ligión, y habiéndola recibido de vuestros pa-
dres, que igualmente la recibieron de las edades 
anteriores, ¿abandonais asi sin reflexión y con 
la mas inconcebible ligereza enta antigua creen-
cia? ¿Por solo haber oído ó leido algún sofisma 
renegaréis alegremente de la fe de vuestros pa-
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dres, y cerraréis vuestros oidos a la voz de los 
que os invitan á que hagais sobre ella un exa-
men serio y profundo? ¡Qué temeridad, y al 
mismo tiempo qué obstinación! ¡Qué! no ha de 
tener esta religion tan magnifica en sus prome-
sas, tan pura en su moral, tan fecunda en vir-
tudes, tan poderosa sobre el corazon de los 
pueblos que sucesivamente ha atraído á sí, tan 
admirable por su extension que abraza el mun-
do entero, como por su constante duración en 
medio de las revoluciones del t iempo que des-
truye todo lo que es humano; esta religion tan 
respetable para esa multitud d e grandes inge-
nios que la han profesado duran te diez y ocho 
siglos, no ha de tener, digo, n a d a que os intere-
se, y nada que pueda haceros temer arriesgar 
un paso peligroso desertando d e ella. ¿Dónde 
pues está el respeto que debeis á la memoria de 
vuestros padres, á la autoridad de tantos hom-
bres gran les, y á las virtudes de tantos ilustres 
personages? Todos los hombres mas emineu-
teá, así en ingenio como en virtudes, y mas ex-
traordinarios por su saber y su talento que ha 
habido de mil y ochocientos años á esta parte, 
y aun aquellos mismos mas interesados por su 
orgullo en descubrir falsedad en la religion cris-
tiana, todo3 la han discutido, la lian examinado 
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y profundizado bajo de todos aspectos, y todos 
por último han creído en ella sinceramente: ¿y 
no tendrá para vosotros ningún valor el voto de 
todos estos hombres? ¡Ni aun sospecháis si-
quiera que una religión capaz de subyugar tan-
tos entendimientos sublimes y de elevar la de-
bilidad humana á un grado tan alto de perfec-
ción, está dotada de una fuerza secreta y ente-
ramente divina, y que es imposible que esté en-
venenada la fuente de donde corren aguas tan 
puras! Yo 110 me arrojaré á deciros que estas 
contradicciones sean, bastante poderosas para 
determinar vuestra creencia: ¿pero no servirán 
á lo ménos para infundiros alguna desconfian-
za acerca de vuestra incredulidad? Yo no os 
prescribo, repito, una creencia sin examen,• pe-
ro si por una deplorab'e ceguedad habéis pa-
sado de la luz á las tinieblas, si habéis venido 
á parar á una irreligión declarada, os recorda-
ré aquellas palabras de un ilustre escritor de 
nuestros dias, vuelto á la religión despues de 
muchos años de extravío (1): „He creído, por-
«que he examinado: examinad como yo, y cree-
„réis." 

Acaso diréis alguna vez que envidias la suei> 

Í ' J La Harpe, 
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te de los que están convencidos, y tienen la fe-
licidad de ser cristianos; que querríais creer 
como ellos, pero que no está en vuestea mano: 
lenguage poco sincero con que os engañais á 
vosotros mismos, pero que no puede engañar-
nos á nosotros. No, no teneis un deseo verda-
dero de creer en la religión: y si no decidme: 
¿qué es lo que hacéis para llegar á convenceros? 
Recojeis con ansia cuanto le es contrario, y 
desecháis con desden cuanto la favorece: teneis 
continuamente en vuestras manos libros que 
solo respiran im iedad y a m o r á los placeres, 
y íéjos de vosotros los que estaa consagrados á 
la defensa del cristianismo: desc údaisla aclara-
ción de vuestras dudas, no pedis la solucion de 
vuestros argu nentos, y jamas estudiáis los títu-
los fundamentales del cristianismo. Y ¡quereis 
con esio llegar á creer! Conf esad que sois in-
crédulos sin saber por qué, y convenid en que 
os habéis decidido á serlo sin motivos perento-
rios, ó mas bien solo por razones frivolas: es 
decir, q i e habéis lléga lo á ser incré dos y 
que real y verda Jaramente continuáis siéndolo 
por un exceso de credulidad. t 

¿Queréis q ie os tenga por racionales? Ha-
ced uso de vuestra razón, citad nte su tribunal 
vuestras opiniones tan ligeras coui) inciertas 

acerca del cristianismo; servios de todo vuestro 
entendimiento para aclarar vuestras dud^s, pa-
ra conocer perfectamente lo que solo conocéis 
de un modo imperfecto, y dirigios ante todo al 
Padre de las luces para que os ilumine en las ti-
nieblas. Pedidle, como S. Agustín, conocerle y 
conoceros, noverim te, noverim me. En efecto, 
señores, siendo Dios el primero de los seres, la 
religión es la primera de todas las cosas. En las 
ciencias naturales hallaréis sin duda mucho de 
que alimentar vuestra curiosidad, mucho con 
que ocupar y hacer agradables vuestros ocios, 
y con que ser útiles ademas á vuestros semejan-
tes; pero lo que reprime el vicio, arregla la con-
ducta, consuela en las desgracias, hace al hom-
bre bueno, feliz y superior á las tempestades de 
las pasiones, como á las revoluciones del tiem-
po, es preciso buscarlo en una región superior á 
la que habitamos, y pedirlo á esta religión celes-
tial que fija el alma por la fe, la sostiene por la 
esperanza y la perfecciona por la caridad, y es 
una áncora de salvación en medio de todas las 
tempestades, rota la cual nada queda que espe-
rar sino el mas triste naufragio. 

Qie. la probado que la incredulidad de ios jó-
venes no es ilustrada y ahora añado que no es 
sincera. 
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L a convicción intima é inmutable del verda-
dero cristiano es, señores, una cosa muy digna 
de nuestra atención En unos se manifiesta 
por su conducta, por sus acciones, por sus dis-
cursos, por las virtudes que prescribe, y aun 
por la misma perfección que ella aconseja, y 
hace practicar: en otros se conserva aun en me-
dio de aquellas pasiones que intentan de ruirla, 
y de los extravíos que parece deberían aniqui-
larla. Creyentes estos en espíritu, pero débi-
les de corazon, no practican lo que creen, y son 
ciertamente inconsecuentes, pero no incrédulos. 
¿Qué cristiano hay que al llegar al término de 
la vida se arrepienta de haberlo sido, y que te-
miendo haberse engañado en su creencia, se 
sienta inclinado á hacerse incrédulo por con-
ciencia» y á abjurar el cristianismo por agradar 
á la Divinidad? O por mejor decir, ¿quién será 
el que no se regocije de haber permanecido 
fiel á la religión y á los deberes que impone? 
Pero ¿sucede esto en la incredulidad? No cier-
tamente. 

E n vano aparentan los jóvenes incrédulos 
una grande seguridad en su opinion; en vano 
toman el tono mas decisivo, y tratan con un so-
berbio desden todo lo que es creencia y prácti-
cas religiosas: nada son para mi todas esas es-
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terioridades de una convicción aparente; por-
que veo en ellas mas bien la máscara de la per-
suasión, que la persuasión misma: consultemos 
si no la experiencia, y ella nos enseñará que 
muy frecuentemente parecen incrédulos sin ser-
lo en realidad. ¡Cuantas veces en efecto do-
minado un joven por respetos humanos, aplau-
de una blasfemia que reprueba en el fondo de 
su corazon! ¡Cuántas veces no le arrastra mas 
allá de lo que pensaba la manía de parecer 
hombre de ingenio, y el deseo de soltar un di-
cho picante, aunque impío, y cuántas circuns-
tancias no descubren aun sin que él mismo lo 
advierta el fondo de sus verdaderos sentimien-
tos! Si en uno de aquellos momentos en que 
mas se apaciguan las pasiones, y en que vuelto 
en sí conoce mejor la verdad, llega á acordarse 
de aquellos días en que creyendo y practicando 
una misma cosa vivía tranquilo en la paz de 
una conciencia pura, entonces á pesar de su 
aparente incredulidad llorará un tiempo que ya 
no existe. Si ve á alguno de sus compañeros 
de edad cuy as obras demuestren su fe; modes-
to, laborioso, irreprensible y fiel á todos los de-
beres de su religión, entonces envidiará en se-
creto su suerte, y aun en el momento mismo en 
que por debilidad se burle de su piedad, sentirá 

tom. iv. 5 
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no parecérsele. Si se le hacen algunas obser< 
vaciones sobre su incredulidad, y sobre los dé-
biles apoyos de lo que llama sus opiniones, si 
se le pide razón de los motivos que le han de-
terminado, se le verá turbado y lleno de agita-
ción. ¿Quién es en efecto el que tiene un sis-
tema de incredulidad bien enlazado en todas 
sus partes, y fundado en principios bien lumino-
sos? ¿En qué puede haberse fijado despues de 
haber traspasado los límites sagrados? S i n o 
profesa el símbolo de los cristianos, díganos 
cuál es su símbolo, qaé es lo que ha conserva-
do de la religión revelada, y qué lo que admi-
te de la religión que llaman natural; pero ha-
blemos francamente, ni sabe lo que crée ni lo 
que no crée, y fluctúa y vacila combatido por 
toda clase de doctrinas. ¿Cuál es en efecto el 
incrédulo que se halle penetrado de aquel fuer-
te convencimiento que tienen de su religión 
tantos cristianos que la profesan con fide'idad, 
y que cumplen valerosamente sus deberes? 
¡Cuántos no vemos que convertidos á la reli-
gión por la reflexión ó por la desgracia, han 
confesado ingénuamente que solo eran incrédu-
los exterior y aparentemente! 

¿Qué vemos ademas en el curso ordinario de 
la vida? La prosperidad embriaga, las pasio-

nes arrastran, la vanidad ciega, y entonces en 
cierta especie de delirio se olvida á Dios, su re-
ligión y sus leyes, se blasfema de todo, y los 
desgraciados que llegan á este extremo, se lla-
man ellos mismos incrédulos y creen serlo en 
efecto. Pero hiérales la desgracia con algún 
terrible golpe, y entonces se ve con asombro 
desvanecerse aquella incredulidad que parecia 
tan firme: pierda un esposo á una esposa queri-
da, una madre á su hijo, un amigo á su amigo, 
y su irreligión que tan constante parecia, se ve 
ya como acosada: los irrita la idea de no tener 
ya vida el ser que era objeto de su ternura, y 
de estar ya reducido á la nada ó de ser cuando 
mas un polvo vil é insensible. H a y en este pen-
samiento cierta cosa que los desconsuela, y aun 
á su pesar se complacen en creer que no todo 
ha muerto con él, que alguna de sus partes le 
ha sobrevivido, y por un sentimiento natural 
que no pueden evitar, se abisman en una pro-
funda meditación y se entregan al pensamiento 
de un Dios, de una providencia y de una vida 
eterna; pensamiento que se aviva principalmen-
te al tributar los últimos deberes á lo que he-
mos amado. Nunca quizá asaltan mas al hom-
bre los sentimientos religiosos que al verse en 
la morada de los muertos: jamas á la vista de 
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un sepulcro dice que no hay Dios: no, humilla-
do al contrario de su degradación corporal á la 
vista de las reliquias y de los r e s tos de sus se-
mejantes, siente un dulce consuelo a l considerar 
el destino de su alma inmortal, y procura sal-
varse de las borrascas del t iempo en el puerto 
de la eternidad. En efecto, ¡con q u é facilidad, 
cuando se quiere reflexionar, nos conducen es -
tas grandes y primeras ideas de un Dios y de 
una vida futura á la religión que n o s enseña á 
adorar al uno, y á encontrar la felicidad en la 
otra! 

Ved pues de cuantas maneras s e descubre la 
fe aun en aquellos mismos que pa recen n a te-
nerla ya . Sí,jóvenes incrédulos, vosotros créeis 
todavía mas de lo que quisiérais creer; y al 
mismo tiempo que vuestros discursos ultrajan la 
religión, vive un resto de fe en la p a r t e mas ín-
tima de vuestro corazon; sentis d e n t r o de voso-
tros mismos una cierta cosa que c lama contra 
vuestrolenguage, es un fuego oculto, pero no 
apagado, del que de tiempo en t i empo salta una 
chispa, cuya luz os sobresalta. O s hallais cuan-
do mas en una especie de duda y de perplegi-
dad, y esa misma imposibilidad d e sufocar en-
teramente toda creencia á pesar d e todos vues-
tros esfuerzos, atestigua al tamente cuan insepa-

rabie es de vosotros mismos el sentimiento reli-
gioso. Acaso también disputáis frecuentemen-
te contra la religión; pero esos mismos argu-

• mentos descubren vuestro deseo de tranquiliza-
ros en vuestra irreligión: quisiérais en fin hallar 
aquella calma, aquella luz y aquella adhesión 
imperturbable del espíritu, en que consiste la 
convicción, pero q u e n o teneis. Se ha dicho de 
un poeta voluptuoso que mezcla en las pinturas 
del placer los recuerdos de la muerte, hablaría 
menos de ella si no la temiese: ¿y no podríamos 
decir de vosotros, que disputariais ménos con-
tra el cristianismo, si os halláseis mas libres de 
los temores que os inspira? ¿Quisiérais que la 
muerte os sorprendiese en este estado de incre-
dulidad, ó no procuráis mas bien tranquilizaros 
con la vaga esperanza de examinar algún dia 
la religión, y de volver á ella? ¿Y no son estas 
disposiciones secretas, aunque frecuentemente 
imperceptibles, la prueba, como dice Tertulia-
no, de una alma naturalmente cristiana? Lue-
go vuestra incredulidad no es constante ni sin-
cera. 

Pasemos al tercer punto, á saber, que la in-
credulidad de los jóvenes no está fundada en 
motivos puros ni es desinteresada. 

Al ver á un incrédulo, que despues de haber 
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andado extraviado per largo tiempo en I03 sen-
deros de la irreligión y del vicio, vuelve por fin 
al cristianismo, al ver que le profesa pública-
mente, que le practica, y que sujeta sus costum-
bres al yugo del evangelio, confieso que seme-
jante conversión me admira y me conmueve, 
porque todo me obliga á creerla sincera. ¿Qué 
Ínteres en efecto puede tener en abandonar 
unas opiniones cómodas por una religión, pura 
á la verdad, pero en contradicción con sus in-
clinaciones? ¿Cómo ha sido subyugado este 
entendimiento rebelde? Aquí es donde yo ad-
miro el imperio de esa religión que domina el 
entendimiento y el corazon, y no puedo ménos 
de atribuir tan maravilloso cambio á motivos 
muy puros, porque las pasiones no están intere-
sadas en él como lo están en el del hombre que 
pasa de la religión á la indiferencia ó á la in-
credulidad positiva. 

Si los jóvenes incrédulos pudieran estar bien 
convencidos de haberse decidido al partido de la 
filosofía irreligiosa del siglo por amor á la ver-
dad y á la virtud; si despues de haber abando-
nado el cristianismo se hiciesen mas circuns-
pectos en sus discursos, mas aplicados á sus de-
beres, si fuesen mas severos en sus costumbres, 
y mas irreprensibles en su conducta, quizá en-
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tónces podria persuadirme de que ningún inte-
rés humano los habia llevado á la incredulidad 
Pero seamos sinceros: ¿hay acaso algún joven 
que se haga incrédulo solo por ser mejor, que 
abjure el cristianismo por salir de algún hábito 
criminal, y que rompa el freno de la religión so-
lo para romper el de alguna pasión inveterada? 
¿No es al contrario hablando en general la épo-
ca de su irreligión la del principio de una con-
ducta desarreglada? Antes que el amor al pla-
cer se apodere del alma de un joven, ama y 
respeta la religión; pero cuando para entregar-
se á sus pasiones quiere sacudir el yugo del de-
ber, empieza sacudiendo el de una religión im-
portuna, y busca en máximas mas cómodas los 
medios de tranquilizar su conciencia, y calmar 
sus inquietudes: un corazon estraviado por las 
pasiones tiene siempre razones secretas para 
tener por falso lo que es verdadero: del fondo 
de la naturaleza corrompida se levantan nubes 
que oscurecen la inteligencia, y en este estado 
se crée fácilmente lo que se desea; pues cuando 
el corazon se entrega al placer que seduce, el 
entendimiento se abandona gustoso al error que 
le justifica. Si, señores, las únicas razones del 
incrédulo son frecuentemente sus mismas pa-
siones. 
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Unos, arrebatados por el orgullo, por no sé 
qué amor desenfrenado de independencia, y 
enemigos de toda sujeción, aspiran tan solo á 
sacudir todo yugo, aun el de la Divinidad, y 
sintiéndose casi humillados en reconocer por su 
señor al Rey del cielo y de la tierra, parecen 
unirse á la turba de insensatos de que habla el 
Profeta para decir con ellos: „Yo no dependo 
.,mas que de mí solo; libre en mis sentimientos, 
„¿quién me impedirá manifestarlos? Soy due-
„ño de mis labios, todo freno me es odioso, y yo 
.,sabré romperle: Labia nostra a, nobis sunt. 
,.¿Quién tiene derecho de imponerle silencio 
,,y de arreglar mis acciones? ¿Quién me man-
ada? Quis noster Dominus est (1)." ¿Y podrá, 
decidme, un hombre semejante aficionarse á 
una religión que no respira mas que sumisión y 
sencillez, y que quiere enseñarnos á ser pacífr 
ees y humildes de corazon? No, estos son in-
crédulos por orgullo. Otros se entregan á to-
dos los excesos de una naturaleza corrompida; 
levántase al principio en su corazon una guerra 
intestina; se traba el combate de la virtud con> 
tra el vicio; y fatigados de esta lucha, y querien-

(1) Salín. XI. 5. 

do vivir sin turbación, se lanzan en la increduli-
dad como en un asilo contra los remordimien-
tos; pero viviendo apénas como hombres, ¿po-
drán pensar corno cristianos? No, estos son in-
crédulos por corrupción. Hay por último otros 
que sin,entregarse á lo mas vergonzoso y bru-
tal de la disolución, aborrecen sin embargo to-
da sujeción, y quieren dejar correr libremente 
su eníendiniiento y su imaginación: estos no co-
nocen mas reglas que sus gustos y sus capri-
chos; necesitan un placer dulce, una vida sin 
contradicción, una série de placeres delicados 
á que se aficionan acaso tanto mas cuanto son 
ménos groseros. ¿Y se sujetarán á una religión 
que exige tantos sacrificios? No, estos son in-
crédulos por molicie. Sí, señores, de todos los 
enemigos del cristianismo puede decirse en ge . 
neral lo que laBruyére ha dicho mas particular-
mente de los áteos (1): „Yo quisiera oir á un 
„hombre sobrio, moderado, casto y justo, decir 
„que no hay Dios; á lo ménos este hablaría sin 
„ínteres: pero semejante hombre no se encuen-
t r a . " 

Sed ahora, señores, vosotros mismos los jue-

11] Caracteres, cap. XVI. Des Esprits foris, 



6 2 LA INCREDULIDAD 

ees. Si es cierto 'o que acabamos de sentar, si 
los motivos de la incredulidad de los jóvenes 
son únicamente sus mismas pasiones, si aunque 
tengan en sus labios el lenguage de la convic-
ción, no la sienten en el fondo de su corazon; 
si se han hecho incrédulos solo por ligereza y 
sin reflexión; en una palabra, si su incredulidad 
no es ilustrada, sincera ni desinteiesada, ¿po-
drán permanecer tranquilos en sus estravíos? 
¿Podrán, si quieren obrar con juicio, dejar de 
someter su incredulidad á un nuevo exámen? 
Este es el fruto que esperamos del presente dis-
curso. 

Salid pues, señores, salid de vuestra apatía; 
escuchad la voz que os invita á daros cuenta á 
vosotros mismos de vuestras opiniones dema-
siado precipitadas. ¿Será exigiros mucho pe-
diros que os mostréis por fin racionales? Pre-
caveos contra esos novadores impíos del último 
siglo que nos han dejado por herencia única-
mente sistemas monstruosos. ¿Iréis siempre, 
jóvenes imprudentes, á beber en esas fuentes 
envenenadas? ¿A qué aguardais para des-
echar con horror todas esas teorías, quedespues 
de haber sido confundidas tan manifiestamente 
por la experiencia, no deberían parecer ya sino 
sueños espantosos? Yo no intento negar á sus 
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autores la ciencia ni el saber, no. Bien sé que 
en're ellos han brillado algunos á quienes la 
naturaleza habia prodigado todos sus dones: pe-
ro á los ojos del hombre honrado nada es el ta-
lento si no se hace buen uso de él. Yo quiero 
antorchas que iluminen, y no hogueras que 
abrasen. Tampoco diré que los escritores del 
siglo de Luis XIV estuviesen exentos de las de-
bilidades de la humanidad. No: las preocupa-
ciones de la educación, y el espíritu de secta ó 
de partido pudieron extraviarlos en algunos 
puntos de doctrina: tampoco fué siempre ente-
ramente casia la pluma de muchos de ellos; pe* 
ro á lo ménos r o se hallarán en sus escritos 
esas máximas perversas que confunden el vicio 
con la virtud, que rompen el yugo de toda reli-
gión, y arrebatando al crimen sus terrores, á la 
virtud sus esperanzas, á la desgracia sus con-
suelos, su apoyo á la moral, y su base esencial 
á la sociedad, seducen á los pueblos, y los con-
ducen á un trastorno universal. Cuando en el 
centro de esta capital se hacia el apoteosis del 
patriarca de los presuntuosos ingenios incrédu-
los, entonces, era cuando se escarnecía todo lo 
mas sagrado que hay entre los hombres: enton-
ces, entonces se atraía sobre la religión, su? alta-
res y sus ministros el odio, el desprecio y lodos 
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los furores; y entonces se minaban filosóficamen-
te hasta por los cimientos todas las instituciones 
de la patria. Entonces era cuando los nova-
dores con el Contrato social en la mano pre-
tendian emancipar la naturaleza humana, y con-
ducirla á una independencia que solo podia rea-
lizarse uniendo la ferocidad del salvage á la de-
pravación del hombre civilizado. Pero yo no sé 
que las furias de la anarquía hayan invocado 
jamas por patronos á Descartes, á Pascal, á 
Bossuet, á Fenelon, á Hac ine , á Comedie, á la 
Bruyérc, á Masillen, á Lamojgnon, ni á d'Agues-
seau. La blasfemia no era un juguete para es-
tos grandes hombres, ni la indiferencia por la 
religión era para ellos valentía de alma. A vo-
sotros, ó jóvenes franceses, á vuestras almas 
generosas recuerdo estos grandes personages: 
sean siempre sus principios los vuestros; si al-
guna vez se extraviaron en su conducta, evitad 
vosotros sus extravíos, mostrándoos así mejores 
q-¡e vuestros modelos: su fe perfeccionó sus vir-
tudes sin perjudicar en nada el vuelo de su in-
genio; pues á la verdad no era irreligioso el que 
dió á luz la tragedia de Athalia, esa obra maes-
tra de la poesía francesa. Sigamos sus nobles 
ejemplos: regenerada entonces la Francia, pre-
sentará á la Europa atónita «1 mas hermoso de 

todos los espectáculos: el de un pueblo que 
sabe unir costumbres severas al brillo de las 
cualidades militares, aprovecharse de sus extra-
víos para hacerse mejor, y hallar en sus mismos 
infortunios un manantial de nuevas prosperi-
dades. 
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Í Í N un siglo en q u e parece preferirse la cien-
cia á la virtud y las apariencias del talento á las 
buenas costumbres, nada puede ser mas funes-
to á religión que la falsa idea de ser solo el pa-
trimonio de los hombres sencillos y crédulos: de 
poder cualquiera c o n una crítica ilustrada, un 
poco de carácter, a lguna energía en el racioci-
nio y un poco de filosofía sobreponerse á la 
creencia vulgar; de sor cierto que el cristianis-
mo contaba en otro t iempo entre sus partidarios 
personiges famosos por su ingenio y sus virtu-
des, pero que eran solo cristianos de circunstan-
cias.)' no por «íonvicio ), que estaban dominados 
por ¡as preocupaciones de la infancia, guiados 
por el Ínteres y contenidos por la política, y úl-
timamente que aun n o habia brillado esa filoso-
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fía, que debía ser la gloria del siglo diez y ocho, 
y disipar todos los errores para establecer el 
reinado de sola la verdad. 

Si escucháis á nuestros pensadores moder-
nos, os dirán sin rodeos que ellos solos poseen 
los tesoros ds la ciencia; que ántes de eilos la 
razón estaba en cierto modo eclipsada por las 
sombras del error y de la superstición, y que la 
era del entendimiento humano solo empie-
za verdaderamente en la época de su feliz 
aparición sobre la tierra. En los cristianos de 
todas las edades no ven mas que un vulgo cré-
dulo y supersticioso: si les recordáis los cris» 
tianos de la iglesia naciente, y les hacéis ob-
servar que no debieron abandonar una religión 
tan suave, tan acomodada á las pasiones, y tan 
profundamente arraigada como el paganismo 
por abrazar una doctrina tan pura, tan severa y 
tan circundada de peligros y de persecuciones 
como la del evangelio, sino arrastrados, por de-
cirlo así, por los mas poderosos motivos, os 
responderán que aquellos cristianos eran hom-
bres ignorantes y groseros, hombres sin cien-
cia ni crítira, é incapaces de reflexión y de exá-
men. Si les citáis esos personages ilustres que 
han brillado en los primeros tiempos del cris-
tianismo, y á quienes se conoce coa el nombre 
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de Padres de la Iglesia, quizá algún joven in-
crédulo se sonreirá de compasion mirándolos 
como teólogos bárbaros sin gusto ni finura, que 
disertan fastidiosamente sobre sutilezas escolás-
ticas, y de los que ningún caso debe hacer un 
hombre de talento. Si por último les traéis á 
la memoria esa série de grandes ingenios que 
desde la restauración de las letras en Europa 
han profesado el cristianismo, se atreverán á 
suscitar dudas sobre su fe, graduándola de sos-
pechosa ó poco ilustrada, cuando no la miren 
solo como un tributo pagado por Jos grandes 
hombres a l a debilidad humana; de modo que 
en su sentir solo los presumidos ingenios incré-
dulos del siglo que acaba de pasar, y los que 
se declaran ya discípulos suyos, son los dignos 
maestros del género humano, y ellos solos los 
que rodeados de nuevas luces, fruto de nuevos 
descubrimientos, tienen derecho á que sé les es-
cuche como los oráculos de la razón. 

¡Con qué ansia escucha una juventud incon-
siderada estas halagüeñas mentiras! ¡Con qué 
placer se entrega á esas aserciones vagas y pér-
fidas que se dirigen á libertarla del yugo de una 

- religión importuna á sus pasiones predilectas! 
Si encuentra hombres irreligiosos que se hayan 
distinguido en el mundo sabio y literario, le 
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subyuga al momento su reputación de ciencia é 
ilustración: olvida todos los hombres grandes 
que la religión ha tenido á su favor en los siglos 
pasados: se persuade de que la fe no puede 
hermanarse con la ciencia y con las luces, y le 
falta poco para decir: 

Yerro es creer en Dios, que solo ha sido 

allá á nuestros abuelos permitido. 

Examinemos todas estas pretensiones de la 
incredulidad moderna. Al efecto tratarémos 
en esta primera conferencia de los grandes 
hombres que han profesado el cristianismo, y 
en la siguiente verémos lo que se debe pensar 
de esos incrédulos tenidos por hombres de in-
genio. 

¿Será pues cierto que la primitiva iglesia solo 
estaba compuesta de cristianos de las últimas 
clases de la sociedad? ¿Lo será que los docto-
res y padres de la Iglesia cristiana no tienen 
autoridad alguna á favor de la religión? ¿Y 
será verdad por último que en nada ó casi en 
nada debe tenerse la fe de los grandes ingenios 
que han sido cristianos en Europa de ires si-
glos á esta parte? He aquí tres cuestiones que 
van á ser objeto de esta conferencia 

TOM. rv. 6 
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S¡ algún presuntuoso incrédulo nos hiciese 
la observación d e que los apóstoles escogidos 
por Jesucristo p a r a ser los primeros fundado-
res de su religión eran hombres sin educación 
ni ciencia, léjos nosotros de negarlo, lo confe-
sar íamos públicamente. Sí, señores: los após-
toles no tenían por su nacimiento y condicion 
mas patrimonio que la ignorancia; no habían 
sido formados en las escuelas de Roma ni de 
Atenas; no es taban iniciados en los secretos 
de la naturaleza; les era desconocida la políti-
ca, y eran débiles, pobres y sin crédito: sin em-
bargo, esos doce ignorantes, esos pocos mise-
rables pescadores de las orillas de! Jordán, mas 

groseros y menos astutos que los que habitan 
las riberas de nuestros rios, nos presentan el 
raro fenómeno de haber empezado en el mun-
do religioso y moral esta asombrosa revolución 
que dura y se perpetúa hace diez y ocho siglos, 
y que todos ¡os sabios de la Grecia apenas se 
hubieran atrevido á intentar en una sola ciu-
dad; circunstancia que, como hemos demostra-
do en un discurso particular, descubre por sí 
sola en el cristianismo una solidez enteramente 
divina. 

Si lleno de un soberbio desden aun nos repu-
siese un sabio de] siglo, que los apósteles no 
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habian procurado ilustrar mas que á los pobres, 
á los ignoran'es y á los hombres oscuros del 
vulgo, en lugar de sonrojarnos por eso de la 
religión, en ello mismo revindicariamos noso-
tros uno de los mas gloriosos títulos que le 
pertenecen, y que tanto la elevan sobre la filo-
sofía humana. E n efecto, la religión no ha ilustra-
do solamente á unas cuantas escuelas frecuen-
tadas por los ricos y los afortunados del mun-
mundo; no señores, sus divinas lecciones se han 
hecho para todos; y como derivada del Padre 
común de todos los hombres, á todos sin excep-
eion de clases, debia llevarla luz, la virtud y los 
consuelos; y por esto dijo S. Agustín que Dios 
se había manifestado á los hombres con una 
bondad en cierto modo popular, populari quá-
dam clemenliá (1). ¿Pero será cierto por últi-
mo que la iglesia naciente solo tuvo partidarios 
entre las clases mas pobres y mas oscuras? La 
incredulidad así lo supone; pero la historia dice 
lo contrario. 

Abramos nuestros evangelios, y veremos que 
Jesucristo, aun durante su vida, contaba entre 

(1) Contra Academ. lib. I I I , cap. XIX, núm.42. BOB-
suot, primer sermón, sur la nativité de J. C. hácia el fin, 

» 
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sus discípulos á Nicodemus, uno de los gefes de 
su nación; á Zaqueo, hombre rico y gefe de los 
Publícanos; á Jair, príncipe de la Sinagoga; á 
José de An matea, noble decurión, y á otros 
muchos personages judíos, á quienes el temor 
impedia declararse abiertamente por él: veré-
mos que apénas los apóstoles dan principio á 
su misión en medio.de la Judea, cuentan ya en 
el número de sus discípulos á hombres ricos 
que venden sus bienes para socorrer á los indi-
gentes y á los desgraciados; y verémos también 
someterse al Evangelio un gran número de sa-
cerdotes, es decir, lo mas ilustrado que habia 
en toda la nación. Sigámoslos en sus viages 
evangélicos, y entre los paganos ó judíos con-
vertidos hallarémos en el camino de Gaza al 
valido de la reina de Etiopia, hombre poderoso, 
y superintendente de todos sus tesoros; en Ce-
sarea al centurion Cornelio; en Pafos al pro-
cónsul romano Sergio Paulo; en Atenas á Dio-
nisio, miembro del Areópago; en Efeso á Apo-
lo, varón elocuente, y ademas á aquellos hom-
bres curiosos de saber los secretos de la natu-
raleza, á quienes san Pablo hizo quemar los li-
bros de una ciencia frivola, aunque eran de un 
precio considerable; en Corinto á Crispo, gefe 
de la Sinagoga, y á Erasto, tesorero de la ciu-
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dad; en Roma á muchos de la casa del Cesar; 
en Tesalónica á aquellos judíos bastante hábi-
les para comparar la ley cristiana con los libros 
del antiguo testamento; en Colosas á los que 
eran bastante instruidos para que hubiese nece-
sidad de advertirles que no se dejasen seducir 
por una vana y falsa filosofía, y por último en 
diferentes parages á aquellas mugeres distingui-
das por su nacimiento y su clase, á quienes san 
Pablo y san Pedro exhortaban á abstenerse de 
peinados elegantes y de trages magníficos. Na-
die puede tener á los cristianos que acabo de 
nombrar por hombres ignorantes y comunes, 
así como tampoco dudar que ademas de estos 
habría otros muchos cuyos nombres no han lle-
gado hasta nosotros. Entre nuestros escritores 
sagrados hallamos á san Lúeas, médico de pro-
fesión, cuyo estilo mas puro denota un enten-
dirniento cultivado por una educación mas es-
merada que los demás evangelistas. San Pablo 
era un sabio en su secta, y no ignoraba las le-
tras humanas, pues cita pasages de tres poetas 
paganos, Eurípides, Arato y Epiménides; y el 
historiador de los apóstoles nos suministra, á lo 
que parece, una prueba de su elocuencia cuan-
do nos refiere que en Listra le tuvieron por 
Mercurio, por cuanto e ra el que llevaba la pa-
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labra (1). Podría citar ademas á los Clemen-
tes de Roma, á los Ignacios de Antioquía, á los 
Policarpos de Smirna, discípulos de los mismos 
apóstoles, los cuales nos han dejado algunos es-
critos, y fueron mártires de la religión despues 
de haber sido sus defensores. Así es que apé-
nas los apóstoles habían concluido su carrera, 
decia ya el pagano Plinio el joven, gobernador 
de Bitinia, al emperador Tra j ano (2), en una 
carta que todo el mundo puede leer, que el 
cristianismo se habia propagado entre personas 
de todas clases y condiciones, omnis ordinis. 
¿En dónde pues ha descubierto la incredulidad 
que el cristianismo no tuvo en su origen mas 
partidarios que hombres de las clases mas ba-
jas y rnénos ilustradas? 

Los griegos engreídos con su vana sabiduría 
se gloriaban de la ciencia de sus filósofos, y de 
la elocuencia de sus oradores, y he aquí la ra-
zón por que S. Pablo escribia á los corintios, 
que toda aquella ciencia humana no habia sido 
capaz de sacar á los pueblos de su ignorancia y 
de sus extravíos; que para mas hacer resaltar 
}a oficacia de su divina palabra habia escogido 

11] Act. apost. XIV, 11. 
[2] Epist, XCVI. 
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Dios para anunciarla no á los doctos y á los sa-
bios del siglo, sino que habia llamado á los rné-
nos sabios según el mundo para confundir á los 
sabios, y á los débiles para confundir á los po-
derosos. Es cierto que dice que entre los cris, 
tianos llamados á la fe no habia muchos distin-
guidos por el nacimiento, por la ciencia ni por 
las dignidades, non multi [1], pero no dice que 
no hubiese entre ellos ninguno de estas clases, 
según hace observar Orígenes (2). En la socie-
dad cristiana sucedía entonces y sucede hoy lo 
mismo que en la sociedad civil; el mayor núme-
ro de los que !a componen no son sabios, orado-
res, poderosos ni ricos, y esto mismo sucederá 
siempre en toda sociedad humana, atendida la 
inevitable desigualdad de condiciones. Conclu-
yamos pues de todo esto, que es manifiestamen-
te falso cuanto se dice de la ignorancia y grose-
ría de los primeros cristianos. 

Paso á la segunda cuestión: ¿Será cierto que 
los padres de la iglesia no tienen en esta mate-
ria autoricad alguna? Para hacer callar á esos 
espíritus frivolos y temerarios que quisieran tra-
tar sin respeto á los doctores d e la iglesia Cris-

ti] I. Cor. 1.26. 
[2] Contra Cels. li'u. I I I . núm. 48, 49. 
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tiana, me bastar ía oponerles el testimonio que 
de ellos ha dado uno de los ingenios mas gran-
des del siglo de Luis XIV. Oid pues lo que de 
ellos dice Fenelon en sus Diálogos sobre la elo-
cuencia (1). „Eran ingenios elevadisimos, almas 

trrandes llenas de sentimientos heroicos, gen-
„tes que teñían una maravillosa experiencia del 
„carácter y de las costumbres de los hombres, 
.,y que habían adquirido una grande autoridad 
„y una grande facilidad para hablar. Se des-
c u b r e ademas que eran muy cultos, es decir, 
„perfectamente instruidos en todas las reglas de 
„la urbanidad, ya fuese para escribir, ya para 

hablar en público, para la conversación fami-
l i a r . ó para cumplir con todos los deberes de 
„la vida civil." Es pues muy fácil probar que 
los padres de la iglesia, así llamados á causa de 
la grande autoridad que les dan sus escritos y 
virtudes, eran hombres muy versados en las 
letras humanas y en todas las ciencias de su 
tiempo; que su creencia era fruto del exámen 
mas detenido y de la mas profunda convicción, 
y que por lo tanto su testimonio es siempre de 
un gran peso á los ojos de todo hombre sensa-
to. En efecto, ¡qué serie de ilustres personages 

[1] Dial. ID. Oeuvr. tom. XXI. pág. 102. 

no presentan á nuestra vista los seis primeros 
siglos de la Iglesia cristiana! 

San Justino, filósofo platónico distinguido por 
su ciencia, y por un hermoso ingenio, y que no 
obstante las preocupaciones de la educación y 
los peligros que cercaban á cuantos profesaban 
el cristianismo, depone al pie de la cruz la vana 
sabiduría de las escuelas, abraza el Evangelio, se 
hace su apologista, y concluye siendo su mártir. 

Tertuliano, nacido en medio del paganismo, 
talento robusto y fecundo, versadísimo en la ju-
risprudencia, en la antigüedad fabulosa, y en 
los principios de todas las sectas filosóficas. 

San Clemente Alejandrino, que poseído de 
un deseo inmenso de saber, viaja por la Grecia, 
por el Asia, la Siria y el Egipto; trata en estos 
países á los hombres mas hábiles en cada clase, 
y termina sus expediciones científicas en Ale-
jandría. Allí se entrega al estudio de la religión, 
y llega á ser gefe de la academia cristiana es-
tablecida en aquella ciudad, escuela célebre, 
en la que según S. Gerónimo se sucedieron una 
serie de maestros llenos de ciencia y de virtu-
des, é igualmente versados en las sagradas le-
tras que en la literatura profana. Allí fué don-
de S. Clemente compuso sus obras, y entre 
ellas su Advertencia á los gentiles, de la que 



7 8 LOS HOMBRES ILUSTRES 

tanto se han valido los historiadores de todas 
las edades y de todos los pueblos, todas las 
sectas de filósofos, y los poetas de todas las na-
ciones. 

Orígenes, que á la edad de diez y ocho años 
era ya un portento de sabiduría, que fué la an-
torcha mas luminosa de su siglo, la admiración 
de los filósofos paganos, y ante quien no se 
atrevió á seguir hablando el filósofo Plotinio 
un dia que le vió entrar en su escuela. San Ge-
rónimo nos dice (1) que era muy versado en 
la dialéctica, en la geometría, en la gramática, 
en la retórica y la filosofía de todas ¡as escue-
las, y que reunia un concurro prodigioso de 
oyentes, á quienes con el aliciente de las cien-
cias humanas sabia atraer á la de la religión. 

Eusebio, uno de los mas doctos escritores 
que ha habido jamas, estimadísimo por su eru-
dicion, y cuyos escritos suponen investigacio-
nes inmensas. 

A todos estos que acabo de nombrar, defen-
sores todos de la religión contra los judíos y los 
paganos, podría añadir también los apologistas 
siguientes. Teófilo de Antioquia, Arnobio, Lac-
lando, llamado el Cicerón cristiano, Minucio 

f l ] De Scrípt. Eccks. núm. 34. 
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Felix, que brilló en Roma por la elocuencia desús 
defensas, y que luego que abrazó la religión cris-
tianacompuso en la de esta un hermoso diàlogo 
que conservamos todavía; S. Ireneo, san Cipria-
no, san Cirilo de Alejandría, san Basilio, san Ata-
nasio, san Gregorio Nácianceno, san Crisòsto-
mo, san Gerónimo, san Ambrosio, san Hilario, 
san Agustín, san Gregorio el grande con otros 
muchos, son también hombres cuyas obras no 
ménos que sus virtudes han sido consagradas 
por la veneración de los siglos. Léanse algunos 
de sus escritos que nada tienen de raros ni volu-
minosos, como las Epístolas de san Gerónimo, 
la Ciudad de Dios de san Agustín, el Discurso 
dirigido á la juventud por san Basilio, sobre la 
utilidad de los autores profanos, y se verá que 
sus autores no ignoraban la literatura griega ni 
la latina, la historia, la fábula, ni los diversos ra-
mos de conocimientos humanos de su tiempo; 
no nos admiremos pues de que un escritor cé-
lebre de nuestros dias haya dicho en el discur-
so preliminar que está al principio de la segun-
da parte de su Curso de literatura (1) „que 

[1] La Harpe. Discours sur l'état des lettres depui la 
fin du siécle qui a suivi cclui d'Agusie jusqu'au règne d-e 
Louis XIV. 
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„estaban muy lejos Celso, Porfirio, y Symmaco 
„de poder competir en dialéctica con un Tér-

},tuliano, en ciencia con un Orígenes, ni en ta-
„lento con un Agustín y un Cr i sòs tomo. . . . 
„¿Qué inteligente imparcial no admirará en sus 
„escritos aquella mezcla feliz de elevación y de 
„dulzura, de fuerza y de unción, de hermosas 
„mociones v de grandes ideas, y en general 
„aquella locucion fácil y natural, uno de los ca-
r a c t e r e s distintivos de los siglos que han for-
„mado época en la historia de las letras/" 

Convencidos ya, señores, de no poder negar 
á los padres de la Iglesia ni el talento ni la 
ciencia, ¿cómo dejarémos de reconocer la auto-
ridad de estos ilustres personages, hombres tan 
graves, tan reflexivos, tan virtuosos y tan inca-
paces de precipitación en sus juicios como de 
hipocresía en su conducta? ¿Se dirá que su fe 
era fruto de su ignorancia? No; no es posible; 
eran hombres muy ilustrados y muy sabios. ¿Se 
alegará que creyeron sin exámen? Tampoco; 
por el contrario, habian estudiado tan profun-
damente la religión, que muchos de el'os han 
dejado doctísimas apologías de ella; conocían 
todas las objeciones de los enemigos, las expo-
nen en sus escritos sin desfigurarlas, y dispulan 
con tanta buena fe que nada disimulan, y ellos 
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mismos nos han dado á conocer lo que cponian 
contra el cristianismo los judíos y los paganos, 
tales como Celso, Porfirio, Juliano y Hierocles. 
¿Se dirá que escribían por preocupaciones de 
la educación? Mucho ménos. Gran número de 
ellos, como san Clemente de Alejandría, Ter-
tuliano, san Cipriano, Arnobio, Lactancio y Mi-
nucio Félix, habian sido criados en el paganis-
mo. ¿Y quién ignora que san Agustín estuvo 
entregado á todos los errores y á todos los pla-
ceres ántes de convertirse al cristianismo? ¿Se 
dirá que se dejaron lievar del Ínteres ó de la am-
bición? ¿Peroqué Ínteres podia haber en abrazar 
en los tres primeros siglos de la Iglesia una reli-
gión que solo atraía odios y persecuciones? 
¡Qué clase de ambición podia ser la de unos 
hombres que huian de las dignidades eclesiás-
ticas con mayor conato que el que la ambición 
pone en buscarlas, que no las aceptaban sino 
temblando, para dedicarse en ellas á la prácti-
ca de todas las virtudes, á todos los trabajos 
apostólicos, y para vivir en ellas con la senci. 
Hez y pobreza de solitarios! Tales han sido los 
Basilios, los Gregorios Naciancenos, los Crisós-
tomos y otros muchos que ocuparon las prime-
ras sillas en medio de las* ciudades mas flore-
cientes del imperio romano. ¿Se dirá pór últi-
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mo que no tenían en el coraron la fe que pro-
fesaban exteriormente? A la verdad, señores, 
que la prueba mas convincente de que se crée 
en el Evangelio, es practicar lo mas puro y 
santo que contiene, así como el testimonio mas 
vivo en favor de la religión es padecer y morir 
por ella; ¿y no han sido márt i res de su fe san 
Ireneo, san Justino y san Cipriano? ¿No fué san 
Atanasio desterrado por ella cinco veces? ¿No 
murió san Crisóstomo en el destierro? ¿No fué 
san Ambrosio el blanco de la persecución de 
los Arríanos y de la emperatriz Just ina su pro-
tectora? ¿Y quién tuvo una vida mas pura y 
mas inocente que san Basilio y san Gregorio 
Naeianceno? Creo supérfluas m a s pruebas acer-
ca de la sinceridad de su creencia: queda pues 
suficientemente demostrado que la fe de los pa-
dres de la Iglesia era efecto d e la convicción 
mas profunda, mas meditada, é ilustrada, y que 
es una insigne temeridad mi ra r con desprecio 
su autoridad. 

¿Pero no se nos podrá decir: „también Ató-
l a s y Roma han producido excelentes inge-
n i o s que han profesado el paganismo, tales co-
,,mo Sócrates, Platón, Aristóteles, Cicerón, Var-
,,rou. Séneca y Plutarco? ¿Y deberémos por 
„eso ser nosotros paganos? Y si esta no es una 
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/„razón para serlo, ¿por qué tampoco hemos de 
„ser cristianos porque ántes de nosotros lo ha-
„yan sido los padres de la Iglesia?" En esto, se-
ñores, no cabe paralelo alguno. Que los filóso-
fos se declarasen exteriormente á favor de su-
persticiones en que habian sido criados, que ha-
llaron consagradas por el uso y por las leyes, y 
que ademas eran tan favorables á las pasiones 
de que léjos de estar exentos eran mas bien 
esclavos, es una cosa muy natural y muy co-
mun; pero que ingenios muy grandes, nacidos 
en el paganismo, se hiciesen cristianos á pesar 
de las preocupaciones de la infancia y de la 
educación, del temor á las leyes, al destierro, á 
las pasiones y á la muerte, y aun contra el Ín-
teres de ¡as pasiones y el atractivo de los pla-
ceres; que estos grandes ingenios, llenos de co-
nocimientos y de crítica, permaneciesen con-
vencidos de la verdad de los hechos evangéli-
cos; que perseverasen en una religión que to. 
do lo tiene contra sí, si no tiene la verdad á su 
favor, y que practicasen las virtudes mas su-
blimes que ella inspira: es, señores, una cosa 
admirable, y que solo puede ser efecto de una 
íntima cenviceion, y fruto del examen mas 
profundo y deteni lo. Pera ser pagano bastaba 
seguir sus inclinaciones; pero para ser cristiano 
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es preciso combatirlas. He citado á favor de 
la religión hombres que creian en su doctrina 
hasta sacrificarlo todo por ella, miéntras que 
nadie ignora que los filósofos no creian en el 
paganismo, y que solo le respetaban en apa-
riencia. E n efecto, es un hecho que no trato 
de examinar, porque ninguna duda admite, que 
los sabios de la antigüedad pagana tenian dos 
doctrinas, una para ellos y otra para el pueblo; 
y que si exteriormente obraban como la multi-
tud, estaban muy distantes de pensar como ella. 
La historia ó los escritos de los Sócrates, de 
Platón, de Cicerón y de Séneca atestiguan que 
si estos respetaban por política ó por miedo de 
las supersticiones populares, estaban muy léjos 
de hallarse convencidos de su realidad; y por 
esto los acusaba S. Pablo de haber retenido la 
verdad cautiva, y de haber conocido á Dios sin 
haberle tributado homenages. 

En todo caso, señores, no es mi intención 
presentaros ahora la autoridad de los Santos 
Padres como irrefragable en materias que no 
pertenecen á la religión y buenas costumbres; 
pero confesad que es muy poderosa y de un 
gran peso para hacer impresión en cualquier 
hombre razonable. Uno de los mas excelen-
tes ingenios del mas excelente de todos siglos, 
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La Bruyére, no temió decir que se halla en las 
obras de los Santos Padres (1) „mas arte y de-
l icadeza, mas cultura y talento, mas riqueza de 
„expresión, mas nervio, rasgos mas vivos y gra-
„cias mas naturales que en la mayor parte de los 
„libros que se leen con gusto, y que acreditan y 
„aun envanecen á sus autores. ¡Qué placer, aña-
„de, amar la religión y verla creida, sostenida y 
„explicada por tan grandes ingenios, y por en-
cendimientos tan sólidos!" 

Estamos ya en la tercera cuestión. ¿Es cier-
to que en nada debe tenerse el sufragio de los 
grandes hombres que de tres siglos á esta par-
te han sido cristianos en Europa? 

Si para tener derecho á hablar de los gran-
des hombres que han profesado el cristianismo 
en Europa en los tres últimos siglos, fuese ne-
cesario estar profundamente versado en I03 di-
ferentes ramos de conocimientos que han culti-
vado con tanta gloria; conocer á fondo sus 
obras y su doctrina, y estar en estado de juz-
gar de ellas y de hacer resaltar su mérito y sus 
bellezas, deberíamos condenarnos al silencio 
acerca de muchos de los que voy á traer á 
vuestra memoria; pero os ruego, señores, re-

[1] Caracteres, cap. XVI. 
TOM. IV. 
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ílexioneis que hay hombres cuyos nombres es-
tan consagrados por el tiempo y por los home-
nages de la iinparcial posteridad. Solo el nom-
brarlos es excitar en las almas, aun de los que 
no han leido sus obras, sentimientos de admi-
ración, y recordarles ios talentos é ingenios mas 
sublimes que. ha producido la humanidad. No 
tratamos de ofrecer á vuestro respeto ídolos 
forjados por el espíritu de partido, y derroca-
dos luego por la verdad: de sacar del olvido 
nombres oscuros, ni de prevalemos del testimo-
nio de escritores desconocidos, ó de una repu-
tación dudosa; antes bien consentimos en no ci-
tar aquí á ninguno de aquellos escritores de 
una clase inferior, aunque estimables, hábiles y 
sabios. ¡Pero qué serie de grandes hombres 
voy á presentaros, aunque no es mi ánimo nom-
brar á todos (1)! 

[1] Cualquiera que reflexione, quo el Beñor Obispo de 
Herrnópolis escribía estos discursos para batir en brecha á 
los filósofos impías, á los incrédulos, ateístas y deistas que 
niegan toda revelación, y para quienes es indiferente creer 
ó no creer, no deberá extrañar que entre los grandes perso-
nages del cristianismo que se han citado en comprobación 
de ella, se valga también S. E. en esta cuestión y en el dis-
curso siguiente de la nombr&dia de algunos heterodoxos, 
cismáticos y protestantes, que aunque enemigos de la iglo. 
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En las ciencias intelectuales y metafísicas y 
en la alta filosofía, ¡qué sublimidad la de Ba-
con, la de Pascal, la de Arnauld, de Locke, de 
Descartes, de Mallebranche, de Clarke y de 
Leibnitz! 

¡Qué crítica, qué erudición, qué extension 
tan vasta de conocimientos la de un Erasmo, 
de un Usserio, de un Baronio, de un Duperron, 
de un Renaudot, de un Tomassino, de un Tilie-
mont, de un Monifaucon, de un Mabillon, de 
un Sirmond, de un Petavio, de un Bechart, de 
un Vossio.de un Huet y de un Fleury! 

¡Qué fondo de doctrina en los jurisconsultos, 
en los publicistas y magistrados como Tomas 
More, l'Hôpital, Dumoulin, Talon, Bignon, Se-
guier, L e Telher, Poussort, Grocio, Puffendorf, 
Lamoignon, Domat, y d'Aguesseau! 

sia romana, y disidentes en varios puntos del dogma y do 
la doctrina católica, al fin creen en Jesucristo, y en la vi-
da futura; están acordes en varios artículos capitales del ca-
tolicismo; y son por eso méno^ sospechosos à los incrédu-
los, impíos y demás sectas referidas, siendo su testimonio 
para esta casta de gentes del mayor peso y autoridad. Ten-
gase presente esta nota siempre que el Autor cite en apoyo 
de las verdades que asienta á los que todo católico conoto 
por cismáticos, protestantes y heterodoxos, ó á lo menos 
sospechosos de heregía por sus doctrinas peligrosas, y cu . 
yos escritos en parte redolent jansenismum. 

n 
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¡Qué talentos singulares, qué poe t a s , qué ora-
dores y qué escritores el Tasso. Malherbe , Bos-
suet, Fenelon, Bourdalcue,Massillon, Corneille, 
Racine, Boileau, Lafontaime, Polignac, La Bru-
yere, Addisson y Juan Bautista Rousseau! 

E n las ciencias naturales, f í s icas , y matemá-
ticas, creo que son bastantes esclarecidos los 
nombres de Copérnico, de Galileo, de Newton^ 
de Kepler, de Boyle, de Boherhaave, de Hoff-
man, de Sidenham, de Yanswieten, de Haller, 
de Jussieu, de Reaumur, de Linneo, de Bernou-
lli, de L a Caille y de Euler. 

Si quisiese nombrar á los g randes políticos, á 
los grandes capitanes y grandes ar t is tas que han 
sido cristianos, y-cristianos piadosísimos, ¡qué 
nueva lista podría formar de nombres para 
siempre memorables! No dejaré sin embargo 
de haceros presente, aunque de paso, que no 
fueron impíos aquellos hombres ilustres cuyo 
elogio ha hecho Fontenelle. 

¡Cuán consolador es, señores, p a r a un cris-
tiano advertir que no hace mas que caminar 
por las huellas de tantos grandes ingenios! ¿Y 
deberá cuando se ve precedido en la fe por les 
hombres mas grandes y mas sublimes afligirse 
por el murmullo de todos esos sofistas moder-
nos que nos acusan de simples y de crédulos? 
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He citado hombres de un ingenio superior, y 
tales, que si han tenido iguales, muy pocos los 
han sobrepujado. Si ciertos novadores ó espí-
ritus singulares han insultado su memoria en 
algunos momentos de desvarío, su nombre sin 
embargo ha triunfado de las injurias de la en-
vidia, como de las del tiempo; y los ultrajes de 
un delirio pasagero no han conseguido otra co-
sa que hacer mas profunda y unánime la vene-
ración que merecian su talento y sus virtudes. 

¿Y qué se ha imaginado para eludir ó debi-
litar la autoridad de estos grandes hombres á 
favor de la religión? Se ha dicho primeramen-
te que no habian examinado las cosas con la 
severidad de una crítica rigurosa; que todo su 
cristianismo dependía mas del nacimiento y de 
la educación que de la razón, y por consiguien-
te que su fe no era ilustrada. Se ha dicho tam-
bien que guiados por sentimientos de cierta 
condescendencia para con las opiniones erró-
neas, habian profesado por política ó por mie-
do una religión en que no creían, y que por tan-
to su fe no era sincera. Se ha dicho no ménos 
que los grandes hombres que he citado no es-
taban acordes sobre los puntos de su creencia 
pues unos eran católicos y otros protestantes, y 
que así su fe no era uniforme. Por último, se ha 
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dicho que su autoridad á favor de la religión es-
tá contrapesada por la de los eruditos que se 
han declarado contra ella. Esto es, señores, á 
mi parecer todo lo que se puede objetar. 

Se dice primeramente que su fe no era ilus-
trada; pero sin hablar particularmente de los 
escritores del estado eclesiástico que por razón 
de su ministerio y por la naturaleza de sus es-
tudios particulares estaban profundamente ver-
sados en la ciencia de la religión, como los Po-
lignac, los Feaelon, los Bossuet, los Huet, los 
Mabillon y otros muchos, ¡cuántos no podria 
citar de entre los grandes hombres, dedicados 
mas especialmente á las letras y á las ciencias 
humanas, que estaban perfectamente instruidos 
en las materias de la religión! El que primero 
se presenta á la cabeza de las ciencias huma-
nas entre los modernos, Bacon, ha dado en sus 
obras pruebas de su vasto saber en esta mate-
ria: el físico, el geómetra Pascal, ha dejado 
acerca de la religión Pensamientos cuya subli-
midad asombra. El famoso médico Boerhaave 
era muy versado en la lengua caldea y en la 
hebrea, y en la crítica del nuevo y del viejo 
Testamento: el padre de la física experimental, 
Boyle, se ha mostrado en muchos escritos pa-
negirista ilustrado de la revelación: el metafísi-

co Loke compuso su Cristianismo razonable. 
El sublime físico Newton hizo un tratado so-
bre la concordancia de los Evangelios; el sabio 
jurisconsulto Grocio compuso un excelente Tra-
tado de la verdad de la Religión: es bien cono-
cido también el hermoso capítulo de La Bru-
yere acerca de los Espíritus fuertes. Leiunitz 
y d'Aguesseau eran muy sabios teólogos: el li-
terato Addisson ha expuesto en una obra par-
ticular las pruebas del cristianismo: Hoffman, 
uno de los mas grandes médicos que jamas ha 
habido, y Haller, uno de los mas grandes fisio-
logistas, han dejado uno y otro diversos escritos 
contra los incrédulos: el ideólogo, el naturalista 
Carlos Bonnet, ha compuesto sus Indagaciones 

filosóficas acerca del cristianismo. En fin, el 
primer geómetra del siglo XVIII , Euler, ha de 
jado Cartas llenas de ideas excelentes contra 
los ateos y los deistas. ¿Y se nos dirá despues 
de esto que la fe de estos ilustres escritores no 
era ilustrada? Miraban con un Ínteres demasia-
do vivo la religión, como un deber demasiado 
serio el practicarla para que no fuese objeto de 
sus reflexiones, y de su estudio. Asi pues yo no 
sé como calificar la acusación que se hace á es-
tos grandes hombres de no haber sido su fe 
examinada por la razón. 
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Mas infundado todavía es decir que estos 
grandes hombres aparentaban creer, pero que 
no creían en la realidad. ¿En qué se funda en 
efecto tan grave acusación? ¿Cuáles son sus 
pruebas? No nos contentemos con ligeras con-
jeturas: no, señores, se necesitan pruebas incon-
testables. Cuando en el comercio de la vida 
pasaria por un insigne calumniador el que sin 
motivo legítimo se propasase á hacer sospe-
chosa la fe de un hombre cualquiera, ¿cómo 
deberémos calificar los indignos manejos de 
esos sofistas que nos presentan como charlata-
nes á los mas célebres defensores y panegiris-
tas de la religión? Cuando su fe, sus escritos, 
su vida asi pública como privada, sus virtudes, 
su muerte, la opinion misma de sus contempo-
ráneos deponen á su favor; cuando todo nos di-
ce que eran tan cristianos en el corazon como 
exteriormente, ¿será permitido á vanos detrac-
tores convertirlos en hipócritas sin el menor 
motivo ni aun aparente, y solo porque á ellos 
les agrada ser impíos, y porque se reconozcan 
humillados á l a vista de tantos grandes hombres, 
y como abrumados con el peso de su ingenio y 
de sus virtudes? 

Es conocer muy mal el corazon humano 
imaginar que tan grandes personages habrían 
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de haber sido impíos, sin dejar traslucir su im-
piedad en sus escritos, en sus conversaciones ó 
en sus cartas, en ese comercio de la amistad en 

_ que el corazon se desahoga enteramente. L a 
probidad tiene un carácter peculiar, y la verdad 
rasgos característicos que no puede contraha-
cer la impostura. El hipócrita se da siempre 
á conocer en alguna cosa sin advertirlo él mis-
mo; pero cuando la conducta de un grande es-
critor está de acuerdo con sus escritos, cuando 
nada hay positivo ni incontestable en que fun-
dar la sospecha de hipocresía, ¿qué deberémos 
pensar del que se atreviese á intentar hacerle 
tal acusación? 

Es cierto que ha habido escritores ó perso-
nages que han aparecido con lucimiento en la 
escena del mundo, y cuya fe es sin embargo 
sospechosa; pero esto es cosa que nadie ignora, 
ya porque se infiera de sus mismos escritos, ya 
porque sus confianzas se hayan hecho despues 
públicas, ya por ciertas anécdotas, ó últimamen-
te por la historia, que conservando sus nombres 
ha conservado también las sospechas concebi-
das acerca de su religion; y esto mismo sucede-
ría respecto de los grandes hombres que he ci-
tado, si su religion no hubiese sido sincera. 
Tenían ademas una alma demasiado elevada 
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para escribir tanto y de un modo tan terminan-
te á favor de una religión que hubiesen despre-
ciado; y si la hubieran respetado solo por poli-
tica, nunca hubieran sido tan bajos ni viles que 
se hubiesen hecho sus apologistas. No creer 
en una religión, y sin embargo defenderla; mi-
rarla como falsa, y a pesar de esto presentarla 
como verdadera y como divina, seria figurar 
como sofistas tenebrosos, que quieren hacer de 
la verdad un negocio de Ínteres. Enhorabue-
na que aunque dichos grandes hombres no hu-
biesen estado convencidos de las verdades del 
cristianismo, hubiesen respetado sin embargo 
su culto exterior, pero no habrían tenido la sim-
pleza y el valor de practicar sus virtudes. 

Se quiere que Montaigne no haya sido mas 
que un precursor de la incredulidad; pero sin 
pretender justificar todo lo que ha salido de su 
cinica y desordenada pluma, no puede sin em-
bargo dudarse según sus escritos, su conducta, 
y aun sus últimos momentos, que su adhesión á 
la religión era sincera, y que su escepticismo 
no versaba acerca de ella: se ha pretendido 
igualmente hacer pasar á Bacon y á Leibnitz 
por lo que se llama filósofos; pero léanse las dos 
obras intituladas, una el Cristianismo de Ba-
con, y otra Pensamientos de Leibnitz sobre la 
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religión y la moral, y se verá cuán loca y des-
atinada es semejante pretensión. También se 
ha intentado hacer pasar á Pascal por ateo, 
abusando para ello de algunas palabras exage-
radas acerca de la debilidad de la razón, pero 
desentendiéndose enteramente de lo que en sus 
escritos lleva el sello de una convicción profun-
da. Yo no me detendré en vindicar en parti-
cular la fe de Bossuet y de Fenelon: los ataques 
dirigidos contra ella han sido rechazados mas O 
de una vez con una fuerza tal que debería im-
pedir renovarlos, si los enemigos de la religión 
pudiesen cesar de combatirla por los medios 
ménos legítimos; y á la verdad, cuando se sabe 
que el obispo de Meaux defendió el dogma y la 
moral con el tono de la convicción mas profun-
da, sostenida por la práctica de todas las virtu-
des; que Fenelon con todo el candor de su al-
ma se mostró hasta el último suspiro penetrado 
de los sentimientos de la mas tierna piedad, 
cualquiera conoce que se necesita toda la im-
pudencia de una imaginación desenfrenada pa-
ra atreverse á atacar la sinceridad de la doctri-
na de estos dos ilustres prelados de la iglesia 
galicana. Queda pues demostrado que la fe de 
nuestros grandes hombres era tan cincera como 
ilustrada. 
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Se dice en tercer lugar que su fe no es uni-
forme, y que su división debilita su autoridad. 
Es cierto, señores, que despues del siglo XVI 
han estado divididos acerca de ciertos puntos 
de la revelación; pero esta misma fatal división 
sirve para dar mas fuerza y m a s lustre á !a una-
nimidad de sus opiniones acerca del fondo del 
cristianismo. Que muy grandes talentos, do-
minados por el imperio de la educación, por la 
política ó la vanidad, en una palabra, por las 
pasiones, se extravien alguna vez, es cosa que 
desgraciadamente se ha visto en todos tiempos; 
pero ¿de dónde procede que hombres nacidos 
en comuniones diferentes, y divididos por preo-
cupaciones nacionales convengan sin embargo 
todos en mirar la religión cristiana como !a 
obra de Dios; que se humillen ante ella como 
ante una barrera sagrada, y que si disputan so-
bre algunos artículos de la doctrina de Jesu-
cristo le reconozcan sin embargo todos como 
enviado por Dios para iluminar á ios hombres? 
¿De dónde procede esta conformidad de los es-
píritu? mas sublimes, mas independientes y mas 
incapaces de debilidad y de disimulación? Su 
división acerca de algunos puntos nace de las 
preocupaciones y de las pasiones de que algu-
nos de ellos no han querido libertarse: pero su 

DEL CRISTIANISMO. 9 7 

conformidad acerca de la existencia de una re-
velación divina no puede explicarse sino por la 
impresión que en todos ha hecho la verdad, y 
que ha sido el resultado del examen mas pro-
fundo. La verdad es pues la que los ha sub-
yugado, y ved aquí como la diversidad de su 
doctrina sobre algunos puntos hace mas admi-
rable su concordancia sobre todo lo demás. 

Ultimamente, se nos objetará que la autori-
dad de los grandes hombres que han creido en 
la religion en los tres últimos siglos, se halla 
equilibrada por la autoridad de los eruditos que 
la han combatido. Esto ofrece una discusión 
bastante extensa é interesante para hacerlo ob-
jeto de una conferencia particular. En ella ve-
rémos lo que se debe pensar de los presuntuo-
sos ingenios incrédulos; pero entretanto os re-
cordaré estas memorables palabras de uno 
de las gefes de la incredulidad, de d'Alembert 
en su Memoria sobre la vida de Juan Bernoulli: 
vedlas aquí literalmente: „Bernoulli era since-
r a m e n t e adicto á la religion, y la respetó toda 
„su vida sin ostentación y sin fausto."Entre sus 
„papeles se han hallado pruebas de sus senti-

" „mientos á favor de ella, y es necesario aumen-
t a r con su nombre la lista de los grandes hom-
„bres que la han mirado como la obra de Dios; 
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,,lista capaz aun ante? de examinarla de hacer 
„dudar á los mejores ingenios, y suficiente á lo 
„ménos para imponer silencio á una multitud 
„de conjurados, débiles enemigos de algunas 
„verdades necesarias á los hombres, que Pas-
„cal ha defendido, que Newton creia, y que 
„Descartes ha respetado." 

¡Cuan dulce es para un francés y para un 
cristiano haber podido vindicar ante vosotros 
la fe de esos grandes hombres que han sido la 
gloria de ia religión, y de aquellos en particular 
que al mismo tiempo han sido la gloria de núes-
tra patria! Ilustres por su talento, é ilustres no 
menos por sus virtudes, se presentan á nuestra 
vista rodeados de cuanto es capaz de grangear-
les nuestro respeto y nuestros homenages. ¿Y 
el ver á los mas hermosos ingenios someter su 
inteligencia al yugo de la fe, no será un motivo 
poderoso para que los incrédulos desconfien de 
sus opiniones irreligiosas, para que el cristiano 
vacilante se afirme en la religión, y para que 
el cristiano sumiso la profese con mas confian-
za? En las obras de estos inmortales secuaces 
del cristianismo que he traido á vuestra memo-
ria, se halla lo que tienen de mas sutil la dia-
léctica, de mas exquisito la erudición, de mas 
secreto las ciencias, de mas penetrante ¡a ra-
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zon, de mas elevado el sentimiento, y lo mas 
amable y heroico que posee la virtud; y para 
gloria de h religión nunca podrá negarse, que 
los mas sublimes descubrimientos en todos los 
ramos de nuestros conocimientos se deben á 
hombres eminentemente religiosos. La virtud 
separada del ingenio inspira veneración, pero 
no subyuga enteramente el entendimiento; el 
ingenio sin U virtud infunde desconfianza acer-
ca del uso de sus fuerzas; pero la unión de la 
virtud y del ingenio es lo mas á propósito para 
dominar y para arrebatar. En otro tiempo ha-
cia el apóstol San Pablo la enumeración de los 
santos personages de la antigua ley, que desde 
el origen del mundo habían dado testimonio 
de la revelación primitiva por medio de uan 
piedad magnánima; recordaba la fe de Abel, 
de Noé, de Abraham, de José, de Moisés, de 
Samuel, de David y de los Profetas, y decia: 
„Ya que estamos pues rodeados de una tan 
„grande nube de testigos que han confesado 
„la fe por sus obras, corramos con valor en la 
„carrera que se nos ha propuesto." Tantam 
habentes impositam nubem testium, curramus aá 
propositv.m nobis certamen [ l ] . Y nosotros, se» 

(1) I lebr .XII . 1. 
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fiores. ponemos á la vista de la juventud esta 
serie de grandes hombres que desde el origen 
del cristianismo han honrado la humanidad y la 
religion con el brillo de su ingenio, y con el he. 
roismo de sus virtudes, y le decimos: Temblad, 
ó jóvenes, blasfemar de lo que han adorado los 
grandes hombres; hágaos su autoridad mas cir-
cunspectos y mas reverentes: si ella no os sub-
yuga, respetadla á lo ménos; y si no teneis va-
lor para imitar las virtudes de tan ilustres per-
sonages, tened la buena fe de examinar la reli-
gion que ha podido inspirárselas! 

n 

E i í g j s É s s u r M i s 

R E P U T A D O S P O R SABIOS , 

E L siglo de Luis XIV con todos los grandes 
hombres que ha producido, los cuales se gloria-
ban de profesar el cristianismo, y le defnndian 
con sus escritos ó le honraban con sus virtu-
des; ese gran siglo, digo, no dejaba de ser por 
si solo una autoridad demasiado importuna pa-
ra la incredulidad moderna; así es que esta ha 
intentado presentar como sospechosa ó poco 
ilustrada la fe de aquel tiempo, tan fecundo en 
grandes ingenios, sin reparar en acusarlos ó de 
haber aparentado una creencia que no tenian, 
ó de no haber creído sino por ignorancia y preo-
cupación. Ya en nuestro último discurso he-
mos vindicado suficientemente el mas hermoso 
de los siglos modernos de una acusación tan 
odiosa como ridicula, y despuesde un exámen 

TOM. i v . 8 
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bastante extenso, habréis á mi parecer queda-
do convencidos de que ia fe de todos aquellos 
sublimes talentos que brillaron en el siglo XVII , 
en los diferentes ramos d e conocimientos hu-
manos, y que serán p a r a siempre la gloria de 
su patria y de la íeligion, fué tan sincera como 
meditada. Hemos pues podido fundadamente 
unir su autoridad, aunque d e inferior orden, a la' 
del gran número de personages eminentes así 
en piedad como en doctr ina , que ilustraron los 
seis primeros siglos de la Iglesia cristiana, y 
decir con razón que la autoridad reunida de 

' unos y de otros era de un peso inmenso á favor 
de la religion, y capaz en sentir hasta del mis-
mo d'Alembert, de imponer silencio á todos 
esos detractores.vulgares de una religion que 
generalmente ignoran. 

¿Pero no podrá también la incredulidad ale-
gar la autoridad de los ingenios distinguidos 
que han sido celosos defensores suyos, y oponer 
ventajosamente á los g randes hombres del cris-
tianismo los que ella se gloría de contar bajo 
de sus banderas? Esta e s una cuestión que no 
carece de importancia; cuestión que creemos de-
ber discutir con alguna extension, y que acaso 
acertarémos á tratar de t a l manera que disipe-
mos mas de una preocupación funesta á la re* 
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ligion. Tres son las cosas de que se ha gloria-
do y aun se gloría la incredulidad: se gloría del 
gran número de sus partidarios; se gloría de sus 
muchos conocimientos, y sobre lodo se gloría 
de su filosofía. Ahora bien, señores, es preciso 
que fijemos el número de esos incrédulos, que 
graduemos sus luces, y juzgemos su filosofía. 

¿Pero cuál ha sido nuestro modo de proceder 
al responder á la acusación de ignorancia y de 
credulidad que un odio siempre arrebatado ó 
una preocupación siempre ciega se atreven á ha-
cer contra la Iglesia cristiana? No se os oculta 
señores, que aunque un gran número de escri-
tores muy ilustrados y estimables por sus virtu-
des han profesado el cristianismo, hemos con-
sentido en no valemos de su autoridad á favor 
de la religión en nuestro último discurso, y que 
únicamente hemos invocado el testimonio de to-
dos aquellos grande ingenios cuyo nombre está 
consagrado por 1a veneración de la posteridad. 
Hemos intentado en efecto ménos hacer una 
enumeración de autoridades que de pesarlas; si-
ga también la incredulidad el mismo método, y 
si quiere.alegar el número de sus partidarios, 
y oponer á ios grandes hombres del cristianis-
mo los que ella cree tener á favor suyo, separe 
todo lo que es mediano, todo lo que ha caído en 



el olvido ó pertenece á una clase inferior, y no 
cite mas que hombres dignos de formar autori-
dad por una alia reputación. Pero si la incredu-
lidad no debe alegar á favor suyo otro testimo-
nio que el de aquellos que puedan realmente te-
ner autoridad, ¡qué multitud de incrédulos no po-
dré yo recusar! Voy á hablar sin rebozo aunque 
sin acrimonia; voy, señores, á instruir una cau-
sa de la que vosotros mismo sereis jueces, y fal-
taria ú mi ministerio mereciendo la reconven-
ción de intentar sorprender vuestra buena fe, 
9Í no expusiese fielmente cuanto puede ilustra-
ros: así pues diré sin rodeo. 

No miremos como de grande autoridad á fa-
vor de la incredulidad á esas mugeres presumí, 
das de sabias, alimentadas de la lectura de li-
bros frivolos, y aun licenciosos, que atemoriza-
das acaso por sus-propios sueños se burlan de 
las amenazas de la vida futura, adoptando co-
mo mas cómodas para ellas las máximas de la 
incredulidad. 

Tampoco á esa turba de jóvenes de poca 
instrucción y doctrina, que ignorando las reglas 
del raciocinio y de la crítica, son iucapaceí de 
tener opinion alguna razonada, ó bien que sin 
carecer de entendimiento ni de talento son sin 
embargo incrédulos, sin mas razón que la de 

( 
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serlo otros, hacen de impíos por moda, y no 
conocen el cristianismo mas que por los falsos 
bosquejos trazados por sus enemigos sin buscar 
en sus apologistas su verdadero retrato. 

Tampoco á esos hombres débiles y sin ca-
rácter, dispuestos á dejarse llevar de cuanto los 
rodea, que parecen tener todos los vicios por-
que ninguno tienen dominante, y son impíos 
con los impíos y religiosos también alguna vez 
con los que lo son. 

Tampoco contemos á esos incrédulos entre-
gados á un grosero desenfreno, cuyos argumen-
tos son hijos de la corrupción de su corazon; 
porque ¿no es. evidente que su conducta p rue -
ba contra su doctrina? sus costumbres explican 
claramente su incredulidad; y al verlos entre-
gados á pasiones vergonzosas, puedo sospechar 
juiciosamente que ellas son la única causa de 
su irreligión. 

Tampoco puedo contar á esos espíritus vaci-
lantes que parecen Huctuar entre la religión y 
la incredulidad, que no son ni á favor ni contra 
el cristianismo, ó bien que despues de haber in-
sultado la religión vienen á parar en tributarle 
homenages en sus escritos ó con su conducta: 
la ^certidumbre de los unos demuestra incré-
dulos que no están convencidos de sus sistemas, 
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v la mudanza de los otros arguye contra su in-

credulidad anterior. 
Tampoco cuento á esa multitud de escritores 

efímeros, que aparecen por un instante en la 
escena del mundo literario, y desaparecen para 
siempre: yo supongo en ellos mas talento que 
juicio; pero no forman autoridad. 

Ultimamente tampoco cuento á favor de la in-
credulidad aquellos hombres que aunque distin-
guidos por su saber y talento, no han estu-
diado suficientemente la religión. Así pues, ¿qué 
importa que hayan sido poetas, grámaticos, físi-
cos, geómetras, y que aun hayan gozado de una 
grande reputación de talento y de conocimien-
tos, si no es taban versados en el estudio de la 
religión? El que no la conoce no tiene ni aun 
aparentemente derecho para condenarla. 

Asi, señores, si quereis citarme incrédulos 
que tengan autoridad, citadme primero incré-
dulos dotados de un talento superior; segundo, 
incrédulos bien convencidos de sus sistemas; 
tercero, incrédulos que hayan hecho un estudio 
serio de la religión; cuarto, incrédulos que ha-
yan observado una conducta honrosa; con uno 
solo de estos caracteres que les falte, desde lue-
go los recuso; porque en efecto si no son hom-
bres de ingenio, ninguna autoridad tienen, pues 
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en el paralelo de los creyentes con los no cre-
yentes estamos convenidos en no citar sujetos 
de una clase inferior á los de la primera. Si vues • 
tros incrédulos no están íntimamente conven-
cidos de su incredulidad, no es suficiente su opi-
nion para inspirar confianza á sus discípulos; si 
no tienen mas que un conocimiento superficial 
de la religión, son jueces poco ilustrados que 
deciden sobre una cosa que les es desconocida; 
y por último si observan una conducta entera-
mente condenada por el Evangelio, nada me 
sorprende que le reprueben. Sí, señores, aun 
cuando un escritor incrédulo tuviera toda la no-
bleza y dignidad de Buffon, la originalidad y 
agudeza de Montesquieu, el nervio y fuego de 
Juan Santiago, y toda la fecundidad' y el inge-
nio de Yoltaire, si fundadamente pudiera creer-
le entregado á todos los extravíos del orgullo y 
de la sensualidad, ninguna autoridad tendría 
para mi su incredulidad: yo no le disputaría ni 
el saber ni el talento; pero su conducta me ad-
vertiría que debo precaverme de sus sistemas, 
pues tiene un ínteres manifiesto en encontrar 
falsa una religión que le es tan contraria. Ad-
vertid, señores, la diferencia que en esta parte 
hay entre el cristiano y el incrédulo. El cristia-
no que mancilla su religión con malas costum-
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bres, es un hombre inconsiguiente y un corazon 
débil que no tiene valor para practicar lo que 
cree; pero sus mismos desórdenes hacen su fe 
mas y mas digna de atención; pues es preciso 
que esté bien convencido de su verdad para no 
desechar una religión que le condena: yo admi-
ro su buena fe que ha salvado su entendimien-
to de la seducción de su corazon; pero en cuan-
to al incrédulo dominado siempre por sus pasio-
nes, su misma conducta será la explicación de 
su incredulidad. 

E n una palabra, ved aquí las cuatro circuns-
tancias que yo exijo en un incrédulo para que 
su nombre merezca autoridad: ingenio, comen-
cimiento de su incredulidad, conocimiento de 
la religión, y conducta apreciable. Ahora bien: 
¿conocéis á algunos que reúnan todos estós ca-
racteres? Y si alguno hubiese, ¿qué seria en 
comparación de esa multitud de grandes inge-
nios que han profesado el cristianismo en Eu-
ropa de diez y ocho siglos á esta parte? Ya co-
noceréis, señores, cuan pequeño es á la verdad 
el número de los incrédulos cuando se trata de 
valuarle reduciéndole á los que pueden formar 
autoridad. Nos sorprendemos de hallar incré-
dulos por todas partes, y es ciertamente un es-
pectáculo deplorable,- pero en realidad ¿cómo 

es posible que deje de habeilos? La religión 
tiene contra sí por sus misterios todas las preo-
cupaciones del entendimiento, y por su moral 
todas las pasiones del corazon. Es cosa muy 
fácil ser incrédulo: para ello no se necesita rii 
de ingenio, ni de ciencia, ni de firmeza de ca-
rácter; basta seguir las malas inclinaciones que 
tanto amamos y que el cristianismo reprime,-
pero para ser cristiano es preciso combatirlas; 
y al meditar con que santa severidad condena 
el Evangelio todos los vicios y todas las pasio-
nes desordenadas, el orgullo, el deleite y la ava-
ria, no me admiro, señores, de que haya incré-
dulos; me admiro mas bien de que haya cris-
tianos, porque en efecto la religión todo lo tiene 
contra sí excepto la verdad; y esta es una 
prueba irresistible de que su origen es todo 
divino. 

Basta, me parece, lo que queda manifestado 
para reducir á su justo valor el número de su-
getos de que la incredulidad puede prevalerse; 
tratemos ahora de graduar las luces de estos 
últimos tiempos que han sido como el reinado 
de la incredulidad. Mucho se han ensalzado los 
descubrimientos del siglo XVIII, los'progresos 
de las ciencias y el vuelo que en él tomó el es-
píritu humano, como si ántes de esta época hu-
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biese estado la Europa en una profunda igno-
rancia, y por fin hubiese salido el sol de verdad 
para disipar sus tinieblas. Yo, señores, no qui-
taré al último siglo la parte de gloria que le 
pertenece: esto seria » n empeño tan injusto co-
mo inútil; pero evitemos todo exceso en esta 
materia, y no nos dejemos alucinar ni por la 
manía de ensalzar demasiado lo pasado, ni pol-
la de deprimir demasiado lo presente, seamos 
justos, y nada digamos que no deba ser afirma-
do por todo hombre imparcial. 

Ahora mas que nunca voy á tomarme la li-
cencia de ent rar en pormenores enteramente 
profanos y literarios, inusitados hasta aquí en la 
cátedra cristiana: pero el ínteres de la causa 
que me he propuesto defender autoriza y aun 
necesita de esta innovación. ¿Cómo en efecto 
hacer volver á la religión á una juventud aluci-
nada, si está imbuida del error de que el siglo 
de la incredulidad ha sido precisamente el si-
glo de las luces y de la razón, y que anterior-
mente se creia solo por ignorancia y por sim-
plicidad? ¿Y cómo destruir este error, por mas 
absurdo que sea, sin hacer comparaciones y 
sin entrar en discusiones puramente filosóficas'? 
¿Pero por . qué nos hemos de ver obligados á 
usar en la cátedra del Evangelio de un lengua• 

né que hasta ahora le ha sido desconocido? La-
mentemos esta necesidad; pero sometámonos á 
ella por el bien mismo de la religión. Séame, 
pues, permitido no servirme de perífrases ni de 
circunloquios que aunque diesen mas dignidad 
al discurso, le harian también mas enredoso y 
oscuro. Considerad, señores, que este auditorio 
es un auditorio particular, y que la clase de 
nuestras instrucciones permite un estilo mas 
sencillo y mas familiar. 

Así pues, y dando á las cosas sus verdaderos 
nombres, diré que no intentamos poner en du-
da que en estos tiempos mas inmediatos á no-
sotros se hayan extendido los límites del domi-
nio de la física experimental, de la astronomía, 
de la química, de la botánica y de la historia na-
tural; que las diversas partes de las matemáti-
cas se hayan enriquecido con nuevos métodos, 
con cálculos mas simplificados, y con aplicacio-
nes muy oportunas; que cierta mayor perfec-
ción en los pormenores de las ciencias, y obser-
vaciones mejor dirigidas hayan proporcionado 
á la agricultura, á las artes, á la mecánica y á 
la navegación métodos tan ingeniosos como úti-
les: el descubrimiento de cuatro nuevos plane-
tas, los prodigios de la electricidad, la minera-
logía reducida á ciencia, viages célebres al re-



dedor del mundo, el instituto d e los sordo-mu-
dos, el de los ciegos, y aun si se quiere los glo-
bos aereostáticos, son cosas m a s ó ménos glo-
riosas para el siglo XVIII . Y a veis que no le 
niego lo que le es ventajoso; pe ro no por hacer-
le justicia seamos injustos con los siglos anterio-
res: convengamos de buena fe en que ántesdei 
último siglo estaba ya abierta la carrera de las 
ciencias y de las artes; que es taban ya hechos 
los mas grandes descubrimientos, y que ya el 
ingenio había recorrido con, gloria las regiones 
mas elevadas del mundo físico igualmente que 
las del mundo intelectual: así pues, la impren-
ta, la brújula, la pólvora, las leyes del movi-
miento de los astros, la g ravedad del aire, la 
aplicación de la álgebra á la. geometría, los lo-
garitmos, el cálculo diferencial é integral, la 
gravitación universal, el análisis d é l a luz, el cál-
culo de los cometas, el barómetro , el termóme-
tro, el microscopio, la máquina pneumática, to-
dos esos descubrimientos tan famosos que tan-
to han contribuido á ¡os progresos del entendi-
miento humano en las ciencias, matemáticas y 
físicas, se deben á tiempos anteriores al siglo 
XVII I . Estos son hechos que los hombres no 
pueden destruir. Sí, señores, obreros hábiles, 
constantes y laboriosos habrán podido en el últr 
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rao siglo disponer todas las partes del edificio 
con mas arte y simetría, restaurar y perfeccio-
nar algunas de sus columnas, y facilitar su en-
trada al vulgo; pero antes de ellos habían ya 
aparecido arquitectos que trazaron su plan con 
inano atrevida y sabia. En apoyo de esto cita-
ré como testimonio irrecusable á M. de Montu-
r 

cía, quien en su Historia de Jas matemáticas (1) 
despues de haber elogiado á los geómetras de 
su tiempo, añade: „Sin embargo, si se conside-
r a con atención el vuelo prodigioso que en el 
„siglo X V I I tomaron las ciencias, y sobre todo 
„las matemáticas, habrá que convenir en que 
„cualquiera que sea la perfección que reciban 
„en los siglos siguientes, debe recaer una gran 
„parte de la gloria sobre el que tan felizmen-
t e ha abierto la carrera." 

Yo convendré sin dificultad en que las cien-
cias naturales y las matemáticas han sido cul-
tivadas mas generalmente en el último siglo; pe-
ro al mismo tiempo os haré observar que en es-
ta materia debe atenderse ménos al número de 
los que se han dedicado á ellas, que al talento 
de los grandes maestros. Newton, por ejemplo, 
da mas honor á estas ciencias que cincuenta sa-

l í ] Part. IV. lib. I núm. 7, 



bios de una clase inferior, así como Bossuei 
honra mas la elocuencia que cien oradores me-
dianos. Obsedemos ademas que aunque las ma-
temáticas sean una ciencia hermosísima, no en-
señan sin embargo al hombre el conocimiento 
de sí mismo, sus deberes, ni el modo de condu-
cirse en los negocios domésticos y civiles; que 
el objeto mas digno del hombre es el hombre 
mismo, y que se puede creer con mucho fun-
damento que la ciencia es solo para algunos, el 
trabajo corporal para el mayor número, y la 
virtud para todos; y últimamente, que el siglo 
XVII I , que parecía querer hacer populares las 
matemáticas, debería mas bien avergonzarse 
que gloriarse de su entusiasmo por el cálculo. 
Es por consiguiente un error groserísimo pensar 
que apenas estaba conocida la carrera de las 
ciencias ántes del último siglo. 

Pero aun se replicará que esté"fué el siglo 
del análisis, de la filosofía y de la razón; que 
fué el siglo mas enemigo de las preocupaciones, 
y que por consiguiente su autoridad es superior 
a la de todas las edades precedentes. Veamos, 
señores, qué debe pensarse de la filosofía de! úl-
timo siglo, y de ese título de siglo filosófico. 

Si la filosofía consiste en ese espíritu de ateis-
njo que habla continuamente de la naturaleza, 
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para mejor hacer olvidar á su autor; que justifi-
ca todos los vicios y degrada todas las virtudes, 
haciendo del hombre una especie de máquina, 
una planta, ó cuando mas un animal sometido 
á las leyes de la necesidad; y que desterrando 
á Dios de los corazones como del universo, des-
truye aquellos sentimientos religiosos, por cuyo 
medio mejor que por todos los demás, se civili-
zan los pueblos bárbaros y se conservan los ci-
vilizados; si la filosofía consiste en ese espíritu 
de presunción y de temeridad que en nada es-
tima la experiencia de los siglos, que desprecia 
la autoridad de los grandes hombres, y se bur-
la de las instituciones consagradas por el tiem-
po; que en todo quiere la novedad, y no ve en 
todo lo que existe mas que un efecto de igno-
rancia y de simplicidad; si la filosofía consiste 
en ese espíritu de libertinage que trunca y des-
naturaliza los libros santos para ridiculizarlos, 
que los traduce ó comenta con toda la licencia 
de una imaginación depravada; que amontona 
con complacencia en los anales de la iglesia los 
vicios y los escándalos para denigrar con ellos 
una religión que los llora y los condena; que 
guarda un silencio culpable acerca de las subli-
mes virtudes de que sola esta religión ha dado 
ejemplo á la tierra, y echa un velo sobre los 



bienes inmensos que le debe la humanidad; en 
una palabra, si la filosofía no es otra cosa que 
el ateísmo, el materialismo, el fatalismo, el deís-
mo, y el escepticismo; ¡oh! y o convengo en que 
el siglo XVIII fué un siglo eminentemente filo-
sófico. Jamas en efecto hubo en el seno de una 
nación cristiana tan gran número de escritores 
que á un mismo tiempo enseñasen públicamente 
que no hay Dios, que la Providencia es solo una 
palabra, que la vida futura n o es mas que una 
quimera, el homhre un ser sin libre aibedrío, el 
vicio y la virtud una invención humana, y el 
cristianismo un conjunto de supersticiones. To-
das estas doctrinas que han sido enseñadas tan 
pública y frecuentemente en el último siglo, se 
hallan consignadas en tantas obras que han da-
do alguna reputación á sus autores, y esto un 
hecho tan notorio, de t a í m o d o reconocido por 
los enemigos de la religión y tan incontestable, 
que toda cita seria mas que superfiua para pro-
barle. 

No es ciertamente en es tas doctrinas efec> 
to y causa alternativamente d e la perversidad 
humana en lo que nosotros harémos consistir 
la filosofía. No, no nos dejemos engañar por pa-
labras vacias de sentido, ni reverenciemos doc-
trinas insensatas porque se hallen revestidas de 
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un bello nombre; no separemos la filosofía de 
la sabiduría, de la sana razón, de la verdad, 
de la moral y de todo lo que se dirige á hacer á 
los hombres buenos y felices. Una falsa filoso-
fía ha adormecido á la Europa durante sesen-
ta años al vano ruido de sus sistemas y de sus 
declamaciones contra lo que llamaba errores; 
y ¿no será ya tiempo de despertar nosotros y 
de juzgar á la que sin misión ni autoridad ha 
juzgado al universo? O no nos entendemos 
cuando hablamos de filosofía, ó esta consiste 
para un pueblo en pensar y raciocinar bien 
acerca de los diferentes ramos de los conoci-
mientos humanos. En efecto, cuantas mas ideas 
sanas, morales, sociales y capaces de hacer flo-
recer la paz, la justicia y las leyes haya en una 
nación, será tanto mas sabia y raciona!, y por 
consiguiente tanto mas filósofa. No es pues un 
gusto exclusivo á las ciencias exactas y natura-
rales, ni el amor dominante á las letras y á las 
artes, lo que constituye la filosofía; no, señores, 
«o se llega á ser filósofo por haber leido á Bos-
suet, por haber estudiado á Locke, ni por haber 
meditado á Montesquieu; tampoco consiste el 
espíritu filosófico en la disecación de una plan-
ta, en un teorema, ni en un silogismo: podrá 
muy bien un hombre amontonar en su cabeza 
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términos técnicos de todas las ciencias, 'todas 
las nomenclaturas, todos los métodos y todas 
las fórmulas científicas; podrá disertar toda su 
vida sobre las sensaciones y las ideas, sobre lo 
físico y lo moral del hombre, sobre la politíca y 
los gobiernos, y con todo esto no ser mas que 
un débil lógico, un pésimo razonador, un enten-
dimiento extravagante, y por consecuencia un 
sofista y no un filósofo: testigos de esto esos es-
critores que han compuesto obras enteras para 
enseñar el ateismo, último término del error 
humano, ó que han divulgado acerca de las le-
yes, de la autoridad, de la moral, de la educa-
ción y de las letras, tantas paradojas filosóficas 
abandonadas hoy al desprecio, y á las que por 
fin ha hecho justicia la experiencia. El que en 
cualquier género de conocimientos ame la ver-
dad, el que la busque con ardor y tome los 
caminos que pueden conducirle á ella, el que 
manifieste así en sus acciones como en sus dis-
cursos pesamientos sanos y rectos, ese es, se-
ñores, el verdadero sabio y el verdadero filóso-
fo: un entendimiento recto, un buen juicio, una 
razón sana, y espíritu filosófico son ccsas que 
no deben distinguirse. Así como el siglo mas 
virtuoso no es aquel en que mas se habla 
de virtud, sino aquel en que esta mas se 
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practica; así también el siglo mas filosófico 
no es aquel en que mas se habla de filoso-
fía, sino aquel en que en la realidad se pien-
sa y se raciocina mejor acerca de los diver-
sos objetos de nuestros conocimientos; y es-
to es tan manifiesto que, sin mas que decirlo, 
conoce todo el mundo su verdad. Esta pues de-
be ser la regla para juzgar con exactitud si el 
siglo XVII I ha sido mas filosófico que el prece-
dente: con este objeto recorramos por un mo-
mento los diversos ramos de nuestros conoci-
mientos. 

Subir hasta las causas y los principios de las 
cosas, separar las luces verdaderas de las que 
solo tienen la apariencia de tales, pesar las opi-
niones vulgares en la balanza de la razón, v 
t razar á los entendimientos la marcha que de-
ben seguir en la investigación de la verdad, es-
to es lo que se llama filosofía en las cosas inte-
lectuales. ¿Y quién dejará de reconocer todos 
estos caracteres en Bacon, en Descartes, en 
Leibnitz, en Malebranche y Locke que no per-
tenecieron al siglo XVII I? 

Observar la naturaleza, estudiar los hechos y 
los fenómenos, preferir la experiencia á vanas • 
teorías, y buscar así, no lo que puede ser, sino 
lo que realmente es; no hipótesis, sino el verda-
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dero sistema de las leyes de la naturaleza: he 
aqui lo que se Mama'filosofía en las ciencias fí-
sicas. ¿Y cómo dejar de reconocer como gran-
des filósofos en esta pa r t e á Copérnico, á Ke-
pler, á Galileo, á Pasca!, á Boyle y Newton que 
no pertenecieron al siglo XVII I? 

Observar en el estudio de la historia y de las 
antigüedades aquella crítica severa é ilustrada 
sin ser demasiado atrevida, que designa lo ver-
dadero, califica lo verosímil., y desecha lo falso; 
sacar de los anales de los pueblos y del profun-
do conocimiento de los hombres grandes y me-
morables lecciones; es to es lo que se llama 
filosofía, en la historia y en la política. ¿Y será 
posible no nombrar aquí á un Mabillon, á un 
Petavio, á un Tillemont, á un Fieury y á un 
Bossuet que tampoco pertenecieron á dicho 
siglo? 

Por último, desentrañar los secretos de! co-
razon humano, explicar las regias de las costum-
bres, exponer con una profunda sagacidad el 
conjunto, el espíritu y la concordancia de las 
leyes; esto es lo que se llama filosofía en la mo-
ral y en la jurisprudencia. ¿Y quién no recono-
ce aquí á un Massillon, á un Bourdaloue, á un 
Labruyere, y á un Domat que pertenecen al si-
glo de Luis XIV? 

REPUTADOS POR SABIOS. 1 2 1 

¿Y qué falta, pregunto yo ahora, para racio-
cinar bien, y por consiguiente para ser filósofi-
co á un siglo que posee tales ingenios, y otros 
muchos que no nombro, y en que han brillado 
tales pensamientos y tales métodos? No diré 
que en aquel tiempo no fuese tan fácil engañar-
se como lo es en el dia, porque la debilidad del 
espíritu humano es de todos tiempos y de todos 
lugares, y no hay filosofía que liberte de-Todo 
error; pero es evidente que ántes del último si-
glo había ya llegado la ciencia de i raciocinio á 
un punto muy alto en todas las cosas á que pue-
de dedicarse el hombre en la tierra. 

Pero ¿qué es lo que sé ha imaginado para de-
primir el siglo de Luis XIV y realzar el siguien-
te? Se han comparado las cualidades que se 
han ereido dominantes en cada uno de los dos, 
pero de tal manera que resultase siempre la 
ventaja á favor del último: se ha dicho que el 
siglo X V I I habia sido el siglo de las brillantes 
ficciones, el siglo de la imaginación y de las be-
llas letras; pero que el XVII I ha sido el de la 
razón; y como todos los errores tienen cierta 
relación unos con otros, no se ha dejado de ha-
cer la observación de que la incredulidad habia 
triunfado precisamente en el siglo de la razón. 
Tal es en sustancia un pensamiento que ha si-
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do presentado bajo de diversas formas, y que 
vamos á examinar brevemente. 

Se dice que el siglo de Luis X I V fué tan solo 
el siglo de la imaginación. Pero á la verdad, 
señores, que si con sola la imaginación se han 
podido adivinar, como adivinó Pascal, las ma-
temáticas, inventar una filosofía nueva como 
Descartes, descubrir como Newton un sistema, 
que aunque no fuese cierto, seria una obra, 
maestra del entendimiento humano: si con sola 
la imaginación se han podido formar planes de 
campaña que mandaban los sucesos y la victo-
ria, como los de Turena ; meditar esos célebres 
reglamentos, fruto de las conferencias tenidas 
por los Seguier y los Talón; gobernar como 
Luis X I V ; administrar como Colbert, y fortifi-
car las plazas como Vauban: si con sola la ima-
ginación se ha podido componer ese discurso 
tan sabio, tan elocuente y tan político que com-
puso Bossuet sobre la Historia universal, ó dar 
como Fenelon lecciones tan persuasivas á los 
reyes y á los pueblos: si la imaginación sola-ha 
sido suficiente á estos grandes ingenios para 
sus obras ó para sus acciones inmortales, ¡feliz 
entonces el siglo de la imaginación! Ojalá que 
reviva y se perpetúe para siempre entre todas 
las naciones del mundo: pero ¿quién no advier-
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te que todas estas magníficas y grandes cosas 
que os he recordado suponen en sus autores 
una razón vigorosa, un espíritu penetrante, mu-
cha sagacidad en sus juicios, y pensamientos 
profundos que son el mas grande esfuerzo de 1 
entendimiento humano? 

Se añade que el siglo de Luis X I V fué el si-
glo de las bellas letras: sea así en hora buena: 
esta confesion forzada de nuestros adversarios 
me basta para impugnarlos con buen éxito. 
Convenís, les diré, en que el imperio de la lite-
ratura corresponde al siglo de Luis; esto es 
todo lo que yo necesito para establecer que por 
esto mismo fué eminentemente el siglo de la 
razón. Yo no sé si esta proposicion parecerá 
extraordinaria á algunos porque desde el reina-
do de los sofistas, y desde que estos han espar-
cido un sin número de errores, el sentido co-
mún ha llegado á ser una paradoja. Si, señores, 
yo sostengo que el siglo de la perfección en las 
letras es necesariamente un siglo de buena filo-
sofía; y en efecto, la perfección en aquellas su-
pone siempre un conocimiento profundo de lo 
honesto y de lo bello, un discernimiento exqui-
sito y muy exacto que penetra las relaciones, 
el enlace de unas cosas con otras, que desecha 
lo falso para fijarse solamente en lo verdadero, 



y que une todas las partes para formar de ellas 
un hermoso conjunto, verificándose en todo es-
ta máxima del poeta romano: que la razón es 
el principio y el origen de lo bello. ¡Qué idea 
tan extraña se formaria de la elocuencia el que 
solo la mirase como el miserable talento de ar-
reglar palabras y compasar frases! Es cierto 
que los pensamientos no brillan sino por la ex-
presión, así como los objetos no se muestran á 
la vista sino por la luz que los colora; pero tam-
bién palabras sin pensamientos exactos no son 
mas que un vano ruido que se disipa. Ei que 
no sepa establecer principios, presentar con or-
den sus pruebas, ilustrar el espíritu con luces 
vivas, ni herirle por medio de conceptos fuer-
tes, podrá muy bien ser un hombre locuaz, pe-
ro no será un orador. Un hermoso discurso y 
un hermoso poema ¿no suponen un plan, ^una 
composicion, una unión íntima de partes que 
hacen un todo, y un gran fondo de verdad en 
los pensamientos y en los caracteres? ¿Qué idea 
se formaria del talento de escribir el que sepa-
rase la lógica de la elocuencia, colocando por 
decirlo así, por un lado las palabras y por otro 
las cosas? Nada es bueno ni hermoso sino lo 
verdadero, y por esto el filosofismo del último 
siglo ni es bueno ni hermoso; y ved aquí tam-
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bien por que tantas obras del siglo de Luis 
X I V están marcadas con el sello de la inmor-
talidad. 

¿Y de dónde ha podido provenir esa espe-
cie de clasificación de talentos y de facultades, 
por la que se ha creído deber llamar al siglo de 
Luis XIV el siglo de la imaginación,»y al si-
guiente el siglo de la razón? ¿Provendrá esto de 
habérseles antojado á algunos escritores trazar 
un cuadro sistemático de los conocimientos hu-
manos, en el que unos se refieran á la memo-
ria, como la historia, y otros á la imaginación, 
como la poesía y las artes? Pero no nos des-
lumhremos por estas distinciones mas sutiles 
que sólidas, y de las que no solamente diré que 
son inútiles é incapaces de hacer dar un paso 
al entendimiento humano, sino que son falsas, y 
por lo mismo peligrosas. Así pues, en un siste-
ma figurado que todo el mundo puede haber 
visto, se aplica la historia á la memoria; pero 
¿hay cosa mas insignificante? Es cierto que con 
memoria se sabe mucho, y que sin ella nada se 
sabria; ¿pero bastará la memoria sin el juicio 
para componer una obra histórica? ¿Escribie-
ron la historia con solo la memoria Tácito, Bos-
suet y llobertson? ¿Y quién no conoce que sin 
una crítica sana, sin un grande discernimiento 
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de los hombres y de las cosas, en una palabra, 
sin razón muy ilustrada jamas se haria un escrito 
superior á escritores vulgares? Se aplica la poe-
sía á la imaginación; pero la imaginación sepa-
rada del buen juicio se asemeja á la locura. ¿Qué 
mérito tendría una obra en la que las ideas 
careciesen de exactitud, por mas que se las re-
vistiese de brillantes colores? ¿Han merecido por 
sola la imaginación el poeta romano y el poe-
ta francés,mirados como legisladores en la repú-
blica de las letras, ser llamados los poetas de la 
razón? Dividir las facultades del alma para 
asignar á cada una su dominio exclusivo, es cier-
tamente una invención mas extravagante que fi-
losófica. Es cierto que un buen juicio sin ima-
ginación no podrá sacar á un hombre de la cla-
se de mediano; pero también lo es que la ima-
ginación sin juicio es una loca que se precipita. 
Todas nuestras facultades están unidas entre 
sí, y se sostienen mutuamente: de esta armonía 
y de esta unión de fuerzas resulta el talento; y 
cuando reunidas así llegan á un grado mas 
elevado, resulta el ingenio. Si yo quisiera pre-
sentar bajo de la forma silogística todo lo que 
acaba de decirse, lo haria así: la buena filosofía 
consiste en pensar y raciocinar bien acerca de 
los diversos ramos de nuestros conocimientos1 
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este es un principio evidente; es así que en el 
siglo de Luis X I V se ha pensado y se ha ra-
ciocinado tan bien como en el siglo siguiente-
según hemos demostrado; luego ha habido tan-
ta filosofía en el primero como en el según» 
do: ya veis que mi conclusion 110 es nada exa-
gerada. 

Séama ahora permitido hacer una suposi-
ción que acaso parecerá singular, pero que voy 
á aventurar porqué hará mas palpable el resul-
tado, tanto de esta conferencia como de la pre-
cedente. Hagamos revivir, y acerquemos á no-
sotros por medio del pensamiento todas las ge-
neraciones desde el renacimiento de las letras, 
es decir, desde el reinado de Francisco I: pon-
gamos á un lado los ingenios que han impugna-
do la revelación, y al otro los que la han defen-
dido de tres siglos á esta parte: yo me figuro 
ver abiertos dos templos, y que en el frontispi-
cio del uno leo: Templo de la razón, y en el del 
otro, Templo del cristianismo. 

Entro primero en el llamado de la razón; en 
él encuentro la incredulidad predicando bajo 
del nombre de filosofía una moral fácil, que en 
sustancia no es mas que egoísmo y amor al pla-
cer, prometiendo á sus sectarios la nada por to-
da recompensa, ó de tiempo en tiempo no sé 
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que cosa vaga é incierta: allí veo un grande nú-
mero de sus discípulos, unos casi ignorados, 
otros algo mas conocidos, y algunos en fin de 
mayor reputación. Fíjase mi atención en estos 
últimos, y entre ellos veo á Baile teniendo en 
su mano una pluma, que parece fluctuar en el 
vacio, y despidiendo á su rededor un humo den-
so mezclado con algunas ráfagas de una luz vi-
va: allí veo á Voltaire burlándose y mofándose 
de todo, riéndose de Dios lo mismo que de ios 
hombres, gloriándose de haber participado de 
los misterios de la religión sin creer en ella, 
presentando con una mano títulos que le hacen 
digno de gloria, y c o n j a otra escritos en que la 
disolución sazona sin cesar la blasfemia: de re-
pente prorrumpe en imprecaciones contra el 
cristianismo, y exclama: Amigos mios, aniquile-
mos al infame; á esta voz de reunión despierta 
y se reanima toda la turba de adeptos. Diderot, 
como amante furioso de la libertad, proclama 
en un lenguage que no me es permitido repetir, 
que el mundo no será feliz sino cuando no ha-
ya sobre la tierra sacerdotes ni reyes. El autor' 
del Sistema de la naturaleza explica todos los 
afectos del corazon, los sentimientos de amor ó 
de odio por el mecanismo de la atracción y de 
la repulsión, y de cuando en cuando dirige á la 

REPUTADOS POR SABIOS. 1 2 9 

naturaleza, al gran todo, á la universalidad de 
los seres, en fin á una abstracción, apostrofes 
llenos de fuego. D'Alembert saca de debajo de 
su manto filósofico una correspondencia secre-
ta llena de una hiél en extremo grosera, y quie-
re que se sepa toda la parte que ha tenido por 
sus oscuros manejos en la destrucción d é l a s 
preocupaciones. -Raynal se alaba con descaro 
de haber sido apóstata bajo de dos aspectos; 
hablando del comercio y de sus oficinas, exha-
la su impiedad en violentas declamaciones: se 
calma sin embargo, parece articular la expre-
sión del arrepentimiento, y hacer una especié 
de retractación pública de su arrebato y de su 
furia. Cada uno quiere tomar á su vez la pala-
bra: todo allí es exponer sistemas acerca de la 
moral, de la sociedad, de la educación, de las 
letras y de las artes; se trata nada menos que 
de regenerar al hombre y el orden social todo 
entero. En medio de este caos de opiniones in-
coherentes grita con furor un desconocido: pue-
blos, ¿quereis ser felices? derribad los frenos y 
los templos. Entonces un rey del norte, gran 
guerrero y gran político, favorecedor por largo 
tiempo de la impiedad, pero que ningún deseo 
tenia de bajar del trono, lanza á su alrededor 
una mirada de indignación, y con rostro ceña-
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do prorrumpe en las siguientes palabras: „Mi 
„opinion seria enviar á estos señores á gober-
n a r una provincia que mereciese ser castiga-
b a . " El mismo Juan Santiago, que en otras 
ocasiones no es ciertamente muy escrupuloso, 
se escandaliza de oir sistemas tan monstruosos, 
y exclama: „Huid de esos hombres que siem-
b r a n en los corazones doctrinas desoladoras.' ' 
Advertido por este grito de alarma, echo una 
mirada sobre todos estos adoradores de la Ra-
zón, y creyendo ver mercado sobre su frente 
el sello del orgullo y del cinismo, me retiro con 
el corazon angustiado d e lo que acabo de ver 
y oir. 

En seguida entro en el templo del cristianis-
mo (1): en él veo la religión sentada sobre sus 
altares mostrando con una mano el Evangelio, 
y ofreciendo con la o t ra coronas de inmortali-
dad á los fieles observadores de su ley: allí veo 
colocados á su rededor una multitud de espíri-
tus sublimes que han brillado en Europa de tres 
siglos á esta parte: en t re los filósofos cuento á 
Bacon, á Descartes, ú Mallebranche y Leibnitz; 

(I) Habla aquí el autor del cristianismo en general, que 

comprende a la Iglesia católica, y las demás comuniones 

disidentes. 
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entre los eruditos de primer orden á Duperron, 
á Bochart, á Tillemont, á Petavio, y á Mabi-
llon: entre los moralistas á Nicole, y á la Ro-
chefoucault, á la Bruyere, á Bourdaloue, y á 
Massillon: entre los jurisconsultos profundamen-
te instruidos á L'Hopital, á Talón, á Scguier, á 
Vignon, á Domat, y á d'Aguesseau: entre los 
apologistas á Grocio, á Pascal, á Abbadie, á 
Fenelon, y á Addisson: entre los sabios á Co-
pérnico á Kepler, á Galileo, á Newton, y á Eu-
ler; y á todos los veo rodeados del brillo de su 
ingenio y de sus virtudes. Es cierto que aquí co-
mo en todas cosas se muestra la debilidad hu-
mana, y que no todos estos ilustres personages 
están aeordes acerca de todos los puntos de la 
doctrina revelada; pero todos lo están acerca 
de Dios, de la vida futura, y de la providencia, 
acerca del vicio, de la virtud y de la moral: to-
dos también reverencian unánimemente la re-
ligión como dada á los hombres por Dios mis-
mo, y todos honran y predican públicamente 
todo lo que es bueno, todo lo que es honesto, lo 
que puede alentar la virtud, consolar la desgra-
cia, purificar los afectos legítimos, consagrar 
las obligaciones domésticas y civiles, y hacer 
amar á Dios y á los hombres. Si fiado en mis 
débiles luces quisiese declararme contra el cris-
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tianismo, Bacon me advierte que poca ciencia 
hace incrédulos, pero que mucha conduce á la 
religión. Si quisiese adormecerme en una cómo-
da indiferencia, Pascal me dice que nos es per-
mitido no inquietarnos por el sistema deCopérni-
co pero que nos interesa mucho vivir convencidos 
de la inmortalidad de nuestra alma, lo cual de-
be ser el principio que dirija nuestras acciones 
y nuestros sentimientos. Si me sintiese arrastrar 
á la incredulidad por la autoridad de algunos in-
genios incrédulos, Massillon me hace observar 
que las pasiones son la cuna de la incredulidad; 
que 110 se sacude el yugo de la fe sino para sa-
cudir el yugo del deber, y que si la religión no 
hubiera sido enemiga del desarreglo y del vi-
cio, jamas hubiera tenido enemigos; pero he 
aquí que tomando la palabra el primero de to-
dos por su ingenio en tan augusta asamblea, le-
vanta su voz contra esos temerarios que creen 
vigor de su razón lo que no es mas que delirio, 
y que se creen libres porque su espíritu care-
ce ya de freno. E n efecto Bossuet les dice que, 
no tienen en que fundar la esperanza de esa 
nada á que aspiran despues de esta vida, y que 
ni aun tendrán este miserable recurso; que con 
sus dudas é incertidumbres se precipitan en 
los abismos del ateismo, y que en vano buscan 

su reposo en un furor de que apénas son sus-
ceptibles las almas; que es mas difícil sostener 
los absurdos en que caen negando la religión, 
que las verdades cuya profundidad los asombra; 
y que por no querer creer misterios incompren-
sibles caen de uno en otro en errores incompren-
sibles. ¿Y cómo es posible que deje de causar-
me impresión la fe de tantos grandes hombres? 
¡Qué armonía en efecto y qué fuerza de testi-
monios! Ai verlos humillarse ante la religión, an-
te aquel que es el Salvador del mundo, me sien-
to arrastrado á mezclar mis adoraciones con 
sus homenages, y me digo á mí mismo: A la ver-
dad si es preciso decidirse en favor ó en con-
tra de la religión, por la autoridad de los que la 
han profesado, ó de los que la han impugnado, 
no tengo en que vacilar: léjos de mí la incredu-
lidad, gloria á Jesucristo, soy cristiano. 

tom. rv, 
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L A N E C E S I D A D D E L A R E L I G I O N 

p a r a l a f e l i c i d a d p u b l i c a , 

PRONUNCIADO DELANTE DE LA ACADEMIA TRANCE-

SA, EL DIA DE LA FESTIVIDAD DE SAN LUIS, A 2 5 

DE AGOSTO DE 1 8 1 7 . 

Pietas ad omnia utilis est, promissionem 
habeas vita quiz nunc est, et futurffi. 

L a virtud sirve para todo, como que trae 
consigo la promesa do la v¡da presen, 
te y de la futuia. I . T im . cap. IV. v. 6. 

i en algún rey de la tierra se han verificado 
alguna vez estas palabras del Apóstol, es cierta-
te, señores, en aquel cuya memoria celebra-
mos en este dia; en aquel rey que arreglan-
do siempre su política por su ie!igion llegó á ser 
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tanto mas grande entre los hombres cuanto fué 
mas santo delante de Díos: y que de este modo 
supo hallar en su misma piedad el origen de la 
gloria, tanto en la vida presente como en la fu-
tura. Pidas ad omnia utilis est, promissionem 
habens vitce quce nunc est, et futura. Nombrar 
pues á S. Luis es recordaros cuanto puede ha-
ber de mas augusto, quiero decir, el talento y 
la virtud sentados juntos para bien de la huma-
nidad en uno de los mas hermosos tronos del 
universo. 

Sencillo en sus gustos, magnífico por digni-
dad, humilde á los pies de los altares, pero 
terrible en los combates; dulce y accesible 
en el comercio de la vida, pero inmutable 
en sus designios, reunió en su persona las 
cualidades mas contrarias en la apariencia; y 
he aquí lo que según la expresión de un histo-
riador le constituye uno de los hombres mas 
grandes y mas singulares que haya habido ja-
mas. Prodigio de luces y de sabiduría para el 
siglo en que vivió, llegó á ser el árbitro de los 
príncipes de su tiempo, así como era su mode-
lo; legislador lleno de previsión echó por medio 
de sus leyes los cimientos de la verdadera li-
bertad de los pueblos, así como de la verdade-

- ra grandeza de los herederos do su trono; celo-
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so de los derechos del trono, por el bien mismo 
de sus subditos, los defendió siempre por deber, 
sin jamas ceder en ellos por debilidad; persona-
ge heroico experimentó el mayor extremo de 
desgracia sin abatirse jamas; magnánimo en las 
cadenas, sublime en los brazos de la muerte, 
supo ser rey cristiano en todos los instantes de 
su vida; pero si debió á la naturaleza todas las 
sublimes cualidades que se admiran en los hé-
roes mas famosos de la antigüedad, á sola su 
piedad debió ser preservado de los vicios de 
estos. Pietas ad omnia utilis ett. 

¡Cuán glorioso, señores, es para la Francia 
haber sido gobernada por tan gran monarca, y 
qué francés no se regocijará al ver á este ilus-
tre cuerpo renovar los homenages anuales tri-
butados en otro tiempo por él á la memoria de 1 
santo Rey! Al consagrar, digámoslo así, la aca-
demia francesa su renacimiento, por medio de 
esta piadosa solemnidad, parece declarar al 
mundo entero, que en ella subsiste no ménos el 
espíritu que la forma primitiva de su fundación 
y que los primeros hombres de la nación por s u 
mérito literario aspiran á la gloria de ser tam-
bién los primeros en su adhesión á la religión 
así como al trono de S. Luis. Este dia feliz 
presagia en efecto la vuelta de todos los hom-
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bres ilustrados á aquellas verdades sagradas 
que habían profesado hasta nosotros los legisla-
dores y los sabios de todos los siglos; que jamas 
desconocieron los pueblos inpunemente, y las 
solas que pueden rejuvenecer nuestra antigua 
monarquía, como solas pudieron formarla en 
su nacimiento, y hacerla crecer en la serie de 
los siglos con tanta gloria y prosperidad. 

¿Pero de qué nos serviría llorar algunas ve-
ces los desastres y las calamidades que han 
asolado nuestra patria, si no abjurásemos los 
perversos sistemas que podrían acarrear nue-
vas desgracias? Las malas doctrinas fueron las 
que todo lo conmovieron: sean pues las buenas 
las que todo lo consoliden. Penetrado de esta 
idea voy á exponer algunas consideraciones 
acerca del espíritu irreligioso de nuestros tiem-
pos modernos para hacer conocer cuanto debe 
temerse que destruya el reposo y la libertad de 
los pueblos, y cuanto, importa para la felicidad 
pública contener sus funestos progresos. Voso-
tros deseáis sin duda, diremos á los enemigosde la 
religión, ver establecerse en nuestra patria ins-
tituciones durables que afiancen la tranquilidad 
pública, que preparen en lo presente un porve-
nir feliz, y precavan las disensiones, las turbu-
lencias civiles, la anarquía y los males que áes-
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ta se siguen: en una palabra, deseáis ver fun-
darse el orden público, lo deseáis justamente, 
pero sin religión no puede haber orden público: 
primera reflexión. Vosotros no quereis medidas 
arbitrarias, quereis el imperio de 1a ley, y que 
bajo de su egida disponga cada uno libremente 
de su persona, y use de sus bienes y de sus de-
rechos: en una palabra, deseáis ver fundarse la 
libertad para todos. Enhorabuena; pero sin la 
religión no puede haber libertad pública: segun-
da reflexión. Tal es la división de este discur-
so sobre la necesidad de la religión para la fe-
licidad social; materia importante que yo me 
complazco en t ra tar ante la flor ríe ios escrito-
res de la Francia, ante aquellos mismos que 
por sus escritos pueden ejercer una influencia 
tan favorable sobre lo futuro como sobre lo 
presente. El sabio que no emplea sus conoci-
mientos en hacer triunfar la verdad y la virtud, 
desconoce su vocacion, y profana los dones que 
ha recibido del autor de todo bien: debe tener 
siempre presente que el talento y el poder no 
han sido dados al hombre sino para el bien de 
sus semejantes, y que tan prohibido le está abu-
sar del primero para corromper, como dei se-
gundo para oprimir: imploremos ante todo al 
Dios de S. Lnis por la mediación de aquella 

que tan particularmente es la patrona de la 
Francia y de la familia de nuestros reyes.—Ave 
María. 

Si hubiéramos de dar oidos á ciertos nova-
dores modernos que han impugnado con un 
éxito deplorable las creencias mas arraigadas 
en las naciones cristianas, y muy frecuentemen-
te hasta aquellas primeras verdades que todos 
los pueblos han mirado como sagradas, cree-
ríamos que ellos solos han conocido el secreto 
de perfeccionar el mundo social, y de estable-
cer la libertad pública; pero caminemos á la luz 
de la antorcha de la razón y á la de la. expe-
riencia, y verémos que es imposible que eq una 
nación prevalezca el espíritu irreligioso de que 
semejantes novadores han tenido la desgracia 
de hacerse apóstoles sin que cause la ruina del 
orden público y de la libertad. Procuremos 
aclarar esta verdad de modo que á todos sea 
perceptible. 

Yo convengo en que los estragos de la irre-
ligión llaman poco la atención cuando solo la 
profesa un pequeño número de hombres, ó se 
halla confinada en algunas obras poco comu-
nes: es sí una levadura funesta, pero que aun 
no ha fermentado bastante para viciarlo y cor-
romperlo todo: confesaré también que muchas 
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veces aun los hombres irreligiosos se ven con-
tenidos en sus malas opiniones por antiguos há-
bitos, y que dominados sin advertirlo por la im-
presión de las ideas cristianas recibidas en la 
primera edad, son algunas veces por una feliz 
inconsecuencia ménos malos que sus sistemas; 
pero supongamos que esas doctrinas de la im-
piedad salen de entre las nubes que las cubrían 
pa ra manifestarse al público; que consignadas 
en libros extendidos entre toda clase de lecto-
res, llegan á ser la opinion dominante del mun-
do sabio y literario, de los ricos y de los gran-
des; que por todas partes inficionan á los pa-
dres de familia, á los maestros de la juventud, 
á los magistrados, y á los depositarios del poder, 
y que por medio de progresos insensibles pasan 
desde las ciudades á las cabanas, haciéndose 
así mas ó ménos populares. ¿Será posible no 
concebir entonces vivos temores, y no temblar 
por la tranquilidad de la sociedad? L a irreli-
gión con sus máximas atrevidas y cómodas re-
mueve en el corazon de los pueblos todas las 
pasiones desordenadas, los hace mas inquietos 
y mas indóciles, los irrita contra el yugo dé las 
leyes y de la autoridad, relaja todos los víncu-
los doméstico«, y de este modo prepara la dis-
cordia y el desorden en las familias y en la so-

ciedad. Es una verdad reconocida por los bue-
nos ingenios de todos tiempos, consagrada por 
la experiencia de los siglos y por la autoridad 
de todos los legisladores, v ya trivial en cierto 
modo á fuerza de repetirse, que la sociedad se 
funda en la lev, la ley en la moral, y la moral 
en la religión; ¿y cómo no amenazará ruina el 
edificio social citando están conmovidos sus 
mismos cimientos? 

¿Y qué, señores, si aun en aquellos pueblos 
donde la religión ejerce mas su imperio salu-
dable para el bien de la humanidad, y en don-
de por su feliz ascendiente sobre las almas pre-
cave mayor número de injusticias y de atenta-
dos, aplaca mas odios, y afianza mas el respe-
to á las leyes y á la autoridad; si aun en estos 
causan las pasiones "demasiados estragos; ¿qué 
seria si se les quitase la religión que es la bar-
rera mas fuerte que se les puede oponer? En-
tonces á todos los excesos que la religión no 
evita á causa de la malicia de los hombres, se 
reunirían los excesos aun mas numerosos que 
efectivamente impide-por su divina y secreta 
influencia; se harían mas comunes en todas 
edades y en todas clases desórdenes de todo 
género, y aquejado-el cuerpo social por esta le-
vadura de corrupción y de impiedad sediciosa, 
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amenazarían una disolución general. Es fácil ha-
cer en un libro una enumeración minuciosa de 
todo9 los males para los que la religión tal vez 
ha podido servir de ocasion ó pretexto al orgu-
llo ó á la ambición d e los hombres por el abu-
so que de ella ha hecho la perversidad de estos 
mismos. ¿Pero por q u é se ha de echar un velo 
sobre los bienes inmensos de que ella sola es 
origen por sus máximas y su espíritu? La so-
ciedad goza de sus beneficios casi sin advertir-
lo, y se escapan, digámoslo así, á nuestra vista 
los buenos sentimientos que introduce en las al-
mas, la compasion y la generosidad que inspi-
ra, y los consuelos q u e derrama. ¿Pero es aca-
so ménos real su acción porque sea secreta? 
No, señores, es como ese calor vivificante que 
sin hacer perceptible su influencia anima la na-
turaleza y hace ge rmina r las plantas y madu-
rar los frutos. Se d ice muchas veces lo que ha 
llegado á ser un pueblo por el abuso que en él 
se ha podido hacer d e la religión; pero es pre-
ciso conocer también lo que el mundo social 
llegaría á ser sin el la . Diré pues valiéndome 
aquí de las palabras de un orador ilustre de 
nuestros dias: „La religión es la vida del cuerpo 
„político, y no le deja mas que la alternativa ó de 
..conservarse con ella, ó de disolverse sin ella." 

No lo dudéis, señores: sin la religión vería-
mos ahora mas que nunca turbadas las familias 
por la discordia y el libertinage, esposos sin 
unión, hijos sin respeto, y criados sin fidelidad; 
veriamos mas que nunca seres desnaturaliza-
dos, que libres del freno de una educación reli-
giosa, aprenderían desde su mas tierna juven-
tud los ardides, y adquirirían la audacia del 
crimen, y presentarían, horrorizando los tribu-
nales, el mas espantoso de todos los espectácu, 
los, el espectáculo de los crímenes en la edad 
misma del candor y de la inocencia; sin ella ve-
ríamos álos malhechores deponer el temor á la 
justicia divina, y calculando á sangre fria la cor-
ta duración del tiempo del suplicio, marchar en 
seguida al patíbulo, llevando sobre su frente, no 
la palidez y la vergüenza del crimen, sino casi la 
calma de la virtud, y dando así al pueblo el 
horroroso ejemplo de un culpable que muere 
sin terror y sin remordimientos; confiados en-
tonces los hombres en que todo termina en el 
sepulcro, y en que, en caso necesario, podrian 
substraerse al cast'go y al oprobio por medio del 
suicidio, se arrojarían á los proyectos mas ini-
cuos, mas insensatos y acaso mas desastrosos 
para su patria. En fin, sin la religión se verían 
en todas partes mas que nunca egoístas, que sin 



pensar jamas en los bienes de la vida futüra, 
amarían con mayor ardor los de la vida pre-
sente, y que mas devorados de ambiciosos de-
seos, serian ménos sensibles á los males ágenos» 
ménos capaces de sacrificios generosos, y mas 
y mas inclinados á todos los desórdenes, que 
son la plaga tanto de los estados como de 
las familias. ¡Ojalá que yo no hiciese aquí mas 
que una pintura de males imaginarios, y que de 
ningún modo se hubiesen realizado entre noso-
tros! ¿Pero no podré apelar al observador, al 
hombre público, al magistrado? ¿No podré de-
cir á los que están armados de la espada de la 
ley contra los malhechores: No es cierto que la 
decadencia de los sentimientos religiosos ha he-
cho mas comunes y precoces toda suerte de 
desórdenes y de delitos? Y para llamar las co-
sas por sus nombres, ¿no es cierto que se ha 
visto aumentarse de una manera horrorosa los 
escándalos del suicidio, del infanticidio, del con-
cubinato, de los hijos ilegítimos, y de aquel cri-
men que tanto se resiste á la naturaleza, que 
un legislador de la antigüedad creyó deber su-
ponerle imposible? 

Vosotros los que á mediados del último siglo 
levantábais la voz con el estruendo de la trom-
peta para predicar el odio y el desprecio á la 
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religión, vosotros habéis reclamado como vues-
tra la gloria de haber curado el cuerpo social 
de una enfermedad violenta, del exceso del fal-
so celo, en una palabra, del fanatismo. ¿Pero no 
veiais que con vuestros sistemas depositábais 
en su seno gérmenes de ruina y de muerte? Con 
ellos desaparecería el que vosotros llamabais 
fanatismo religioso, no lo niego; pero se intro-
ducirían los desórdenes mas monstruosos, los 
vicios mas innobles y mas viles, el egoísmo mas 
roedor, y la depravación mas refinada; se disol-
verian los víncuios sociales, y por último se veria 
brotar el fanatismo de todas las pasiones desen-

cadenadas. El verdadero fanatismo túrbala so-
ciedad; la impiedad la mata; el primero es un 
uracan que agita, mutila y arranca las ramas 
del árbol mas vigoroso; la segunda una llaga 
secreta que corroe hasta sus raices, y justa-
mente puede decirse con un famoso escritor, 
qué la indiferencia filosófica es la tranquilidad 
de los sepulcros, mas destructora que la guer-
ra misma. 

x no por esto creamos (haré de paso esta 
observación) que el ateismo se manifieste solo 
por la indiferencia, el desprecio ó el olvido de 
la religión; no: tiene también sus furores y sus 
persecuciones. Juan Santiago, á quien nada 
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costaban las paradojas mas inconsideradas, ha 
creido poder decir que el ateísmo no hace der-
ramar sangre; pero á nuestra misma vista ha des-
mentido bien palpablemente la experiencia es-
ta aserción. Jamas la sangre humana ha corri-
do con mas abundancia que bajo del reinado 
del ateísmo; y á la verdad que nada tiene de 
extraño: cuando apénas se mira á la especie 
humana sino como á una familia de plantas, ó 
una raza particular de animales, ¿deberá sor-
prendernos que se la t rate con desprecio, y se 
consideren sus dolores y su muerte solo como 
un juguete? Asemejando el hombre á los bru-
tos es natural acostumbrarse á tratarle como 
á ellos; y en esto es tanto mas fria la barbarie, 
cuanto que exenta del temor de la justicia divi-
na, no conoce los remordimientos, y á los ateos 
es ciertamente á quienes con particularidad 
pueden aplicarse mas literalmente estas pala-
bras del Sabio (1): „Las entrañas de los impíos 
„son crueles." Viscera impiorum crudelia. Así 
opinaba el mismo V o l t a j e cuando decia: „Si el 
„mundo estuviese gobernado por ateos, seria lo 

„mismo que estar bajo el imperio inmediato de 
_ 

[1] Proverb. XII . 10. 
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„aquellos seres infernales que nos pintan ce-
b á n d o s e en sus víctimas." 

Yo bien sé que el mayor número d e incrédu-
los retroceden despavoridos á la v is ta del abis-
mo del ateísmo, y que se glorian d e reconocer 
un Dios, y aun de celebrar sus g randezas ; en 
una palabra, son deistas. Pero caminemos, se-
ñores, de buena fe: ¿creeis que el deísmo, aun-
que ménos funesto sí se quiere que el ateísmo, 
sea suficiente para mantener el orden público? 
Decidme, ¿qué idea se forma el deísta acerca 
de Dios y de su providencia, de su bondad y de 
su justicia, de sus castigos y de sus recompen-
sas en la vida futura? Sus nociones acerca de 
esto ¿no son vagas é inciertas, v dependientes 
de sus pasiones y caprichos? ¿Qué reglas de 
conducta pueden derivarse de su opinión, ni qué 
apoyo pueden hallar en ella la moral y la socie-
dad? ¿Qué diferencia advertís entre el ateo y c-1 
deísta? Si comparais su conducta habitual, ¿no 
es acaso cierto que el deísmo en su teoría se 
asemeja demasiado al ateísmo práctico, y que 
en ambos existe casi el mismo olvido de la di-
vinidad, de todo deber y de todo homenage pa-
ra con ella, así como de todo esfuerzo y de to-
do sacrificio para agradar! ? ¿Y no u n ia Bos-
suet fundamento para decir que el deismo no 
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era mas que un ateísmo disfrazado? Es preci-
so, señores, observar que siempre ha presidido 
á todas las-sociedades civilizadas una religión 
cualquiera mas ó ménos perfecta: esta es una 
regla invariable, que no lia padecido ni una so-
la excepción desde que el sol ilumina el mun-
do; y á la verdad que no nos pertenece á noso-
tros desmentir la sabiduría de los siglos. ¿Y 
qué es lo que los pueblos han entendido siem-
pre por religión? ¿Han entendido acaso como 
tal solo algunas opiniones especulativas y esté-
riles acerca de la Divinidad? No: la religión ha 
sido siempre para los pueblos un conjunto de 
creencias, de deberes y de homen^ges piadosos; 
y de esto se componen las cadenas invisibles, 
pero poderosas, que no unen á los hombres con 
Dios su padre común sino para unirlos mas es-
trechamente unos con otros. Confesemos pues 
que el deismo no es mas que un fundamento 
ruinoso para el orden social: es una opinion, pe-
ro no una religión. 

Pero para hacer conocer mas y mas la nece-
sidad de la religión para la felicidad pública, es-
tablezcamos de una manera aun mas especial, 
que sin la religión es imposible fundar la liber-
tad de una nación. 

;En qué consiste, señores, que ciertos espí-
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ritus de nuestros dias miran con serenidad la 
decadencia d ' ' cristianismo en Europa, y pa-
recen profetizar con tanta alegría como seguri-
dad su entera y próxima ruina? A mí se me fi-
guran unos hijos que se alegran de los progre-
sos de un incendio, cuyas llamas amenazan re-
ducir á cenizas la casa paterna. Cual haya de 
ser la suerte de la religión en Europa, es un se-
creto de Dios, que no nos está concedido pe-
netrar. Pero en todo caso no temamos por ella; 
temamos por nosotros mismos: la venganza mas 
terrible que podría tomar de nuestros insultos y 
desprecio seria la de huir léjos de nuestras co-
marcas, llevándose consigo las prendas mas se-
guras de la paz y de la prosperidad pública, y 
dejándonos entregados á las tinieblas y á los vi-
cios de la barbarie, á esos desórdenes y exce-
sos, que envileciendo las almas las amoldan á 
la esclavitud, y á aquella anarquía á que se si-
gue el despotismo. Yo quiero, señores, supo-
ner por un momento que el cristianismo llega-
se á extinguirse entre nosotros, y que en lugar 
de esta religión positiva, que fija y reúne losen-
tendirmentos en una creencia común; que seña-
la á todos reglas terminantes para conducirse, 
y que se apodera del hombre todo entero por 
la fuerza de su verdad, no quedase mas oue un 

TOM. IV. ! í
 1 
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espirituálismo vago é incierto, y casi sin ningu-
na influencia sobre los sentimientos y las accio-
nes. ¿Cuál seria el resultado? Privados enton-
ces los gobiernos del medio mas poderoso de 
contener á los pueblos en la sumisión y el de-
ber, tendría necesidad de oponer á males ex-
tremos remedios no ménos extremos. Cuanto 
ménos reprime la religión, ha dicho el mas cé-
lebre publicista del último siglo, tanto mas tie-
nen que reprimir las leyes civiles (1). Si, seño-
res: si desapareciese la religión, se desenfrena-
rían con mayor furia todas las pasiones, y para 
reprimirlas seria preciso recurrir á los medios 
mas violentos, porque solo ellos serian eficaces: 
entonces la justicia consistiría solo en la fuerza; 
la tranquilidad no se hallaría sino en la esclavi-
tud, y las naciones irreligiosas vendrían por últi-
mo á expiar en las cadenas su atrevida rebelión 
contra la Divinidad. 

Para dar mas extensión á nuestro pensa-
miento, comparemos por un instante los felices 
efectos del cristianismo con los resultados inevi-
tables que tendría el triunfo de la impiedad. 
Antes que la luz del evangelio disipase las tinie-
blas del paganismo, ¿qué espectáculo presenta-

( i ) Montesquieu, Esprit des lois, ¡ib. XXIV, cap. XIV. 
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ba aun el pueblo mas civilizado? ¿No es evi-
dente que la esclavitud era la condicion común 
del género humano, y que solo un pequeño nú-
mero de personas disfrutaba de libertad? En 
ninguna parte en efecto vemos que los antiguos 
legisladores hayan concebido el pensamiento de 
conciliar la libertad de todos con la felicidad de 
todos. En Esparta, en Alénas y en Roma se 
se veia al lado mismo de la libertad una esclavi-
tud espantosa; y yo á lo ménos no sé que los 
filósofos antiguos hayan reclamado nunca con-
tra un desorden en cierto modo legal, aunque 
tan escandaloso: solo pues al cristianismo esta-
ba reservado contenerle, hacerle por fin des-
aparecer, y realizar la alianza de dos cosas que 
parecían inconciliables, la tranquilidad pública 
y la libertad universal. 

E s cierto que Jesucristo no vino á dar á los 
hombres lecciones directas de política, ni á tra-
zar á I03 pueblos una forma determinada de 
gobierno. El evangelio ha ilustrado y santifi-
cado las repúblicas lo mismo que las monar-
quías; pero por sus máximas y su espíritu apro-
xima unas á otras las clases mas desiguales, 
inspira los seniimientos mas tiernos y genero-
sos, consuela la desgracia, reprime fuertemente 
todos los vicios, y consagra todas las obligacio-
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nes domésticas y civiles. Por esto solo la reli-
gión llegó á ser para los gobiernos un medio 
nuevo tan eficaz como dulce para mantenerlos 
pueblos en la obediencia; la persuasión reem-
plazó al temor, y las dulces insinuaciones del 
cristianismo hicieron sin violencia en los pueblos 
lo que la fuerza no hacia sino muy imperfecta-
mente. La religión dió á la moral mayor im-
perio sobre las almas, y por consiguiente las le-
yes pudieion perder sin peligro una parte de su 
rigor, y al fin se conoció, gracias al evangelio, 
que se podia gobernar á los hombres sin tener-
los esclavizados. Para mejor asegurar la tran-
quilidad de los pueblos dió mas peso á la auto-
ridad dándole un origen sagrado, y afirmó el 
trono de los reyes, colocándole como se ha di-
cho con tanta razón, donde el mismo Dios tie-
ne el suyo, en las conciencias; pero igualmente 
distante de la tiranía que de la licencia, no 
prescribe menos á los soberanos la justicia que 
á los pueblos la sumisión, y de este modo perte-
nene al cristianismo la gloria de haber dado á 
un mismo tiempo mas estabilidad á los gobier-
nos, y mas libertad á los pueblos: esto es lo que 
no han querido ver sus inconsiderados detrac-
tores, pero lo que no se ocultó al autor del Es-
píritu de las Isijés. 
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¿Quereis ahora que por un triunfo para siem-
pre execrable consiga la impiedad destruir la 
fe de los pueblos, que la religión pierda su im-
perio, y que no sea mas que una arma gastada 
y sin fuerza contra las pasiones desordenadas? 
Preparaos entonces á ver renacer los males 
que ha curado el cristianismo; porque en efec-
to, entonces serian mas atrevidos los vicios, se 
multiplicarían los excesos de toda clase, y no 
habiendo otros medios para reprimirlos y con-
servar la tranquilidad 'que las leyes humanas, 
serian indispensables para contener pueblos sin 
religión leyes de hierro, calabozos en lugar de 
altares, soldados en lugar de sacerdotes, un có-
digo de suplicios espantosos en lugar de evan-
gelio, y un régimen de terror en lugar de un 
régimen paternal. Esto es lo que exigiría im-
periosamente el mantenimiento del orden públi-
co; y ved por consiguiente como ciertos nova-
dores harían con sus sistemas de irreligión re-
trogradar el mundo social hácia la barbárie, y 
como ellos mismos son los mayores enemigos de 
esa libertad de que se declaran apóstoles fogo-
sos. No hay duda, señores, un pueblo sin reli-
gión seria indisciplinable, no podría haber para 
él verdadera libertad, y por querer substraerse 
del dominio de Dios, se haría él esclavo del 



hombre: sí, precisamente á los pueblos impíos 
corresponden los tiranos. 

Podrá quizá suceder que confiados los pue-
blos modernos en el estudio mas generalizado 
en el dia, de las letras, de las ciencias y de las 
artes, crean poder evitar por medio de ellas los 
peligros que los amenazan, y aun suplir con su 
iiifl encía la de laTeligion misma. ¡Vana espe-
ranza! Yo estoy muy léjos de participar de la 
paradoja del novelero Juan-Santiago sobre las 
ciencias y las letras, y diré al contrario con mu-
cho gusto sirviéndome de los mismos términos 
de Bossuet, que los que las cultivan con fruto 
son uno de los mas bellos ornamentos del mun-
do. Pero sepamos libertarnos de un entusias-
mo que podria ser tan funesto como fuera de 
razón. El verdadero sabio podrá ciertamente 
ver en las ciencias, en las letras y en las artes 
las decoraciones ó algunas columnas del edificio; 
pero no las mirará como su cimiento. Lo que 
da á la moral su mas firme apoyo, y asegura 
mas la estabilidad de las instituciones huma-
nas, lo que consuela y alivia mas eficazmente 
las clases mas numerosas de la sociedad, á los 
desgraciados y á los indigentes, lo que ilustra á 
los ignorantes sin corromperlos, y lo que sin 
cortar su vuelo al talento le contiene en ciertos 
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limites; esto es el verdadero fundamento del or-
den y de la justicia sobre la tierra, esto es lo 
que reclaman con preferencia la felicidad y la 
libertad pública, y esto precisamente lo que se 
halla en la religión. ¿De qué sirven las leccio-
nes de nuestras sabias escuelas para la multi-
tud que no puede comprenderlas? ¿Y se cree-
rá acaso tampoco que las luces sean la virtud? 
No, señores: si la ignorancia tiene sus vicios, 
también el saber tiene los suyos, y el entendi-
miento tiene su intemperancia, así como el co-
razon. Todas esas cosas tan alabadas pueden 
llegar á ser nuevo instrumento de corrupción, y 
contribuir á fomentar las pasiones en lugar de 
precaver sus descarríos, y hacer el mal tanto 
mas incurable cuanto quizá se abuse de los co-
nocimientos adquiridos para llamarle un bien. 
En los tiempos felices en que se honra la reli-
gión. el talento está contenido y dirigido por su 
divina autoridad; hasta los espíritus mas inde-
pendientes se glorian de humillarse ante ella, y 
entre los homenages de la multitud apénas se 
perciben los insultos de algunos pocos; pero 
cuando por una degradación insensible al prin-
cipio, y bien pronto mas rápida y mas manifies-
ta, se llega á aquellas épocas deplorables en que 
la religión no es mas que un objeto de escarnio 



y de desprecio, muchos de aquellos mismos á 
quienes la naturaleza destinaba á ilustrar á sus 
semejantes se inficionan del contagio universal; 
se hacen hijos de su siglo; se extravian por las 
malas doctrinas en que han sido criados y edu-
cados; se hacen á su vez sus propagadores, y 
abusan por último de su talento para acreditar 
errores funestos, hermoseándolos con colores 
seductores. Entonces se forma una mezcla de 
ateísmo y de presunción de ingenio, de ciencia 
y de barbarie, de urbanidad en las palabras, y 
de depravación en las cosas; se alteran todas 
las verdades, se erigen en sistemas todas las pa-
radojas, se sustituyen opiniones á creencias, y 
nace por último ese escepticismo, esa incerti-
dumbre y esa anarquía de ideas que preparan 
el camino á todo género de seducción y de tira-
nía. Sin ir á buscar ejemplos de esto en la an-
tigüedad, ¿no conocemos nosotros mismos en 
nuestra propia historia una época en que lo que 
se llama las luces no pudo salvar la Francia de 
los mas espantosos sucesos, y en que el mas al-
to grado de perfección en las ciencias se juntó 
con el último grado de la perversidad humana? 
Concluyamos pues, que pretender reemplazar 
la religión con el saber, es abandonar lo nece-
sario por correr tras de lo útil: y por consiguien-
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te no separemos mas lo que debe estar unido 
para el bien de la humanidad. 

E n lugar de contemplar la religión por el la-
do mas sublime, es decir, en sus relaciones con 
nuestros destinos eternos, solo la he mirado por 
la parte ménos importante á los ojos del cris-' 
tianismo; es decir, en sus relaciones con los in-
tereses humanos. No permita Dios que yo me 
avergüenee del evangelio. Non erubesco evan-
gclium [1], ¿Pero por qué el espintu del siglo 
nos ha de obligar á deprimir así nuestro minis-
terio? ¡Ah! existe en el dia un gran número de 
hombres que á todo se acomodarían con tal 
que hallasen en la tierra la fortuna y el reposo, 
y por tanto nos es preciso decirles primeramen-
te que sin la religión que tanto desprecian no 
conseguiránloqueúnicamente buscan, y que ella 
es la que principalmente vela en mantener las 
costumbres, las leyes y la libertad; ella la que 
protege la seguridad de las personas y la con-
servación de sus bienes; y que miéntras ellos 
quizá la insultan, ella los defiende con su pode-
rosa protección: en una palabra, es necesario 
decirles que si este mundo social, al que tienen 
la desgracia de limitar todos sus pensamientos» 

[1] Rom. I. 10, 



no estuviese vivificado por la religión, vendría 
á disolverse en la anarquía ó á embrutecerse en 
la esclavitud: el Rey Profeta no hacia mas que 
expresar bajo de una imágen viva y popular 
una idea eminentemente política, cuando hace 
tres mil años decía: „Si el Señor no guarda la 
„ciudad, inútilmente se desvela el que la guar-
„da." Nisi Dominus costodierit civitatem, frus-
tra vigilat qui custodit eam [1]. 

Yo no ignoro, señores, que cuando el minis-
tro de la religión deplora alguna vez los estra-
gos de las perversas doctrinas, cuando expresa 
el deseo de ver al fin detenerse los entendimien-
tos en la carrera de la incredulidad, y cuando 
hace conocer todo lo que esta amenaza al repo-
so y á libertad de los pueblos, como que se mi-
ran sus lamentos y deseos en cierto modo co-
mo indiscretos y supersticiosos, se le acusa de 
querer hacer retrogradar la generación presen-
te, y se crée haberlo dicho todo alegando que 
es preciso caminar con su siglo: máxima vaga 
y cómoda, v í rdadera bajo mas de un aspecto, 
pero que á fuerza de aplicarse sin discernimien-
to, puede llegar á ser muy funesta y precipitar-
nos en un abismo. Procuremos, señores, acla-

[1] Psalm, CXXIV. 1 
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rar bien la verdad, y que el uso legítimo de una 
máxima tan común en el dia no nos impida ver 
los males que podrían acarrear sus falsas apli-
caciones. 

En efecto, señores, en las cosas indiferentes 
que el tiempo hace nacer y morir, en aquellas 
cosas abandonadas á las investigaciones, á las 
combinaciones, y en cierto modo á los capri-
chos del entendimiento humano, marchemos con 
el siglo; convengo en ello. En aquellas, por 
ejemplo, en que descubrimientos brillantes ha-
yan engrandecido el imperio de los conocimien-
tos humanos, derramado una luz mas viva so-
bre los diferentes ramos de las ciencias natura-
les, y desterrado las antiguas teorías para fun-
dar otras nuevas, no nos obstinemos contra la 
experiencia, - ni disputemos á nuestros contem-
poráneos la gloria que les pertenece; marche-
mos con el siglo. En lo respectivo á los nuevos 
usos, á las nuevas necesidades y nuevas rela-
ciones de familia á familia y de pueblo á pue-
blo, que hayan podido introducir los progresos 
de las artes, de la industria y del comercio, 
dando, digámoslo así, al mundo una faz ántes 
desconocida, en lo respectivo á aquellas varia-
ciones mas ó ménos grandes que el imperio del 
tiempo que gasta y destruye todo lo que es ha-
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mano, haya podido introducir en las leyes y en 
las instituciones, no insultemos la memoria de 
nuestros padres que habrán podido muy bien 
ser tan sabios como nosotros; pero tampoco pi-
damos á la edad media sus costumbres y su le-
gislación; en esto marchemos también con el si-
glo. Pero marchar con el siglo cuando las doc-
trinas perversas, ocultándose bajo de un her-
moso nombre, continúan corrompiendo las ge-

' neraciones nacientes; cuando se afecta hablar 
de moral para ultrajar mejor la religión que es 
su apoyo mas firme; cuando con solo no ser 
cristiano se crée ser filósofo; cuando se llaman 
luces las que no son mas que tinieblas, y cuan-
do se tiene por progresos de la razón lo que no 
es mas que su delirio, marchar , digo, entonces 
con el siglo, léjos de ser sabiduría es debilidad 
de alma ó de carácter, es un crimen. Aquí es 
donde el ministro de los altares, donde el pa-
dre de familias, el maestro de la juventud, el li-
terato y el sabio deben formar una santa liga 
contra los sofistas. ¡Ah señores' El camino ha-
cia el mal es tan rápido, y el hombre sufre tan 
mal todo freno, que si aquellos que por su ca-
rácter, por sus dignidades, su edad y sus cono-
cimientos están naturalmente destinados á la 
conservación de las buenas doctrinas y de las 
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buenas costumbres, no las defendiesen con va-
lor, bien pronto caeria toda la sociedad en el 
desorden y en la confusion. 

Traed á vuestra memoria, no esos hombres 
harto célebres que embriagados de una falsaglo-
ria han hecho resonar su nombre en todo el uni-
verso llenándole de desastres y de calamidades, 
sino esos hombres verdaderamente grandes y 
que mas han honrado á la especie humana por 
sus virtudes ó por su ingenio, y vereis que en 
lugar de marchar ciegamente en todo con sus 
contemporáneos, han empleado casi siempre to-
dos sus esfuerzos en detenerlos en su insensata 
carrera. ¿Qué hacían antiguamente Focion en 
la tribuna, Sócrates por medio de sus lecciones, 
Catón en medio del senado, y Cicerón en sus 
obras filosóficas? Luchaban contra los que adu-v 
laban al pueblo, contra los corruptores de la 
moral, contra los despreciadores de las antiguas 
máximas, y contra los enemigos de Jas doctri-
nas religiosas, ¿Qué hacian también en la anti-
güedad los Licurgos y les Numas; en la edad 
media un Carlomagno y un S. Luis, y en tiem-
pos mas modernos los Jimenez, y los Sully? 
Luchaban para contener por medio de las le-
yes los vicios y la ferocidad de la multitud, para 
desarraigar los abusos y las malas costumbres, 
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y para comprimir la licencia y la rebelión. ¿Y 
qué han hecho los santos ó ilustres personages 
de que se honra la Iglesia cristiana, desde los 
Benitos hasta los Vicentes de Paul, y desde los 
Agustinos hasta los Fenelon? ¿Conocieron aca-
so los errores de su tiempo solo para profesar-
los, la corrupción pública solo para lisongearla, 
la ignorancia solo para respetar sus tinieblas, y 
la relajación de costumbres y de la moral solo 
para dejarse arrebatar por ella? No ciertamen-
te, sino al contrario; por sus escritos, por me-
dio de saludables reformas y de sabias institu-
ciones, se opusieron al torrente de las malas 
doctrinas como de las malas costumbres, y la 
historia atestigua el buen éxito de sus esfuerzos, 
y su noble valor. 

Así pues, señores, demos al siglo lo que tiene 
derecho á reclamar; pero sepamos rehusarle lo 
que no podría obtener sino para su ruina y la 
de las edades siguientes. Si aun los espíritus 
de un orden superior deben en ciertas cosas 
acomodarse á su siglo, también en otras mu-
chas deben dominarle, sujetarle, detenerle en 
sus extravíos, y hacerle marchar por las sendas 
de la sabiduría y de la verdad. A las clases ele-
vadas é ilustradas de la sociedad pertenece ha-
cer triunfar las buenas doctrinas; e&te es su des-
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tino, este es el vuestro, señores: la patria y la 
religión os llaman á cumplirle, y fieles á su voz 
no defraudareis sus esperanzas. No hay salva-
ción para nosotros sino en esas doctrinas sanas 
y conservadoras del orden y de la justicia; y la 
religión es la que todas las guarda, y las ense-
ña todas. Reine ella en los corazones para apa-
gar los odios y las disensiones; reine en las fa-
milias para mantener en ellas la paz y las bue-
nas costumbres; alimente la humanidad en el ri-
co, la resignación en el pobie, la integridad en 
el magistrado, la obediencia en los pueblos, y 
en todos la probidad, y entonces, solo entonces 
podrá la autoridad ser tutelar sin ser violenta, 
y la seguridad pública podrá hermanarse con 
la libertad de todos. Sí, por Ja sabiduría, que no 
es otra cosa que una religión ilustrada y since-
ra, nos vendrán todos los bienes á un tiempo, 
como dicen nuestros librps santos [1], y nues-
tra nación á pesar de sus desgracias volverá á 
ser lo que debe ser, la primera de las naciones 
civilizadas. 

Si mi voz es demasiado débil para hacer pre-
valecer estas grandes verdades, puedo, al con-
cluir, apoyarme en los ejemplos y en la autor*-

[ i ] Sap. v i l , U . 



dad del santo Rey que es hoy objeto de núes-
tra piadosa veneración. ¡Cuánto imperio no 
ejerció sobre su siglo y sobre los siguientes! 
Puede verdaderamente decirse que su reinado 
fué el reinado de la religión misma. Ella fué la 
que le inspiró tantas reformas atrevidas, tantas 
leyes llenas de sabiduría y de fuerza, tantas 
fundaciones tan preciosas para la humanidad, 
ó tan favorables á los progresos de los conoci-
mientos humanos; y ella la que dirigiendo sus 
acciones tanto en la paz como en la guerra le 
hizo el padre de su pueblo, el árbitro de las na-
ciones y de los reyes, y la admiración de los 
bárbaros. ¡Cómo en efecto se manifiesta toda 
su alma regia y cristiana en las instrucciones 
que dejó al heredero de su corona! En ellas le 
recomienda ciertamente este buen rey dedicar-
se á la felicidad de su pueblo; pero para hacer-
le mas inviolables y sagradas sus obligaciones le 
presenta la religión como su regla suprema, y 
pone á la cabeza de sus deberes los que le es-
tan impuestos para con el Señor soberano de 
los reyes lo mismo que de los vasallos. Esta au-
gusta lección estaba impresa en el alma del 
monarca que el cielo tenia como de reserva pa-
ra sondear y curar todos nuestros males, y que 
en cierto modo en nada tendría ser hijo de san 
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Luis si no representase en su persona sus rea» 
les virtudes. Viva tanto como lo desea nuestro 
amor; y merezca mas y mas la gloria de ser 
llamado en la mas lejana posteridad el restau-
rador de la religión y de las buenas costum-
bres, y por ellas de la monarquía. Así sea. 

t o m . i v . 12 
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Sermo eorum serpit ut cáncer. 
Los discursos impíos son como una 

gangrena que extiende insensible-

mente su corrupción. 

m a y un mal que despues de haber atormen-
tado la generación presente, podria aun causar 
la ruina total de las generaciones futuras: un 
mal que habiéndose propagado desde la capi-
tal á las provincias á modo de un contagio, ha 
llegado á inficionar los campos no ménos que 
las ciudades, y las clases mas obscuias lo mis-
mo que las mas elevadas; un mal en fin tan ex-
tendido y arraigado, que parece incurable, y pa-
ra el cual, si no se quiere que todo perezca, 
costumbres, leyps, instituciones, y hasta la Mo-
narquía, es preciso buscar algún remedio, ya 
sea para extirparle, ó ya á lo ménos para dis-
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minuir sus estragos: hablo, señores, de la circu-
lación cada dia mayor de una multitud de li-
bros contra la religión. Tan espantoso desorden 
ha excitado ya el celo de un elocuente obispo, 
que durante cincuenta años de su carrera ora-
toria ha dado tantos y tan gloriosos combates 
á la impiedad de su siglo: y aunque sola esta 
consideración acaso hubiera debido obligarnos 
á guardai silencio, hemos pensado que nunca 
debe haber descanso en combatir un mal que 
no cesa de reproducirse bajo de mil formas di-
ferentes; y que el destino de todo ministro de 
la religión es defenderla en proporcion de sus 
fuerzas y de su talento. ¿Y debería tampoco á 
vista de semejante escándalo permanecer mu-
da esta cátedra, despues de haber sido ilustra-
da por los Bossuet, y los Massillon? 

Esta es, señores, la vez primera que impug-
no directamente en un discurso particular las 
producciones literarias de la impiedad moder-
na. Lo he creido un deber ya para con la re-
ligión, cuyo especial defensor me he constitui-
do entre vosotros por vocacion y por elección: 
ya para con mi patria, cuya ruina tengo por in-
evitable si llegase á extinguirse en ella el cristia-
nismo, y ya en fin para con este auditorio que 
acaso tenga derecho á esperar de mí que en la 
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nueva situación en que me ha colocado la Pro-
videncia (1) combata con mas energía que nun-
ca I09 enemigos del altar y del trono. 

Es tal en el dia la licencia de los entendi-
mientos, tal la costumbre de pensar, de hablar 
y de obrar sin regla ni freno, y por consiguiente 
de componer, de leer, de esparcir y de conser-
var las producciones mas criminales, que mi ce-
lo acaso parecerá una cosa en cierto modo ex-
traña, ó á lo ménos muy distante de la toleran-
cia ilimitada de que se gloría el siglo presente. 
¡Cuántas ilusiones tengo que disipar ya en los 
que prostituyen su talento y sus vigilias á esas 
obras de iniquidad, ya en los que las propagan 
con el mas deplorable resultado, ó ya última-
mente en los que hacen de ellas el alimento de 
sus almas, con el ansia mas insaciable! Al de-
clamar contra los libros irreligiosos tengo, lo 
confieso, la triste certidumbre de que mi voz no 
será mas que un débil dique contra el torrente 
devastador. ¿Qué pueden en efecto todos mis 
esfuerzos para romper las plumas impías ó las 
prensas que se hacen sus cómplices? Pero no 
importa; no por eso ha de enmudecer la religión 
ante la atrevida impiedad, ni retroceder el ora-

[1] E n 1821. 
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dor evangélico ante el sofista presuntuoso: á lo 
inénos excitarémos el celo de los padres de fa-
milia, de los preceptores públicos y particula-
res, y darémos un saludable aviso á la impru-
dente juventud, y no enteramente en vano re-
sonarán nuestras palabras en este recinto, no: 
aun no están cerrados á la verdad todos los co-
razones. 

Aunque confio, señores, que me perdonaréis 
que use en este discurso de toda la libertad de 
mi ministerio, yo no me perdonaría á mí mismo 
usar en él de la licencia de un declamador: por 
lo tanto mis palabras no tendrán acrimonia; pe-
ro si la religión ultrajada no exije que se la ven-
gue con insultos ni con personalidades, tampo-
co reconoce por defensores suyos á esas almas 
tímidas qne tiemblan ante sus enemigos, y cu-
yas pusilánimes condescendencias se parecen á 
la complicidad. 

¿Qué se debe pensar de los autores de libros 
contra la religión? ¿Qué de sus propagadores? 
¿Qué de sus lectores? Estas tres cuestiones se-
rán el asunto de esta conferencia. 

Si yo pusiese en una misma clase á todos los 
escritores enemigos de la religión cristiana, y á 
todos los declarase igualmente culpables para 
envolver á todos en un mismo anatema, se me 
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podría tachar de exagerado é injusto. Conozco 
que en efecto no se debe confundir á los que 
reconocen algunas verdades sagradas con los 
que ninguna respetan, ni á los que solo con-
mueven algunas columnas del edificio con los 
que minan sus cimientos, voy pues por lo ta nto 
á dividirlos en dos clases. H a y escritores que 
no conociendo otro Dios que la naturalezas-
no viendo en el hombre mas que sus órganos, 
en la vida futura mas que una quimera, y solo 
una invención humana en el bien y el mal, des-
tierran y destruyen con sus principios todo sen-
timiento piadoso hác'a la Divinidad: á estos da-
ré el nombre general de impíos. H a y otros que 
mirando acaso el cristianismo como una ins-
titución útil, no ven sin embargo en él la obra 
de la Divinidad; no creen en la misión divina 
de Jesucristo, ni admiten la revelación: á estos 
llamaré simplemente incrédulos. Examinemos 
hasta qué punto son culpables así unos como 
otros. 

Compareced primeramente, escritores im-
píos: yo os cito ante el tribunal del género hu-
mano; en él se os despojará de la pompa de 
vuestros sofismas, y del esplendor de vuestras 
brillantes frases, y en él os presentaréis sin el 
ruidoso séquito de vuestros discípulos seducidos 
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ó corrompidos, y cargados solo con el peso de 
vuestras doctrinas cuya deformidad voy á pa-
tentizar. No examinaré vuestra vida privada; 
yo no trato de saber si la licencia y el desen-
freno de vuestro entendimiento no ha tenido su 
origen en el de vuestro corazon: tampoco os 
pediré cuenta de vuestros sentimientos impíos 
ínterin han estado encerrados en vuestro cora-
zon: solamente os acusaré de su manifestación 
pública, y de haber cometido en ella el mayor 
de todos los crímenes. 

Para que quedeis tan convencidos de esta 
verdad como lo estoy yo mismo, comparemos 
por un momento el crimen de los escritores im-
píos con los de esos hombres á quienes persi-
gue y castiga la justicia humana. Es culpable 
sin duda ante la ley el que toma el bien age-
no; ¡pero cuánto mas aun debe serlo el escritor 
impío! Aquel podrá en cierto modo haberse vis-
to obligado por la miseria, por el hambre, ó los 
lamentos de una esposa y de unos hijos mori-
bundos; pero el escritor impío sin necesidad nj 
utilidad y sin ninguna excusa aparente predica, 
publica, y se regocija de ver hacerse populares 
esas doctrinas que rompiendo el freno de la re-
ligión embotan el aguijón de los remordimien-
tos, debilitan el horror al crimen, y conspiran 

V 
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de este modo á hacer mas comunes, y aun a 
justificar todos los robos, y todas las injusticias. 
Mas culpable todavía es aquel que se atreve á 
a tentar contra la vida de su semejante; pero 
aun es mas horrendo el crimen del escritor 
impío: aquel arrebata un solo individuo, hace 
una sola víctima; y quizá consuma el delito ar-
rastrado por el furor de una venganza provo-
cada por un ultraje; pero este se ocupa años 
enteros con toda la calma del estudio y de la 
reflexión en meditar á sangre fria una obra con-
tra esas primeras verdades que todos los pue-
blos han mirado como sagradas; emplea toda 
su ciencia y todo su talento en hermosear, si es 
posible, el horroroso ateísmo, y por medio de 
sistemas que desenfrenan todas las pasiones, y 
las hacen mas atrevidas y audaces para el mal, 
deposita á ciencia cierta en el cuerpo social gér-
menes de ruina y de muerte, y de este modo ma-
ta en cuanto está á su alcance no á un solo miem-
bro de la sociedad sino á la sociedad entera. Co-
meteria indudablemente un crimen mucho mas 
atroz el que envenenando los alimentos de to-
da una familia arrojase al mismo sepulcro y en 
un solo día al padre, á la madre, á los hijos y 
á los criados; mas tan execrable delito tendría 
á lo ménos algunos límites: p e r a e l escritor im« 
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pío esparce en ciudades y en provincias ente-
ras un tósigo que corrompe las almas y seca la 
virtud hasta en sus mismas raices. Por último 
los delitos de los malhechores comunes son pa-
sageros, y mueren con ellos; pero el del escritor 
impío extiende sus estragos á todos paises, y á 
todos tiempos; su impiedad le sobrevive, se pro-
paga y perpetúa aun despues de su muerte, y 
traducidas quizá sus obras en diversas lenguas, 
infestan las naciones extrangeras y la posteri-
dad. Si, señores, léjos de acabar con él su im-
piedad se hace universal, y en cierto modo in-
mortal; y el escritor impío es por lo tanto res-
ponsable de todos los excesos y de todos los 
crímenes que hagan cometer sus obras irreli-
giosas. ¡Ved aquí, escritores impíos, ved aquí 
los trofeos de vuestros sepulcros! 

¿Querréis justificaros alegando que no habéis 
hecho mas que expresar vuestra Opinión? Pero 
responded de buena fe: ¿estabais íntima y pro-
fundamente convencidos de que no existia Dios? 
¿os decía vuestra conciencia que podíais estar 
tan firmes y tranquilos en vuestra impiedad co-
mo en todas aquellas verdades, de que nadie du-
da? ¿os entregabais tranquilamente, á.la idea de 
que realmente los pueblos serian mas felices sin 
religión y sin Dios? Vosotros no ignorabais la 



historia del género humano, ni la de esa mullí-
tud de ingenios inmortales que han brillado so-
bre la t ierra, y que parecen haber sido coloca-
dos de distancia en distancia como fanales para 
iluminar las naciones y los siglos; vosotros co-
nocíais mejor que nosotros, ya á esos hombres 
prodigiosos que han civilizado las ciudades y 
los pueblos, ya á esos entendimientos sublimes 
que desde Platón hasta Bossuet han escrito de 
tiempo en tiempo sobre el arte tan difícil de go-
bernar á los hombres, ya á esos sabios extraor-
dinarios desde Galileo hasta Newton que han 
aparecido en nuestra Europa de tres siglos á 
esta par te , y á quienes veneramos aun como 
fundadores de las ciencias humanas, y ya en 
fin á esos admirables bienhechores de sus se-
mejantes, como los Vicentes de Paul que han 
sido los ángeles consoladores de todas las mise-
rias y de todos los infortunios: sabíais cierta-
mente que todos habían estado penetrados de 
sentimientos religiosos mas ó ménos puros, co-
mo manifiestan por todas partes sus escritos, sus 
leyes y sus instituciones, y no ignorábais que 
todos han pensado como ha dicho uno de ellos: 
que era tan imposible fundar una sociedad sin 
religión, como fundar una ciudad en el aire: 
todo esto lo sabíais, jy sin embargo no habéis 
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temido luchar vosotros solos contra todo el gé-
nero humano, ni perderos en las tinieblas des-
deñándoos de seguir las huellas luminosas de 
esa muchedumbre inmortal de ingenios creado-
res! No alegueis la fuerza de vuestros argumen-
tos; esos argumentos fueron conocí 'os tan bien 
como por vosotros por los grandes hombres que 
acabo de citar; pero ellos supieron resolverlos, y 
vosotros no: á vosotros os han vencido dificulta-
des de que ellos supieron triunfar, y habéis creído 
fortaleza de alma lo que en realidad no era en vo-
sotros mas que debilidad. ¡Ah! no os avergonceis 
de confesar que al pensa ren ese Dius de quien 
blasfemábais pero que existe, habéis experimen-
tado mas de una vez terrores secretos; acaso 
al escribir vuestras líneas impías la pluma se 
habrá estremecido alguna vez en vuestra mano; 
y jamas, sí, jamas habéis podido tener mas que 
á lo sumo vagas incertidumbres. Y en medio de 
esas dudas ¿no os dictaba la recta razón dete-
neros en vuestra insensata carrera? Pero no, 
habéis resistido á la voz de la naturaleza huma-
na y al grito de vuestro corazon, para arro-
jaros locamente á una monstruosa singularidad. 

Diré á aquellos escritores, que respetando al-
gunas verdades sagradas como las de un Dios 
de una Providencia, de una vida futura, deseo-



nocen é impugnan sin embargo en sus obras 1a 
religión cristiana: si á vuestros ojos y á ios de 
la Divinidad son iguales, como decis, todas las 
religiones, ¿á qué ese encarnizamiento por des-
truir la que esta establecida en vuestro pais? Si 
como confesáis no puede subsistir la sociedad 
sin religión, ¿por qué esa mama de querer arrui-
nar la que hace catorce siglos es la religión de 
vuestra patria, la que ha llegado á ser como el 
patrimonio de todas las familias, la que civilizó 
á nuestros padres, y está tan íntimamente en-
lazada con todas sus instituciones? / N o debíais 
temer conmover ei estado atacando la religión» 
ó habréis pensado que podríais darle otra nue-
va inventada por vosotros que fuese mas capaz 
de reprimir los vicios, mas consoladora y mas 
saludable? Si todos los pueblos civilizados han 
profesado como confesáis una religión positiva 
con sus creencias, sus preceptos y su culto» 
¿por qué os limitáis á predicarnos algunas ver-
dades especulativas sobre Dios y su providen-
cia, despojándolas d e todo lo que las hace sen-
sibles, las mantiene presentes al entendimiento, 
y les da tanto imperio? ¿No veis cuanta fuerza 
dan á estas primeras verdades nuestros miste-
rios, nuestras ceremonias, nuestros usos y nues-
tras prácticas religiosas, de tal modo que minar 
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el cristianismo es casi minar en la práctica la 
fe de esas mismas veidades que quereis con-
servar? ¿Qué importa que respeteis la moral 
evangélica, si la despojáis de lo que es su apo-
yo, y asegura mejor su fiel observancia? Cono-
ced-pues que si el deísmo puede ser la opinion 
de algunos filósofos, jamas ha sido ni será la re-
ligión de la multitud, y que vuestro sistema de 
religión natural, aunque ménos repugnante en 
teoría, es casi tan estéril en virtudes, y tan fu-
nesto en sus consecuencias como la impiedad 
mas decidida. 

Yo no me admiro de aquella expresión de 
Bossuet tantas veces citada, que el deísmo no 
es mas que un ateísmo disfrazado. Tampoco 
me admiro de que sobresaltados los prelados y 
los magistrados en el último siglo al ver aumen-
tarse los progresos de la incredulidad, presagia-
sen los males que debian seguirse de ella, de-
signando á los enemigos del cristianismo como 
enemigos del trono. Sus elocuentes reclamacio-
nes eran un homenage rendido á la verdad á la 
vista misma de sus enemigos ya demasiado po-
derosos: fueron, es cierto, inútiles; su voz pro-
fética no fué oida en el choque y tumulto de 
opiniones insensatas, y se ahogó á la manera 
que un ruido ligero se confunde en el estruendo 



de la tempestad. Se continuó desconociendo to-
das las verdades, y erigiendo en sistemas todos 
los errores; y rompiendo los entendimientos to-
do freno, se sublevaron á un tiempo, cuando 
llegó la ocasion, todas las pasiones armadas de 
sofismas para justificar sus propios excesos: na-
da entonces se respetó de cuanto existia; se 
trastornó todo* y ta sociedad se convirtió en un 
montón de ruinas. Si la irreligión no fué la úni-
ca causa de esa grande calamidad que se ha 
llamado revolución, á lo menos le imprimió un 
carácter de perversidad y de destrucción que 
la distingue como una época única en los ana-
les del mundo. ¡Escritores incrédulos, tal fué en 
par te vuestra obra; vosotros no quereis confun-
diros con esos escritores sin Dios ni religión; 
pero nosotros tenemos derecho á denunciaros 
como cómplices suyos! 

Acabamos de ver lo que se debe pensar de 
los autores de libros contra la religión: veamos 
qué debe pensarse de sus propagadores, que es 
la segunda cuestión. 

En nuestros días se ha apoderado de los ene-
migos de la religión una espantosa emulación: 
parece que se disputan y se envidian el triste 
honor de darle los golpes mas pérfidos y mor-
íales; y ya que han dejado de perseguirla con 
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el puñal en la mano, aspiran á la horrible glo-
ria de arruinarla en el ánimo de los pueblos, 
impugnando su doctrina, haciéndola odiosa y ri-
dicula, y atrayendo sobre sus ministros un odio 
y un desprecio que al fin viene á recaer sobre 
ella misma. No es para ellos bastante que en 
cierta época haya sido proscrita y arrojada de 
sus templos, degollados sus discípulos y sus sa-
cerdotes, y mezclada la sangre de sus minis-
tros con la de sus reyes, como para hacer una 
libación ante los altares de lo que llamaban la 
razón. Cansada ya la irreligión por el valor y la 
paciencia de las víctimas en aquel terrible com-
bate, emplea hoy otras armas; llama á su socor-
ro las artes, y las hace servir de instrumento á 
sus designios. El buril y el pincel auxilian las 
plumas de los escritores, y las prensas publiean 
sus producciones, empleando métodos mas ca-
paces de hacer mas prontos y universales los 
efectos de los libros irreligiosos. L a impiedad 
no se limita ya á los escritos de sus apóstoles 
actuales, sino que hace revivir los de sus após-
toles d e l siglo pasado, y nada omite de cuanto 
puede hacerlos circular por toda la Francia con 
mayor rapidez y mejor éxito. Para que no es-
pante el número de volúmenes se han hecho 
compendios, en los que se ha procurado con 



esmero extractar todo lo mas perverso, é impío: 
para evitar el inconveniente de que un precio 
alto retraiga un gran número de compradores, 
se ha hallado el medio de rebajarle y de hacer-
le cómodo á todos, empleando algunos métodos 
económicos; y para que no incomode la mag-
nitud de los volúmenes, se han dado á las obras 
formas mas ligeras y mas fáciles de manejar. Si, 
señores, no solamente recorre la impiedad nues-
tras provincias por medio de los escritos, sino 
que se muestra á los habitantes de las aldeas lo 
mismo que á los de las ciudades, en estampas, 
en pinturas y en canciones, y de este modo ha-
bla á los ojos y al oido de la multitud ignorante 
en un lenguage que su corazon entiende. Todos 
ios que de un modo ú otro concurren á publicar, 
á vender, acreditar y extender los escritos con-
tra la religión, son los que yo llamo sus propa-
gadores. ¿Y será posible no acusar á todos de 
una complicidad criminal, aunque no todos sean 
igualmente culpables? ¿No podemos decirles á 
todos: mientras que las doctrinas impías no es. 
tan escritas mas que sobre el papel, al cual las 
ha confiado su autor, no son peligrosas mas que 
para él solo ó para un pequeño número de per-
sonas que pueden tener conocimiento de ellas, 
están envueltas en las tinieblas, y apenas se 
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percibe su funesto influjo; pero vosotros sois 
los que les dais vida, vosotros los que las sacais 
á la luz pública, los que facilitáis y extendeis 
sus estragos, y vosotros en fin los que de un fue-
go que hubiera permanecido oculto entre cení-
zas, ó que no hubiera consumido mas que una 
casa, hacéis un grande incendio que devorará 
las ciudades y las provincias? ¡Qué profesión, 
señores, la de esparcir por todas partes cuanto 
puede inficionar las almas y los corazones, é in-
troducir en las familias el vicio, la corrupción y 
la discordia, introduciendo doctrinas que no 
pueden servir mas que para fomentarlas! 

¿Y con qué se podrá cohonestar tan vitupe-
rabie conducta? ¿Se dirá que en esto tienen su 
ínteres las artes y el comercio? Guardémonos 
de ver la gloria de las artes en lo que precisa-
mente las deshonra. Retratar la bella natura-
leza, y aun hermosearla, procurar llegar hasta 
aquel grado de perfección indefinible de que te-
nemos un sentimiento confuso en nuestras al-
mas, y que existe mas bien en nuestra inteli-
gencia que en ningún objeto criado, este es el 
noble destino de las bellas artes, y cualquier 
otro las degrada. El escultor y el pintor profa-
nen su talento no ménos que el autor y el poe-
ta desviándose de una vocacion tan pura y tan 

TOSI. IV. JG 1 
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elevada. ¿Es acaso la impiedad el camino de ía 
gloria? No: los Phidias y los Rafaeles no debic* 
ron su inmortalidad á obras impías. 

Esto forma, se dirá, un ramo útil de comer-
cio: es cierto, señores; no me entregaré yo á 
vanas é injustas declamaciones contra el comer-
cio y la industria, ni negáré las ventajas que 
proporcionan; no se t ra ta tampoco de conver-
tir á los franceses en un pueblo de cenobitas, 
ni de imponer á este reino las leyes suntuarias 
de la antigua Lacedemonia. El mas grande, y 
al mismo tiempo el mas santo de nuestros re-
yes supo muy bien dar al comercio y á las ar-
tes toda la extensión de que entonces eran sus-
ceptibles; y ia historia atestigua que cuando era 
necesario era el principe mas magnífico de su 
tiempo. Pero sepamos también sobreponernos 
á consideraciones puramente materiales; no 
veamos en la sociedad civil una reunión de ani-
males, cuyo instinto se limite á sus necesidades 
físicas; veamos mas bien en ella una reunión de 
seres racionales, que no solo se alimenta de ua 
pan grosero, sino también del pan espiritual de 
la verdad: que el buey encuentre únicamente 
su patria en el pasto que Se alimenta y engorda, 
es una cosa natural; pero en cuanto á mí, no 
solamente es mi patria el suelo que piso, sino 
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que lo es también mi religión y mi rey, nues-
tras leyes, nuestras instituciones, nuestras cos-
tumbres nacionales, nuestros usos, nuestros an-
tepasados y sus honrosos recuerdos; y he aquí 
la razón porque si debemos no prescindir de lo 
que en cierto modo hace la vida animal del 
cuerpo social, debemos también mirar con mu-
cho mayor ínteres lo que constituye la vida mo-
ral é intelectual, y por consiguiente precaver-
nos contra las doctrinas que la corrompen y la 
arruinan. 

Aun iré mas adelante, y no temeré decir que 
la religión es lo que mas interesa al comercio. 
El comercio prospera por aquella probidad que 
prohibe las ganancias ilícitas, los fraudes y la 
falta de cumplimiento en los contratos; prospe-
ra por aquella moderación que no permite bus-
car la fortuna por caminos escabrosos, señala-
dos frecuentemente con caídas desastrosas no 
solamente para el especulador temerario, sino 
también para una multitud de familias cuyos 
intereses están mezclados con los suyos; pros-
pera por aquella prudente economía que no 
permite disipar en un día en los caprichos de 
un lujo ruinoso el trabajo de muchos años, y 
que precave de este modo muchas catástrofes; 
y en fin prospera por aquella buena fe pública 



1 8 4 SOBRE 

que inspira confianza, é inclina aun á los mas 
prudentes á hacer especulaciones para lo futu-
ro. ¿Y no es la religión la garant ía mas firme 
de esta probidad, de esta moderación, de es-
t a economía y de esta buena fe? ¿Qué pensa-
ríamos de un hombre que pa ra conservarse en 
un entado de vigor y de salud cargase su cuer-
po de vestidos magníficos y su cabeza de dia-
mantes, y no temiese t ragar una bebida enve-
nenada, que tarde ó t emprano debiese hacer-
le espirar en medio de las mas horribles con-
vulsiones? H e aquí la imágen de un pueblo 
que deslumhrado por el brillo de las artes y 
de los productos de la industria mire con in-
diferencia la circulación de doctrinas impías, 
que destruyen insensiblemente las costumbres 
y las leyes, y causan por último un trastorno 
universal. 

Acaso se me dirá que esto es ser mas seve-
ro que la ley. y que yo puedo muy bien tolerar 
lo que ella tolera. No me pertenece ciertamente 
trazar á los gobiernos el camino que deben se-
guir para atajar el progreso de doctrinas cuyo 
triunfo ocasionaría inevitablemente la ruina de 
su autoridad; pero como defensor de la moral 
cristiana me corresponde decir lo que ella per-
mite y lo que prohibe: he aprendido también 
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de San Pablo que el supremo Juez condena no 
solamente á los que hacen el mal, sino también 
á los que le aprueban; ¿y puede aprobarse de 
un msdo mas manifiesto que procurando pro-
pagarle? ¿Y quién tampoco ignora que en to-
dos los pueblos han existido desórdenes y \ icios 
que no porque hayan sido tolerados por las le-
yes dejan de estar reprobados por la sana ra-
zón? ¿Dejan de ser cosas vergonzosas y conde-
nables la ingratitud y la avaricia porque la ley 
no señale penas contra ellas? ¿Es acaso ¡nocen-
te el libertinage porque no sea un crimen de 
que entiendan nuestros tribunales; ó se deberán 
aprobar en las representaciones teatrales las 
obscenidades que pueden afearlas bajo del pre-
texto de que la ley tolera los teatros? 

H a y personas á quienes admira y casi causa 
indignación el celo de los moralistas contra los 
malos libros; pero ved cuanta es en esto su in-
consecuencia y ligereza. Cuando una enferme-
dad contagiosa amenaza nuestras provincias, 
¡qué de precauciones no se toman para preser-
varlas de ella! ¡Qué espantosa severidad para 
hacer ejecutar las medidas adoptadas! Se qui-
siera, si posible fuese, oponerle barreras insu-
perables, y todo esto se mira como efecto de 
«o amor ilustrado á la humanidad, y como par-
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te de la solicitud de un gobierno paternal: na-
da en efecto se omite en favor del cuerpo; pe-
ro ¿qné hacemos en beneficio de las almas? Lé-
jos de causarnos espanto esa peste moral que las 
inficiona, y que altera ó destruye los principios 
de la 'v ida ' ' socia l , esa circulación de folletos 
apestados y de libros impíos, la miramos casi 
con indiferencia, y no tememos que impregna-
do el cuerpo social de todos esos venenos, y 
despues de haber agotado en movimientos con-
vulsivos el poco vigor que puede quedarle, se 
consuma lentamente, y venga por último á di-
solverse. 

Padres y madres de familia, maestros de la 
niñez, vosotros todos á quienes la divina Provi-
dencia ha confiado el cuidado de la primera 
edad, temed las resultas de vuestro descuido, 
temed haceros cómplices de la impiedad. Ar-
rancaríais de entre las manos de la juventud la 
copa envenenada que podría darle la muerte, y 
dejais á su vista libros que pueden corromper su 
razón y su corazon, formando así hijos desnatu-
ralizados para desgracia d e las familias, y malos 
ciudadanos pa ra desgracia del estado; y conser-
váis cuidadosamente esas obras apestadas, vene-
no hereditario que por culpa vuestra pasará de 
generación en generación, poniéndoos con seme-
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jante conducta en el número de los culpables 
propagadores de la impiedad! 

Paso á la tercera cuestión: ¿qué deberémos 
pensar de los lectores de libros contra la re-
ligión? 

Pasaron ya aquellos días en que la fe era 
muy común, y rarísima la impiedad; aquellos 
dias en que el francés se espautaba de una 
blasfemia como de una palabra siniestra; en que 
los escritos irreligiosos circulaban clandestina-
mente y en la oscuridad, y en que dóciles los 
cristianos á la voz de sus pastores respetaban 
sus prohibiciones; desapareció ya aquella doci-
lidad para ser reemplazada por una curiosidad 
soberbia, y la juventud en particular se indigna 
de que se quiera poner un freno, aunque legíti-
mo, á la intemperancia de sus deseos. ¿Y qué 
pretextos son los que alegan los lectores de es-
to^ libros? Unos dicen que ellos no son impíos 
ni tratan de serlo, y pretenden que su fe es bas-
tante firme para que no la haga vacilar seme-
jante lectura: ¡excusa llena de temeridad! Otros 
ocultándose á sí mismos las disposiciones secre-
tas de su corazon, pretenden no llevar otro ob-
jeto que el de ilustrarse é instruirse para decidir 
con conocimiento de causa entre el cristianismo 
y la incredulidad: ¡excusa llena de ilusión! Los 
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hay en fin que alegan no busca r mas que las 
gracias del estilo, y que p a r a ellos es un de-
ber no desconocer producciones dé que tanto 
se ha hablado ó se habla: ¡excusa llena de frivo-
lidad! 

Si, señores: todos aquellos que sin tener ne-
cesidad no reparan en leer obras contra la re-
ligión bajo del pretexto de que su fe es bastan-
te firme, todos son imprudentes y temerarios, 
En efecto, por una parte nuestro entendimien-
to se rebela contra la sublimidad de 'os miste-
rios del cristianismo, nuestra molicie nos incli-
na á desechar el yugo de sus preceptos, y nos 
es penoso sujetarnos á sus prácticas y á sus ob-
servancias, y por otra nuestros libros santos es-
tan llenos de expresiones que por defecto de 
luces suficientes para explicarlas pueden fácil-
mente confundirnos. Débiles y soberbios, indo-
lentes y curiosos al mismo tiempo, nos vemos 
obligados á estar siempre alerta contra estas 
disposiciones secretas de nuestro corazon. ¿Pe-
ro lo hacéis así vosotros? No, al contrario: en 
lugar de alimentaros con lecturas que fortifi-
quen vuestra fe, y os suministren armas para de-
fenderla, buscáis todo lo que puede contribuir á 
debilitarla en vuestra alma, y á entibiar vuestro 
celo por sus intereses. ¡Qué! ¿creeis poder leer 
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ese cúmulo de sofismas con que la incredulidad 
impugna nuestros misterios, sofismas que aca-
so no sois capaces de descifrar suficientemente, 
sin recelar que un argumento sutil os deslum-
bre con una apariencia de verdad, persiga vues-
tro entendimiento, le fatigue, y acaso llegue á 
entibiar vuestro corazon en el momento mismo 
en que mas deberia anonadarse ante la mages-
tad del Dios tres veces santo? Leeréis un libro 
de máximas epicúreas, según las cuales la mo-
ral cristiana debe pareceres intolerable en cier-
tos puntos á nuestra debilidad; y cuando ya lle-
váis con tanta dificultad el yugo de la simple 
ley natural, ¿no os sentiréis tentados á substrae-
ros del de la moraf mas pura y mas perfecta 
del Evangelio? ¿No es temible que una obra 
que ridiculiza y desprecia las prácticas mas re-
verenciadas de la piedad cristiana, y que se 
burla de la sencillez de los hombres instruidos 
que se someten á ellas lo mismo que el vulgo, 
no es temible que no inspire cierto disgusto há-
cia esas practicas piadosas, y que por último 
vengáis á mirarlas como devociones populares 
indignas de vosotros? Cuando en un libro en 
que se halla una mezcla de erudición' y de fri-
volidad, de sentimientos á veces respetuosos, pe-
ro también de bufonadaá picantes,- se os prc-



senten las sanias Escri turas bajo de un punto 
de vista falso y odioso, ¿creeis que no podrá al-
terarse vuestro respeto hácia ellas? ¡Ah! temed 
si tocáis el fruto prohibido ser castigados aun 
mas severamente por vuestra curiosidad, y des-
pues de haber dado el primer paso por impru-
dencia, parar por último en la apostasía. Yo 
quiero suponer que no llegue á apagarse vues-
tra fe; pero solo despedirá una luz pálida y sin 
calor. 

Desconceptuadas á vuestros ojos. las verda-
des sagradas, perderán mucha parte de su im-
perio sobre vuestro corazon. El convencimien-
to es lo que da fuerza al alma, y cuanto mas 
vivo es y mas profundo, mas inspira resolucio-
nes generosas. El hombre que duda para nada 
es bueno: desde el momento en que vacila está 
ya medio vencido, y su conducta es débil como 
sus opiniones: sus obras serán lánguidas como 
su fe, y si el árbol no llega á secarse hasta la 
raiz, dejará á lo ménos de dar fruto. 

¿Pero no será permitido, se dirá, saber lo que 
los enemigos de la religión alegan contra ella? 
Examinemos esta segunda excusa. N o es cier-
tamente el cristianismo una religión de tinieblas; 
al contrajio ama la luz porque nada tiene de 
que avergonzarse con respecto á su origen, á 
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sus propagadores, á su doctrina, ni á sus con-
quistas; los vicios de muchos de los que le pro-
fesan, no manchan la pureza de sus máximas, 
así como los vapores de la tierra no manchan 
los rayos del sol; y sus mismos discípulos dejan 
de ser dignos de este nombre desde el momen-
to en que empiezan á ser viciosos. Lo que le 
obliga á lamentarse y en lo que funda sus jus-
tas quejas, es la indolencia de aquellos que en-
cuentran mas cómodo condenarle sin haberle 
oído: nuestra sumisión es la de un ser inteligente 
que cede á la verdad, y eomo ha dicho el mas gra-
ve de los oradores cristianos, nuestra fe debe 
ser racional. ¿Y cómo podría serlo si no inter-
viniese en ella la razón? Examinemos pues; pe-
ro caminemos con precaución, y no llamemos 
examen lo que solo seria un vano simulacro su-
yo. Unos queriendo'exa minar la religión, hacen 
sus delicias de los libros contra ella, y los hacen 
materia de sus conversaciones, deseando forti-
ficar las impresiones que han excitado en ellos, 
por medio de las que han experimentado los 
que pueden también haberlos leído; pero seme-
jantes al juez inicuo cuyos oidos siempre abier 
tos á los clamores altaneros del acusador estu-
viesen constantemente cerrados á la voz mo-
desta del acusado, j a m a s hojean los libros de 



sus apologistas, ni procuran conocer las refuta-
ciones victoriosas de las dificultades que los de-
tienen: este es un examen lleno de parcialidad 
y de injusticia. Dominados otros, por una pre-
suntuosa confianza, desdeñan las luces agenas, 
y creerían humillar su inteligencia consultando 
á los doctores de la ley, á lo que se sigue eri-
girse en arbitros supremos sobre todas mate-
rias, y aun ser algunas veces tanto mas desde-
ñosos cuanto debieran ser mas modestos. El 
de estos es un examen lleno de debilidad. Mu-
chos en fin, temiendo convencerse de la verdad 
de una religión pura en sus preceptos, la estu-
dian con cierta secreta prevención á favor de 
cuanto la combate, y contra lo que está consa-
grado á su defensa, queriendo así substraerse á 
ia luz de la verdad pa ra evadirse de los debe-
res que impone, y como dicen nuestros libros 
santos, no comprender para estar dispensados 
de obrar bien. Noluit intelligere ut bené age-
ret (1). Si vuestro examen es de cualquiera de 
estas clases, ¿qué confianza puede inspiraros? 
El secreto para conocer la verdad es desearla: 
el que la ama la encuentra: ella se muestra á 
ios corazones puros, pero se oculta á los sober-

(1) Pe. XXXv. 4. 
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bios, y castiga sus desprecios injuriosos deján-
dolos en las tinieblas del error. 

Decís que quereis examinar la religión, en-
horabuena; pero discutid sus pruebas para sen-
tir su fuerza, pesad los testimonios para darles 
su verdadero valor, haced callar las pasiones 
que os ofuscan, consultad en vuestras dudas, y 
aclarad vuestras dificultades. Decís que quereis 
examinar la religión. ¡Ah! no, no lo quereis, 
pues practicáis precisamente cuanto puede ha-
ceros caer en la incredulidad ó confirmaros en 
ella. Buscáis el conocimiento de nuestros libros 
santos, de nuestra doctrina, de nuestras tradi-
ciones, de nuestro culto en escritos llenos de 
hiél y de acrimonia, de obscenidades y de blas-
femias, y tal vez en los comentarios licenciosos 
y jocosos de Yoltaire; y cuando ya habéis be-
bido en ellos el tedio y el desprecio hácia la re-
ligión, es cuando os ocurre la idea de consagrar 
algunos momentos á la lectura de sus apologis-
tas; pero entonces ya os fastidia lo que es.gra-
ve, sólido y profundo. Me serviré de algunas 
comparaciones para haceros conocer cuan ex-
traña es vuestra conducta. 

Figuraos, por ejemplo, un joven que despues 
de haber concluido sus estudios en alguna de 
nuestras provincias, llega á esta capital para 



aprender ese arte t an complicado y tan difieih 
tan precioso y al mismo tiempo tan temible, el 
arte de curar. ¿Pero qué hace para estb? Em-
pieza leyendo todas las sátiras así antiguas co-
mo modernas contra los médicos, y todo lo que 
puede persuadirle que la medicina es un arte 
frivolo y conjetural, un arte fundado en la ig-
norancia y en la credulidad, y ejercido por 
charlatanes en algunos alucinados, que dema-
siado frecuentemente son víctimas suyas. Lleno 
de estas ideas, é imbuido en todas estas preo-
cupaciones, recorre rápidamente algunos libros 
científicos, habla de ellos con algunos compa-
ñeros de su misma edad, ménos para darse mu-
tuamente una razón formal de ellos, que para 
hacerlos objeto de sus burlas, limita á estos sus 
estudios, y vedle ya en su concepto hecho mé-
dico: esto no será, si quereis, mas que una fá-
bula; pero es una pintura fiel de aquellos jóve-
nes que para conocer la religión, la estudian en 
los libros de sus enemigos, cuyos escritos son 
frecuentemente tan licenciosos como impíos. 

Suponeos vosotros mismos constituidos por 
profesión defensores del huérfano y del oprimi-
do; suponed que una viuda desamparada os 
confia la defensa de sus intereses y de los de 
sus hijos, y que depositando su confianza en 
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vuestro celo pone en vuestras manos los docu-
mentos que deben hacer triunfar su causa; pero 
que vosotros en lugar de estudiarlos con cuida-
do y de penetraros bien de su contenido, apé-
nas os dignáis reconocerlo ligeramente, y os en-
tregáis por el contrario á un exámen profundo 
de cuanto pueda alegarse contra aquella á 
quien debíais defender, sin pensar en los medios 
de rechazar los ataques. Ent re tanto llega el 
día de la defensa, y veos aquí delante de vues-
tro contrario como un soldado inerme delante 
de su enemigo. ¿Y podréis entonces sostener 
el choque con ventaja? Y si la buena causa su-
cumbe, ¿á quién se deberá acusar? Esto no es 
mas que una comparación; pero comparación que, 
quizá encuentre su aplicación en este auditorio. 

Decís en fin que en esos libros solo buscáis 
las gracias del estilo; pero en este 'caso es pre-
ciso decir que os atraen mas algunos adornos 
frivolos, que no os horroriza la blasfemia,}7 que 
los enemigos de Dios dejan de serlo para voso-
tros desde el momento en que tienen el arte de 
divertiros. Vosotros sabéis que entre el autor 
que agrada y el autor que seduce hay una dis-
tancia muy corta; tampoco ignoráis con cuanta 
facilidad nos dejamos persuadir por aquello que 
nos gusta; y sin embargo, el deseo de leer algu-



ñas agudezas y algunas frases brillantes ha de 
contrapesar en vosotros y aun haceros olvidar 
los grandes intereses de las costumbres y de la 
religión. ¡Qué! os ha de arrastar una curiosidad 
funesta á conocer por vosotros mismos lo que 
no podéis conocer sin peligro! Si llegasen á 
vuestra noticia los estragos que en alguna par-
te hiciese una peste cruel, ¿no os contentaríais, 
decidme, con aplaudir la conducta de aquellos 
que por su profesión ó por su celo socorriesen á 
los desgraciados tocados del contagio? ¿Iríais 
acaso por mera curiosidad á aquellos mismos 
sitios á respirar el aire inficionado para hacer 
su experiencia en vosotros mismos? Buscáis, de-
cís, las gracias de la dicción; ¿pero no ofrecen 
los siglos de Pericles, de Augusto y de Luis 
XIV, las ciencias y las letras, la poesía y la elo-
cuencia, las relaciones de los viageros, la histo-
ria de los hombres y la de la naturaleza, y por 
último los libros santos con sus bellezas origina-
les y su magestuosa senci'lez, no ofrecen, digo, 
una coleccion de bellezas puras, capaces de sa-
tisfacer el entendimiento, la imaginación y el 
corazon, de agradar á todos los gustos y hacer 
deliciosos todos los instantes de ocio? ¡Bien ava-
ros á la verdad deben ser aquellos para quie-
nes no basten estos tesoros! 
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Os he manifestado todo lo que me parece 
condenable en los autores de libros contra la re-
ligión, en sus propagadores y en sus lectores, 
y ya habéis debido conocer cuales son los fu-
nestos efectos de semejantes producciones im-
pías y que deben ser miradas como los enemi-
gos mas peligrosos de la sociedad. 

Sí, señores; esa constante circulación de es-
critos y de libelos perversos que predican to-
dos los dias la rebelión y la impiedad, es una 
conspiración permanente contra el altar y el 
trono, y es lo que nos haría desesperar de la 
salvación de la patria, si el cielo no se hubiese 
declarado á favor de la Francia por medio de 
tantos milagros. Es cierto que en ninguna épo-
ca ha estado mas extraviada una parte de la ju-
ventud que en nuestros dias; pero Cambien lo es 
que jamas otra parte de ella ha sido mas fiel 
y animosamente cristiana. Hace mucho tiempo 
que la verdad y la mentira, el cristianismo y la 
incredulidad, la rebelión y la autoridad, están 
en un terrible combate: el bien y el mal se es-
tan siempre acechando, aquel con todo lo mas 
heroico que puede tener, y este con todo lo mas 
perverso de que es capaz. ¿Por quién pues que-
dará la victoria? No lo dudéis, señores; el 
triunfo se declarará por Jesucristo y sus fieles 

T o m . IV. 1 4 
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adoradores, por el t rono legítimo y por sus fie-
les subditos: lo que aun en medio de presagios 
funestos decíamos hace algún tiempo, eso mis-
mo repetirémos hoy con mucha mayor confian-
za en vista de los prodigios de misericordia de 
que hemos sido y somos testigos todos los dias. 

No, no perecerá ese trono que tantos reyes 
sabios, valientes y piadosos han hecho digno de 
la veneración del mundo entero, ese trono que-
rido de Dios y de los hombres, que despues de 
haber resistido por espacio de catorce siglos 
todos los vaivenes de la fortuna y del tiempo, 
parece no haber sido abatido sino para hacer 
resaltar con mayor esplendor la predilección 
con que le mira la Providencia. 

N o se extinguirá esa casa augusta necesaria 
al reposo de la Europa, y á la cual ha dado ei 
cielo un vástago milagroso, como una nueva 
prenda de su alianza con ella. 

N o morirá esta Iglesia de Francia, ilustre en-
tre todas las Iglesias, hermosa en los dias de su 
prosperidad, y mas hermosa aun en los dias de 
su tribulación: triunfará de les insultos presen-
tes de sus enemigos como ha triunfado de sus 
furores pasados, y de la pluma de los sofistas 
corno de la cuchilla de los verdugos. Pueda la 
sangre de sos obispos y de sus sacerdotes der-

l o s l i b r o s i r r e l i g i o s o s . 1 9 9 

ramada por la fe, ser como una semilla de nue-
vos obispos y de nuevos sacerdotes, que unien-
do e! brillo de la ciencia al de las virtudes, con-
serven las buenas costumbres y aseguren el 
triunfo de las buenas doctrinas para la felicidad 
asi temporal como eterna, .ásí sea. 
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D E L A R E L I G I O N , 

Avfcretur á vobis regnum Dei, 
et dabitur genti facienti fructus ejus. 

Os será quitado á vosotros el reino de 
Dios, y dado á gentes que rindan frutos 
de buenas obras. 

Mat. XXI, 43. 

T AL era la amenaza que en otros tiempos ha-
cia el Salvador del mundo á aquellos judíos 
obstinados que oponían el orgullo del entendi-
dimiento á la verdad de su doctrina, y la cor-
rupción del corazon á la santidad de su moral; 
les anunciaba que por su resistencia á la luz di-
vina merecian ser privados de ella; y que en 
efecto iría á alumbrar á pueblos mas dóciles 
que sepultados hasta entonces en las sombras 
de la muerte, saldrían por fin de las tinieblas 
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de sus errores y del cieno de sus vicios: Aufere-
tur á vobis regnum. Dei. 

Esta parábola tuvo bien pronto un triste y 
fatal cumplimiento, y llegó en efecto el mo-
mento en que el pueblo de Dios cesó de serlo, 
y en que los hijos de la promesa fueron reem-
plazados por los del extrangero. Pablo y Ber-
nabé reciben la orden de predicar el Evange-
lio á los gentiles, salen de la Judea pronuncian-
do contra aquellos esta especie de maldición: 
„Mas ya que rechazais la palabra de Dios, y os 
„juzgáis vosotros mismos indignos de la vida 
„eterna, de hoy en adelante nos vamos á predi-
¿car á los gentiles, que así nos lo tiene ordena-
,,do el Señor;" y [1] he aquí que los pueblos 
envueltos antes en las mas densas tinieblas del 
paganismo, ven salir para ellos el sol de ver-
dad y de justicia, miéntras que el pueblo queri-
do de Dios hasta entonces cae en la mas pro-
funda ceguedad, herido de un anatema que aun 
hoy está pesando sobre él. 

¿Y habrán llegado acaso para la Francia es-
tos dias de reprobación? ¿Habrémos á fuerza 
de impiedades contra Dios y contra su Cristo-
de desprecio á su santa religión y de ingrati-

[1J Act. Apost. XIII, 46 y 47. 
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tud por tantos beneficios milagrosos, cansado 
la paciencia divina, merecido ser desechados 
para siempre; y por haber ultrajado tan indig-
namente la fe, verla huir léjos de nuestras tier-

r a s para dejarnos entregados á disensiones é 
incertidumbres, y á las opiniones vanas y fre-
cuentemente insensatas de una razón débil y 
orgullosa? O por el contrario, ¿deberémos 
aguardarlo todo de la divina misericordia, y es-
perar que los insultos y las impiedades habrán 
desaparecido á los ojos de la eterna justicia por 
la adhesión y las virtudes de los verdaderos 
fieles, y que ia antorcha de la fe oscurecida por 
tanto tiempo volverá á aparecer mas luminosa 
á la manera que el astro del dia aparece mas 
brillante despues de una negra tempestad? 
¿Continuará la Francia siendo el reino cristia-
nísimo. ó dejará de serlo? No es dado al hom-
bre decidir completamente esta cuestión; pero 
no será inútil examinarla. ¿Debemos esperar 
que se conserve la religión en este reino, ó te-
mer que se pierda en él? Estos dos puntos se-
rán la materia del presente discurso. Conocien-
do cuan fundadamente debemos temer que 
desaparezca la fe de entre nosotros, nos pene-
trarémos de la necesidad de salir de nuestro le-
targo; de tomar medidas sabias contra los peli-

gros que nos amenazan, y los medios mas efi-
caces para evitar el naufragio; y sabiendo los 
motivos que deben inspirarnos esperanzas con-
soladoras, nos sentirémos sostenidos y animados 
para obrar el bien por la confianza en la divi-
na misericordia, y estarémos mas dispuestos 
á corresponder á ella para continuar mere-
ciéndola. 

No está ciertamente al alcance de un ser li-
mitado como el hombre conocer y analizar en 
toda su extensión y perfección los designios de 
aquel que vive y reina en la eternidad. Los 
pensamientos de Dios no son como los nuestros, 
y nuestro deber es adorarlos sin comprender-
los; pues como dice el Sabio, el que quiera son-
dear temerariamente la magestad de Dios, será 
oprimido con el peso de su gloria: qui scruta-
tor est majestatis, opprimetur ágloriá [1]. Pe-
ro, ó Dios mió, vos que nos habéis revelado en 
vuestros libros santos verdades tan sublimes, 
que os habéis dignado manifestaros vos mismo 
á los hijos de los hombres, conversar familiar-
mente con ellos, y descubrirles una parte de 
vuestros divinos secretos, no os ofendáis, Se-
ñor, si reconcentrando ahora las luces de la fe 

(1) ProT.XXV.37. 
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y las de la experiencia, intentamos con su au-
xilio, conocer alguna parte de vuestros desig-
nios sobre la Francia, no por un espíritu de va-
na curiosidad, sino para mas humillarnos y aba-
tirnos bajo de vuestra mano poderosa, ora nos 
hiera en su justicia, ora nos perdone en su mi-
sericordia. 

No, señores, no deben faltarnos temores acer-
y 

ca de la suerte de la religión en nuestra patria; 
no por esto nos entreguemos á terrores vanos, 
pero tampoco nos dejemos arrastrar de ideas 
presuntuosas. Conozcamos el mal para buscar 
su remedio; y el temor mismo de ver perdida 
la fe en nuestro pais haga que se reanime nues-
tro celo para conservarla en él. 

Los motivos de mi temor son la antigüedad 
misma de la fe entre nosotros, el estado actual 
del sacerdocio, y el espíritu de impiedad y de 
indiferencia de nuestros dias. 

Antes de la fundación de la monarquía fran-
cesa se habia ya introducido en las Galias la 
religión cristiana, y cuando Clodoveo la hizo 
subir con él al trono de los Francos, reinaba ya 
en las provincias y en muchas de las ciudades 
fl irecientes de que hoy se compone este her-
moso reino. Desde aquella época memorable en 
que Clodoveo era el único príncipe católico del 

DE LA RELIGION. 2 0 5 

universo, nuestra nación ha sido constantemen-
te gobernada por espacio de catorce siglos por 
reyes católicos, ejemplo único en los anales del 
mundo. ¡Oh! cuan venerable es por su misma 
antigüedad esta Iglesia de Francia rociada ya 
desde el segundo siglo con la sangre de tantos 
mártires en las ciudades de Lyon y de Vienne, 
esta iglesia que se extendió insensiblemente por 
todas partes con tanta gloria, á la que ilustra-
ron sucesivamente de edad en edad tantos san-
tos y grandes personages, y que por medio de 
inestimables servicios hechos no solamente á 
las costumbres, sino al gobierno, á la agricul-
tura, á la educación, á las letras y á las cien-
cias, ha pagado con usura la protección que re-
cibía del Estado! Pero esa misma antigüedad 
en que consiste su gloria, esa es la que causa 
mis temores; y la historia de su gloria pasada, 
de sus antiguas virtudes y de su larga duración 
es precisamente lo que me infunde recelos pa-
ra lo futuro. Todo decae en el mundo presen-
te, y la caida de cuanto en él parece mas sóli-
do y duradero nos manifiesta continuamente la 
caducidad de las cosas humanas. ¡Cuántas igle-
sias particulares han desaparecido acaso para 
siempre despues de haber brillado sobre la tier-
ra! En ellas se entibió su favor primitivo; la 
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santa severidad del Evangelio fué sustituida 
por la molicie de las costumbres; las heregias 
vinieron á perturbarlas, y rompieron la unidad 
de su fe; se debilitó esta, y por último sé apa-
gó enteramente. ¿Y no toca acaso nuestra Igle-
sia despues de tantos y tan hermosos días á los 
dias de tinieblas, y de una desolación intermi-
nable? ¿Qué es hoy de esas iglesias de Asia, de 
la Grecia, del Egipto, y de Africa resplande-
cientes en otros tiempos ó los ojos del mundo 
entero con el brillo de su fe y de sus luces? 
¿Adonde están ahora aquellas iglesias que hi-
cieron ilustres los Atanasios, los Gregorios Na-
ciancenos, los Basilios, I03 Grisóstomos, los Ci-
prianos y los Agustinos? ¡Ah! ya no existe de 
ellas mas que gloriosos pero tristes recuerdos. 
¿Las iglesias del imperio griego no han consu-
mado en el siglo XI despues de muchas turbu-
lencias y perplejidades un cisma deplorable 
que aun hoy dura? Esas grandes iglesias del 
Norte de nuestra Europa ¿no han abjurado 
también su antigua fe en siglos mas próximos, 
separándose en medio de calamidades horribles 
de esa Iglesia madre, cuyas divinas prerogati-
vas habían reverenciado hasta entonces? ¿Y 
eran acaso, decidme, mas culpables que noso-
tros los cristianos de las iglesias que acabo de 

nombrar? ¿Merecieron mas que nosotros ser 
desamparados y abandonados al espíritu del er-
ror? ¿Estaba nías colmada que la nuestra la me-
dida dé sus prevaricaciones? ¿Había oculto en-
tre ellos mavor número que entre nosotros de 
almas indóciles, débiles, corrompidas y dispues-
tas á la deserción? Esto es un secreto de la 
Providencia, no intentemos penetrarle. 

No nos engañemos á nosotros mismos dan-
do á las promesas divinas una extensión que 
no tienen. Soplen enhorabuena embravecidos 
¡os vientos, y desencadénense con furor las 
tempestades contra la iglesia universal; yo na-
da temeré por ella, porque creo en la palabra 
del que ha dicho: „Id pues, é intruid á todas las 
„naciones, y vivid ciertos de que yo estaré siem-
,,pre con vosotros hasta la consumación de las 
siglos [1]." Sea también violentamente ataca-
da la Iglesia romana en particular, arrancados 
de ella sus pontífices, cargados de cadenas ó in-
molados; tampoco concebiré temores por ella: 
podrán, sí, afligirme semejantes tempestades; pe-
ro siempre me inspirará seguridad la palabra 
del que dijo á Pedro y á sus sucesores en su rei-
nado espiritual: „Tú eres Pedro, y sobre esta 

(1) Matt. XXVIII. 19.30. 
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„piedra edificaré mi iglesia, y las puertas del in-
„fierno no prevalecerán contra ella [1]." pala-
bras qué se han verificado por espacio de mil 
ochocientos años por una serie de victorias 
•conseguidas sobre los heresiarcas, los bárbaros 
y los perseguidores; pero la Iglesia de Francia 
no tiene promesas que le aseguren una dura-
ción eterna; no es mas que una porcion de la 
herencia de Jesucristo, y cuanto mas ha res-
plandecido, tanto mas temo que sufra la suerte 
de las cosas de este mundo, y que la debilidad 
suceda en ella á la fuerza, el desmayo á la ro-
bustez, y la muerte á la vida. 

Pase aun si todo se limitase á este motivo ge-
neral de temor, y si no presentase la Iglesia de 
Francia, aunque tan antigua, señales particula-
res de vejez y de decadencia; pero considerad 
el estado en que se encuentra el sacerdocio, y 
en él hallaréis un motivo para temer fundada-
mente por la religión. En efecto la religión no 
se extiende ni se conserva en un pais sino por 
el celo y las lecciones de sus ministros; por ellos 
reina en los campos y en las ciudades; por 
ellos habla al oido y al corazon de los pueblos» 
y por ellos llega á ser la regla común de la 

[ i ] Matt, XVI. 18. 
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creencia y de la corwuota: ellos son los que ca-
tequizan á la niñez, y dirigen á la juventud por 
entre los peligros que la rodean; ellos los que 
atraen á la edad mas avanzada á la considera-
ción de los destinos eternos, y ellos por último 
los que consuelan y animan á la vejez en sus úl-
timos momentos. Pero si la mies es grande, y 
pequeño el número de obreros; si el trabajo de 
estos no basta para las necesidades de los pue-
blos, ¿no deberá esto causar sobresaltos para 
lo futuro, así como nos espanta en lo presente? 
¿Y en la suposición, que nada tiene de quimé-
rica, de una grande escasez de ministros del al-
ar, ¿cómo podrá la religión florecer y perpe-
tuarse entre nosotros? ¿Y á qué consecuencias 
no nos expondríamos si no se remediase esta 
escasez de ministros'/ Cesarían ó serian mas ra-
ros los ejercicios del culto, y la ignorancia se 
haria mas común; descuidadas entonces las co-
sas santas, llegarían á prevalecer el olvido, la 
indiferencia, el desprecio, el tedio y el horror, 
hácia la verdad, y se iria abandonando la prác-
tica aun de lo mas sagrado hasta quedar de ello 
tan solo una memoria confusa; de aquí se ori-
ginaria una mezcla extravagante de creencias 
piadosas y de opiniones supersticiosas, de prác-
ticas laudables y de observancias ridiculas; se 
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envilecería el augusto semblante de la religión: 
desaparecería la santa magestad de nuestros 
misterios, y la fe decaería, hasta por último pe-
recer, si pereciese el sacerdocio. 

¿Y quién, señores, no se consternará á la vis-
ta de esa espantosa multitud de iglesias que ca-
recen de pastor? ¿Quién no se afligirá al ver 
ese grande número de sacerdotes que sucumben 
al peso de los años sin haber quien los reempla-
ce, ó que arrastrando su vida en medio de crue-
les enfermedades no pueden prestar sino muy 
cortos servicios; al ver á esos jóvenes ministros 
del altar, que agobiados cada uno en particular 
con un peso repartido en otro tiempo entre mu-
chos, perecerán en la flor de la edad consumi-
dos de fatiga1? ¿Será pues cierto que en el rei-
no cristianísimo hay quince mil plazas vacantes 
en el estado eclesiástico por falta de personas 
que las ocupen? ¿Quién llenará este inmenso 
vacio? La tumba está siempre abierta para tra-
aar las víctimas que la muerte arrebata ince-

- santemente al estado eclesiástico; y la lista que 
de ellas se publica todos los años llena de amar-
gura nuestro corazon,sin que nos quede el con-
suelo de ver completamente, reparadas las pér-
didas del santuario. E s preciso decirlo: desde 
que despojada la Iglesia no ofrece ya á las fa-
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miiias, no diré riquezas, sino una subsistencia 
honrosa; desde que la suerte del sacerdocio es 
tan precaria é incierta, y está á la merced de los 
caprichos de los hombres ó de los sucesos; des-
de que se ve rodeado de sospechas odiosas, im-
portunado por una vigilancia recelosa, perse-
guido por el odio, ridiculizado y hecho objeto 
del desprecio y de la irrisión pública, y tolera-
do mas bien que honrado; desde que se ha mi-
rado como la obra maestra de la política el 
despojarle de toda prerogativa, desde que se 
han atrevido á acusarle de un espíritu de domi-
nación porque procura perpetuarse, y de un es-
píritu de avaricia porque pide pan; en una pa-
labra, desde que es el blanco de tantos ultrages 
y de semejante desamparo, ¿qué hemos visto 
mas que sobresaltarse las familias, no solamen-
te en las clases elevadas, sino en las medianas, 
al notar en sus hijos el menor anuncio de un 
principio de vocacion al sacerdocio; contrariar-
le en lugar de fomentarle, y designar con des-
precio el estado eclesiástico como propio única-
mente de la clase indigente? Y si continuasen 
disposiciones tan desfavorables, ¿cómo podrá el 
sacerdocio perpetuarse con dignidad, y ejercer 
en el ánimo de los pueblos una influencia capaz 
de conservar entre ellos la religión? Dentro de 
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algunos años habrán ya desaparecido los ancia-
nos del episcopado y del sacerdocio, y con ellos 
todo lo que era capaz de darle autoridad, sin 
quedar mas que algunos restos diseminados, 
miéntras que hambrientos los pueblos por el 
alimento espiritual en vano pedirán el pan que 
da la vida, porque no habrá quien se le distribu-
ya. Sentado entonces el genio de la impiedad 
sobre las ruinas de nuestros templos demolidos, 
podrá vanagloriarse de sus triunfos. jOh iglesia, 
de Francia! ¡Qué manos sacrilegas te han ar-
rebatado tu esplendor y tu hermosura! ¡En qué 
abismo de desconsuelo te veo sumergido! Lle-
vas, es cierto, en tu frente nobles cicatrices que 
te llenan de gloria; pero esas señales de tu'va-
lor son también las de tus desgracias. ¿A quién 
no enternecerán tus largos y crueles infortunios? 
Es cierto que yo no te he visto tan rica en doc-
trina y en virtud como en los tiempos de Bos-
suet, de Fenelon, de Berulle y de Vicente de 
Paul; pero te he visto antes de la época de núes-
tros desastres floreciente todavía por el grande 
número de pastores dedicados á la instrucción 
de los pueblos, por tus escuelas sabias, por tus 
doctores llenos de conocimientos, y por todos 
los medios de perpetuar el ministerio evangéh-
co, juntamente con la ciencia que debe ser pa-

trimonio suyo. ¡Ah! hoy te veo sentada sobre 
sepulcros como una viuda desconsolada lloran-
do los ministios que has perdido, y temiendo 
que no hayan de tener sucesores. ¡Oh iglesia de 
Francia tan hermosa en otro tiempo entre to-
das las iglesias! ¿Te estará reservado tal ex-
ceso de oprobio y de esterilidad? ¡Ah! señores, 
tiemblen los que anhelan la extinción del sacer-
docio; tiemblen ver cumplidos sus deseos! ¡Qué 
ceguedad! ¡No ven las calamidades que esto 
les atraería á ellos mismos, y que entonces cae-
rían precipitadas en una misma sima la reli-
men con el sacerdocio, y la sociedad con la re-
O 
ligion! 

¿Pero el mal que al sacerdocio toca curar, es 
acaso tan extenso y tan profundo que se le de-
ba mirar como incurable? Examinémoslo: no es 
la barbarie, no es la ignorancia, no son los vi-
cios ni los escándalos los que mas debe hacer-
nos temer: no, señores, no faltan remedios con-
tra la barbarie: el evangelio suaviza los genios 
feroces, somete al yugo del deber los caracte-
res mas agrestes, y la mas brutal energía se 
convierte á veces por él en un vigor favorable 
á l a virtud. Así cuando los Francos cayeron so-
bre la Galia, ya en parte cristiana, el Evangelio 
lo civilizó, y la religión del pueblo vencido llegó 

TOM. IV. 
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á ser la del pueblo vencedor. Tampoco faltan 
Contra la ignorancia: es cierto que blasfema de 
k> que no conoce; pero cuando se le presenta la 
verdad, esta tiene siempre para ella el atractivo 
de todo lo nuevo, y no en vano brilla su luz en 
medio de las tinieblas. Cuando S» Cárlos Bor-
romeo fué nombrado arzobispo de Milán, una 
parte de los pueblos y aun del clero que debia 
gobernar, estaba sumergida en la mas vergon-
zosa ignorancia; pero su celo la ilustró, y espar-
ciendo por todas partes la verdadera luz, reani-
mó todas las virtudes. Los hay también contra 
los vicios y los escándalos: miéntras que la fe 
vive en las almas hay siempre un punto á que 
dirigirse: se les puede persuadir por medio de 
las promesas, ó aterrar con amenazas que es-
tan muy lejos de mirar como un juguete. Des-
pues de las largas y crueles disensiones que 
terminaron al advenimiento de Luis XIV al tro-
no, y que habían introducido una lastimosa re-
lajación en las costumbres y en la disciplina, 
hombres suscitados por Dios, hablando en nom-
bre de una religión olvidada mas bien que des-
preciada, renovaron el espíritu del sacerdocio 
y el espíritu del cristianismo, é hicieron del si-
glo X V I I uno de los mas hermos siglos que 
pueden presentar los anales de la Iglesia. La 
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historia de esta ofrece continuamente iguales 
ejemplos, y á cada paso nos presenta paganos 
convertidos, ignorantes ilustrados, y prevarica-
dores restituidos á la virtud. Pero ¿quién curará 
esa apostasía razonada de los cristianos queúl-
trajan la verdad despues de haberla conocido? 
¿Quiéncurará esa incredulidad armada de sofis-
mas contra la religión, y ese orgullo que recha-
za la luz? Desde que el torrente de la impiedad 
rompió hace treinta años tcdos sus diques, no 
ha dejado de inundar la Francia entera, y aun 
infesta con sus aguas apestadas los campos lo 
mismo que las ciudades ¡Ah! si á lo ménos re-
trocediese hoy horrorizada de sus propios estra-
gos; si a lo ménos dejase á la religión trabajar en 
paz para r e p a r a r l o s . . . . Pero no, léjos de callar 
tiene sus tribunas, sus asambleas y sus aposto-
toles: habla por millares de bocas, de libelos y 
de periódicos que perpetúan sus blasfemias, sus 
irrisiones y sus calumnias, y que para hacer 
nuestro ministerio inútil y odioso inspiran hácia 
él, por medio de sus imposturas, el odio y el 
desprecio: jamas, jamas tan grandes obstáculos 
se han opuesto á nuestros esfuerzos. 

¡Que espíritu el del siglo presente! ¡No for-
ma una barrera inexpugnable al restablecimien-
to de la iglesia de Francia, y al triunfo del cris-

» 
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tianismo en nuestra patria? La religión supone 
la intervención especial de una providencia en-
teramente paternal, que ha querido manifestar-
se á los hombres para ilustrar su ignorancia y 
para curar sus vicios; pero el espíritu del siglo 
es un espíritu de ateísmo que no conoce á Dios 
masqueen el nombre, ó que si proclama su exis-
tencia es solo para blasfemar de su sabiduría, 
declarándola indiferente al gobierno de las cosas 
humanas. La religión se gloría y se apoya en 
el sufragio de esa multitud de hermosos inge-
nios que durante diez y ocho siglos la han pro-
fesado é ilustrado con el brillo del talento, del 
saber y de la3 virtudes; pero el espíritu del si-
glo es un espíritu d e desprecio á la autoridad, 
un espíritu que no respetando nada de lo que 
ántes ha existido, no honra la memoria de las 
generaciones pasadas, así como tampoco ha 
perdonado sus sepulcros, y que parece creer 
que la era del entendimiento humano ha empe-
zado hace solo treinta años. La religión exige 
un espíritu prudente y dócil; pero el espíritu del 
siglo es un espíritu de loca independencia, que 
se creería humillado por tributar adoracion á la 
Divinidad, ó que consentiría en abatirse ante 
los señores de la tierra con tal que tuviese li-
bertad para blasfemar del Señor del cielo. L a 
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religión exige del hombre la vigilancia sobre sí 
mismo y el imperio de sus inclinaciones desar-
regladas: su ley es una ley de sacrificios: enseña 
á vivir para los demás, y nos presenta en un 
porvenirinmortalla recompensa de los esfuerzos 
y de los combates de la virtud; pero el espíritu 
del siglo es un espíritu de egoísmo que no tiene 
mas Dios que las riquezas, mas moral que el 
ínteres, mas culto que el placer, ni mas espe-
ranza que la nada. Ahora, señores, yo os pre-
gunto: ¿presentan nada semejante los siglos pa-
sados? ¿Ha tenido que luchar el cristianismo en 
ninguna época contra enemigos tan poderosos? 
En efecto, ¿cuáles han sido sus enemigos hasta 
ahora? Lo han sido los idólatras; pero es mas 
fácil atraer infieles á la fe que restituir á ella á 
los apóstatas: ha tenido también perseguidores; 
pero la religión teme ménos la espada y el fue-
go que el insulto y el desprecio: tampoco han 
faltado hereges; pero aquellos novadores respe-
taban á lo ménos el fondo del cristianismo: han 
sido también enemigos suyos hombres licencio-
sos; pero no intentaban justificar con razones 
el escándalo, ni reducían el vicio á sistema: la 
han combatido también espíritus incrédulos; pe-
ro la incredulidad no dominaba el mundo sabio 

* 

y literario: últimamente, los ateos eran muy ra-
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ros y se ocultaban en la oscuridad: es pues úni-
ca en los anales de la religión la época á que 
hemos llegado. Y ¿cómo podrá conservarse la 
religión en medio d e t a n t a s nuevas causas de 
ruina? ¿Qué podremos esperar en su favor? 
Esta es la segunda reflexión. 

Exponiendo los motivos de temor respecti-
vos á la religión hemos desempeñado la parte 
mas penosa del obje to que nos habíamos pro-
puesto: ya es t iempo de tranquilizar vuestro es-
píritu con reflexiones mas dulces y consolado-
ras, exponiéndoos los motivos de nuestras es-
peranzas. Aunque los secretos de Dios sean im-
penetrables, nos de ja sin embargo percibir á ve-
ces algunos rayos de luz, con cuyo auxilio adi-
vinamos, digámoslo así, en lo que nos descubre 
aquello mismo que nos oculta, y son como avi-
sos saludables que nos envía; así aun en medio 
de los sucesos inauditos de que hemos sido tes-
tigos, y en el t iempo mismo en que hemos ex-
perimentado los golpes de su justicia hemos re-
cibido, á mi parecer , prendas seguras de su mi-
sericordia; de modo que si no debemos dejar 
de temer, debemos mucho ménos dejar de es-
perar. Estas p rendas de seguridad son, en mi 
concepto, la conducta del episcopado fran-
cés, el regreso milagroso de la familia real, 

y la actual disposición d e j o s ánimos: conti-

nuemos. 
El poderoso arquitecto del edificio espiritual 

llamado Iglesia, le ha edificado poniendo por 
cimiento de él á los apóstoles y á los suceso-
res de estos en su santo ministerio. A sus pri-
meros discípulos, y á los obispos como herede-
ros de su divina misión, es en efecto á quienes 
confió principalmente el cuidado de enseñar á 
los pueblos, de conducirlos por los caminos de 
la verdad, y de defender el depósito de la doc-
trina contra los ataques del error. Cuando estos 
saben defenderla con valerosa fidelidad, todo 
debe esperarse; pero si tienen la debilidad de 
abandonarla, todo debe temerse; pues según los 
designios ordinarios de la Providencia, la suer-
te de la fe en un pais depende del valor ó de 
la deserción de los que son sus primeros custo-
dios. Recordad ahora cual fué la conducta de 
nuestros obispos hace treinta años. Fórmase el 
horrible proyecto de derribar al mismo tiempo 
el altar y el trono; y siguiendo la idea de divi-
dir para destruir, se realiza una reforma del es-
tado eclesiástico, en la que se violan sus mas 
sagrados derechos en las cosas de su jurisdic-
ción, y con una conducta no ménos hipócrita 
que nueva alaban hasta los impíos mismos los 
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dias de la primitiva Iglesia, pretendiendo, según 
decían, hacerlos revivir por medio de medidas 
que no podían producir sino sangrientas perse-
cuciones. Pero ¿qué harán en este caso nuestros 
pontífices? ¿Darán oidos á la voz de la carne y 
de la sangre, y seguirán los consejos de una po-
lítica mundana? ¿Debilitarán acaso su valor, y 
les harán sacrificar la causa de la fe intereses 
privados, el brillo de la dignidad, los hábitos de 
una vida dulce y cómoda, el amor tan natural 
al descanso, y el temor de arrojarse á peligros y 
desgracias sin fin? Ved aquí lo que podia te-
merse de muchos de ellos: pero no será así, no: 
tanto los ancianos como los jóvenes del episco-
pado forman una santa falange contra el ene-
migo común; llega el momento del combate, in-
terpélase en el seno de la primera de nuestras 
asambleas politicas á uno de nuestros pontífi-
ces que aun vive, y se le propone un juramen-
to que su fe reprueba, pero se niega valerosa-
mente á prestarle; son llamados otros despues 
de él, pero todos siguen su ejemplo; y conven-
cidos entonces sus enemigos de que pueden, sí, 
perseguirlos, pero no vencerlos, desisten de un 
requerimiento que los llena de confusion. ¡Dia 
inmortal, vivirás eternamente en los fastos de 
nuestra iglesia para gloria de la religión y ver-
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güenza de la impiedad! ¡Qué hermoso espectá-
culo, señores, ver á ciento y treinta obispos su-
periores por su fe á todos los peligros, sacrifi-
car su reposo á su conciencia, préferir el des-
tierro á la apostasía, y morir víctimas del deber 
ó presentarse en las naciones extrangeras con 
toda la integridad de una fe que nada pudo me-
noscabar! Pocas grandes iglesias desde el na-
cimiento del cristianismo habrán dado al mun-
do un espectáculo tan hermoso. Permanecie-
ron pues firmes en medio de las borrascas las 
columnas de la religión; en nada prevaricó el 
episcopado francés encargado de defenderla, y 
por consiguiente era preciso que se restablecie-
se y que triunfase por fin. 

Levántase sin embargo en medio de las rui-
nas y de los cadalsos un simulacro de iglesia 
hija del terror, y apoyada por un poder terri-
ble; ¿pero podrá durar mucho tiempo? No, la 
tierra de San Luis repele el cisma y la heregía. 
Dios, que hace servir á los hombres á diferen-
tes designios que los de ellos, concede entre no-
sotros á un mortal un poder inmenso; descarga 
este su brazo sobre el edificio del error, y el edi-
ficio se desploma de un extremo á otro de la 
Francia. Podrán todavía agitar los ánimos algu-
nas disputas teológicas; pero e l cisma cesa, la fe 
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se asegura, y por último hay un solo rebaño y un 
solo pastor: ¡recompensa magnífica al celo de 
nuestros prelados en defender la unidad del 
ministerio pastoral así como la de la fe! No 
es esto lo que pasó en aquellas partes de Eu-
ropa en que se perdió la fe en el siglo XVI : 
es cierto que en Suecia, en Dinamarca, y en 
los principados de Alemania resistió el epis-
copado las novedades profanas; pero su re-
sistencia no fué tan universal, tan firme ni 
tan constante como lo ha sido entre nosotros. 
Ved en particular la Inglaterra; sus obispos ce-
den, es cierto, mas bien por temor que por per-
suasión; pero al fin ceden y reconocen en En-
rique VI I I una supremacía espiritual que el cie-
lo no ha concedido á los príncipes de la tierra: 
¡debilidad funesta que j amas han podido repa-
rar! Apénas hubo algunos que se mostrasen fie-
les hasta la muerte, y de este número fué el sa-
bio y piadoso obispo de Rochester, uno de los 
mas grandes hombres que habia entonces en 
Inglaterra La Francia vió por el contrario á 
casi la totalidad de sus pontífices oponer una 
magnánima resistencia, que el cielo debia por 
fin bendecir y coronar. Cuando se dieron con-
tra ellos los decretos de persecución, cuando la 
tempestad comenzó á resonar sobre sus cabe-

zas, un orador pronunció desde la tribuna po-
lítica estas memorables palabras: „Vosotros los 
, arrojaréis de sus palacios, pero ellos se refu-
g i a r á n en las cabañas: les arrancaréis su cruz "C 
,.de oro; pero ell >s la llevarán de madera, y te-
,,ned presente que una cruz de madera fué la 
„que salvó al mundo." No lo olvidaron nuestros 
pontífices: todo en efecto lo abandonan por se-
guir la cruz, se conducen como verdaderos dis-
cípulos del Salvador de los hombres, y la cruz 
abatida entonces por todas partes, por todas se 
levanta despues. Si, señores, la cruz ha triun-
fado del cisma, de las persecuciones y de los 
ataques de la impiedad, y triunfará también del 
menosprecio y de la indiferencia. 

¿Y cuánto no debe aumentar nuestras espe-
ranzas el maravilloso regreso de los Borbones? 
No puede ciertamente pensar ningún cristiano 
que la suerte de la religión dependa únicamen-
de los que gobiernan, y que estos puedan con 
servarla ó destruirla según su voluntad: no, la re-
ligión no se apoya en un brazo de carne, como 
dicen nuestros libros santos (1); se complace, sí» 
en ser protegida por las potestades de la tierra* 

(1) II. Paralip, XXXII, 8, 
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pero no depende de ellas: la afligen sus perse-
cuciones, pero de todas sabe salir victoriosa. 
Durante los tres primeros siglos se vio privada 
de todo auxilio de los señores del mundo; pero 
á pesar de eso sobrevivió á la caida del impe-
rio romano. Perecen los reyes y los reinos, pe-
ro ella permanece; y seria desconocer la mano 
divina que la ha establecido y la sostiene, creer 
inseparable su destino del de una familia por 
augusta que pueda ser. Pero también al consi-
derar que la familia reinante ha conservado 
siempre la mas profunda adhesión á la fe, y que 
ha sido restablecida en el trono de sus mayores 
por una serie de sucesos prodigiosos, no puedo 
ménos de persuadirme, de que Dios tiene de-
signios de misericordia sobre la iglesia de Fran-
cia como también sobre esta ilustre casa que se 
ha gloriado siempre de ser su apoyo. 

Bien sabéis, señores, que conmovida la mo-
narquía francesa por los mas terribles vaivenes 
que jamas han agitado el mundo social, se des-
plomo por fin sobre sus antiguos cimientos: nues-
tra nación devorada unas veces por la anarquía 
y gimiendo^ otras bajo de un cetro de hierro, 
pasó por todos los extremos de licencia y de ti-
ranía: cae al golpe de la cuchilla de los verdu-
gos la mas augusta de todas, las víctimas: an-
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dan errantes en tierras extrangeras los restos 
de la familia real, y veinte y cinco años de des-
tierro y de infortunio pesaban ya sobre su ca-
beza: los corazones franceses podian, sí, consa-
grarle sus lágrimas, comparar llenos de amar-
gura su antigua gloria con su humillación, y fe-
licitar á nuestros padres por haber vivido bajo 
de sus leyes; pero de tal modo estaba perdida 
la esperanza, que apenas se atrevían ni aun á 
concebir deseos en su favor. Inútil fué cuanto 
se intentó: los esfuerzos mas heroicos no produ-
jeron mas que calamidades, y todos los recur-
sos humanos parecían ya enteramente agota-
dos. En efecto, solo, sin tropas y sin apoyo, ¿qué 
podia hacer el heredero de sesenta reyes para 
subir al trono de sus padres? ¿Qué poder tenian 
todos sus títulos sin la fuerza y contra la fuer-
za? Podia ciertamente mostrarse mas grande 
aun que su desgracia, admirar á la Europa por 
su magnanimidad como por sus luces; pero por 
último todos los caminos para el trono de Fran-
cia parecían estarle cerrados para siempre. E n 
este estado toman de repente las cosas un as-
pecto imprevisto, conmuévese la Europa ente-
ra, marcha sobre la Francia; y veinte pueblos 
diversos atraviesan nuestras fronteras. En me-
dio de tantos combates y de tantos desastres 
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¿cuál será la suerte d e nuestra patria? ¿Qué se-
ra de esta capital? ¿Qué? Dios tiene en sus ma-
nos el corazon de los pueblos y de los reyes, y 
por ellos va á manifestar sus designios ocultos 
por largo tiempo sobre los hijos de San Luis. 
Esos torrentes de odio y de venganza que pre-
cipitados del fondo del norte y engruesados en 
su marcha inundaron nuestras provincias, y 
amenazaban arrasar esta capital, vienen á des-
hacerse al pié de sus débiles murállas, á la ma-
nera que el furor de los mares espira en las are-
nas de sus riberas. L a Francia volverá, sí, á sus 
antiguos límites; pero tal como es, aun ofrece 
bajo de la influencia del mismo cielo, de unas 
mismas costumbres, de unas mismas leyes, de 
una misma religión y de una misma lengua, la 
mas hermosa reunión de hombres civilizados 
que haya alumbrado el sol. ¿Y quién deberá 
reinar en ella en adelante? ¿Quién? No lo du-
déis, reinará aquel á quien reclaman los deseos 
de la Francia, y al que designa la ley funda-
mental del estado; cesarán los odios y las ri-
validades; cederá la ambición á la justicia, y 
los reyes y sus pueblos serán todos franceses-
E n efecto, el voto de la Europa y la voz de la 
Providencia llaman á los Borbones, y aparecen 
en medio de nosotros con las dulces y magná-
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nimas virtudes de sus antepasados, con aquella 
madurez hija de la experiencia y de la desgra-
cia, y con yo no sé qué de mas augusto que los 
grandes infortunios imprimen en las grandes fa-
milias. ¿Quién de nosotros no contempló enton-
ces con sentimientos de una tierna y profunda 
veneración á la heroica hija de los Césares, que 
el cielo restituía milagrosamente á nuestro amor, 
á la que la grandeza no pudo deslumhrar, y 
que fué tan magnánima en su desgracia? ¿Y 
quién de nosotros dejó de exclamar con dulce 
enagenamiento: ¡oh! todo esto es ciertamente 
obra de Dios! Aléjanlos de la capital nuevas 
conmociones; pero un nuevo milagro vuelve á 
traerlos: la revolución y la impiedad bramarán 
al rededor del trono, pero el trono se consoli-
dará; se t r a m a r m maquinaciones, pero todas 
se frustrarán. En medio del tumulto y del cho-
que de las opiniones permanecerán indecisos 
los ánimos, y la nave del estado flotará sobre 
abismos; pero el cielo la salvará del naufragio. 
Entre tanto un facineroso oscuro medita entre 
las sombras y consuma el mas horroroso aten-
tado; pero ved al mismo tiempo como se burla 
el cielo, cuando le agrada, de los proyectos de 
los malvados; una mano parricida quiso agotar 
en su origen la sangre de Enrique IV; pero ya 
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no era tiempo, y una gota se liberta del acero 
homicida; el malvado c r e y ó dejar una v:uda sin 
esperanza y sin consuelo, pero ya esta llevaba 
en su seno la fortuna d e la Francia: advierte 
que es la depositaría d e las esperanzas de la 
patria, v una princesa jóven, débil y tímida en 
la apariencia se convierte de repente en una 
heroina v a l e r o s a ; n a d a la turba ni la descon-
cierta, y se muestra d igna de su elevada fortu-
na El cielo habia d a d o á los corazones f r a n c c 
ses yo no sé que especie de certidumbre de que 
nacería un príncipe q u e sería el salvador de su 
pais, y en efecto nace un hijo de Francia con-
cedido por Dios a sus gemidos y á sus oracio-
nes Así en el hijo c o m o en la madre, y en su 
conservación como e n su nacimiento, todo es 
prodigioso; pero ¿cuáles serán los destinos de 
este niño milagroso? ¿cuáles? Será el rey de su 
siglo, y el hijo de esta jóven heroína sera tam-
bién un héroe: ha gustado al nacer los símbo-
los de la salud v de la fuerza como el Bearnes, 
y aquel cuya madre ha excedido en v a l o r a 
Juana de Alfredo, será digno del padre de su 
estirpe; sí, será el padre de sus subditos por su 
bondad, y será sobre todo su rey por su justi-
cia Sometido él mismo á las leyes, abatira cuan-
to intente hacerse superior á ellas, y no en va-

no llevará la espada. Podrá quizá experimentar 
mil contrariedades; pero es hijo de una madre, 
cuyas desgracias no han servido mas que para 
elevar su alma é inflamar su valor: desciende de 
S . Luis y de Enrique IV, y sabrá á ejemplo del 
primero defender su trono contra los rebeldes, 
ó conquistarle como el segundo. Ante él enmu-
decerá la impiedad, no porque inquiera las con-
ciencias, lo que solo pertenece áDios, sino por-
que averiguará las obras, lo que pertenece á la 
ley; hará respetar lo que debe respetar todo 
hombre honrado, y conocerá que un prínc ipe 
debe, para reinar él mismo, hacer que reine 
aquel por quien reinan los reyes. Yo no estoy. 
destinado á ver la prosperidad y la gloria de su 
reinado, ni aun siquiera veré su aurora; pero 
puedo á lo ménos saludar desde léjos á este 
nuevo S. Luis, y regocijarme en su nacimiento, 
que es como la prenda de la reconciliación del 
cielo con la tierra, y de su nueva alianza con 
el pueblo francés y la familia de nuestros re-
yes. Sí, aquellos á quienes el impío y el sedicio-
so querían desechar, serán todavía la piedra an-
gular del edificio: y los Borbones, tos padres de 
la Francia continuarán reinando en los siglos ve-
nideros para hacer reinar con ellos la religión. 
Dios así lo quiere, y si Dios esiá de nuestra 

TOM. iv. 16 
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parte, ¿quién estará contra nosotros? Si Deas 
pro nobis, quis contra nos (1)? 

No os he ocultado, señores, cuánto deben so-
bresaltarnos los estragos de la impiedad; pero 
también es preciso mirar las cosas con impar-
cialidad, y conocer á fondo todas las disposicio-
n e s favorables que el cielo ha inspirado á un 
e r a n número de almas. Si las clases elevadas 
de la sociedad desde las cuales bajó la irreli-
gión hasta las mas oscuras, no hubieran sido 
ilustradas y corregidas por la desgracia; si to-
dos los hombres notables por su talento abusa-
sen de él para combatir las buenas doctrinas en 
lugar de emplearle ea defenderlas, y si por ulti-
m o poseídos los pueblos de un delirio frenético, 
tanto en la capital como en las provincias, des-
echasen umversalmente la mano que quisiera 
curarlos, las llagas de la Francia serian entonces 
desesperadas, como hablan los libros santos (1), 
y se podría mirar como incurable el mal que la 
aqueja hace ya un siglo; pero felizmente no es 
asi. 

No diré yo que cuanto por su nacimiento y 
por las dignidades ocupa el primer lugar en la 

(I) Román. VIII. 31. 
(2, Mich. I. 9. 
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sociedad, sea sinceramente cristiano, no; pero 
es indudable que en esta clase se cuenta hoy 
mayor número de hombres y de mugeres de una 
virtud eminente del que ántes se contaba, cono-
cen mejor la necesidad de la religión, honran 
lo que ántes tuvieron la desgracia de despre-
ciar, y á lo ménos el respeto exterior ha reem-
plazado la irrisión y la blasfemia. 

Es cierto, por desgracia, que en el mundo sa-
bio y literario se abusa con exceso de la ciencia 
y del talento, y que en él se encuentran dema-
siadas plumas licenciosas é impías; pero tam-
bién es preciso reconocer que en el dia nuestros 
escritores mas elocuentes y mas distinguidos 
por su talento y por la elevación de sus ideas 
y sentimientos, reverencian y defienden la re-
ligión. 

Es cierto, por último, que en todas las clases 
de la sociedad, así en las aldeas como en las 
ciudades, se encuentran l ombres indiferentes 
enemigos de la religión, impíos declarados, y 
aun algunos muy furiosos; pero al mismo tiem-
po los pueblos están ya generalmente cansados 
de impiedad y de desenfreno. Sí, señores, por 
todas partes se los nota hallarse ya fatigados de 
turbulencias anárquicas, disgustados de esas 
maximas engañosas que prometían la íehci-
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dad, y solo han producido calamidades; y pop 
todas en fin, se manifiesta un amor inmenso 
al reposo, disposiciones preciosas para saber 
apreciar estas doctrinas morales y religiosas 
que son el verdadero apoyo del orden y de la 
tranquilidad pública. ¿Qué hemos visto ademas 
de algunos años á esta parte? Ciudades y pro-
vincias enteras han despertado de un extremo 
á otro de la Francia al sonido de la trompeta 
Evangélica; y léjos de mostrarse enemigas de 
la palabra santa, t e han manifestado sedientas 
de ella, y han colmado de bendiciones á los que 
que se la anunciaban, sin que entre tantas ciu-
dades, grandes y pequeñas, como han sido evan-
gelizadas haya habido mas de una, de que los. 
obreros evangélicos hayan tenido que alejarse 
por los frenéticos clamores de un puñado de 
facciosos. Por todas partes han sido llamados, 
deseados y recibidos con entusiasmo para la en* 
señanza de la niñez esos modestos.maestros 
conocidos con el nombre de hermanos déla doc-
trina cristiana, en todas se ha favorecido la 
propagación de esas sociedades, así antiguas 
como modernas, de Hijas de la caridad dedica-
das á la enseñanza de las niñas, y en todas se 
han formado santas asociaciones para el socor-
r o d e los pobres, de los presos y de los huérfa*. 

nos desamparados; en todas partes ha contri-
buido la caridad de los fieles á fundar escuelas 
preparatorias para el sacerdocio; y limosnas 
copiosas han suavizado en todos puntos los ma-
les causados por la intemperie de las estacio-
nes ó por otras plagas. ¿Y no deberémos ver en 
todo esto mas bien señales consoladoras de rea-
nimarse la fe, que los tristes síntomas de aca-
barse la religión? Aun arde en la Francia y cir-
cula por sus venas ese fuego divino de la cari-
dad, carácter distintivo del cristianismo; y qtie 
si llega á tomar nuevo incremento, hará de ella 
una tierra de bendición. Yo ignoro por qué me-
dios acabará su obra la Providencia. ¿Quién 
hubiera previsto hace seis meses que habíamos 
de estar hoy en el estado en que nos hallamos? 
Pero unos milagros llaman ©tros milagros, y la 
mano que ha dado á la sociedad este impulso ha-
cia el bien, le continuará á pesar de todos los obs-
táculos. Yo no diré de qué medios se servirá pa-
ra el cumplimiento de sus designios; pero sí, que 
se ha explicado bastante á favor de la religión, 
para deber nosotros esperar su triunfo. E n na-
da tengo los proyectos, las amenazas y las con-
jeturas de sus enemigos; ellos han sido confun-
didos, y lo serán también en adelante: la fe da 
frecuentemente acerca de lo futuro luces que 
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n o tiene la sabiduría humana. Citaré algunos 
ejemplos. Cuando Pió VI, aquel pontífice d e in-
mortal memoria, f ué a r reba tado de sus estados 
y ar ras t rado cautivo hasta el seno de la Fran-
cia, donde debia acabar su vida, la impiedad se 
llenó de gozo, y felicitó públicamente al género 
humano por haberse roto para siempre el ce t ro 
de la superstición; pero el católico mas ignoran-
te sabia en esto mas que todos los supuestos sa-
bios, y se burlaba de sus vanas predicciones. 
Dios llama del fondo del Nor te guerreros que 
libertan la Italia, y en medio de una cálma pro-
funda se nombra el sucesor de Pió VI. Una ma-
quinación medi tada al parecer con mas profun-
didad y previsión, le hace también cautivo de 
un conquistador desapiadado; repítense las mis-
mas voces dp a l e g r é en el campo de los impíos; 
pero se renuevan también las esperanzas de 
parte de los fieles. Dios saca de los tesoros de 
su sabiduría recursos imprevistos, y despues de 
cinco años de destierro y de padecimientos 
vuelve Pió V I I á la capital del mundo cristiano. 
N o hace mucho tiempo que nuestros enemigos 
profetizaban contra el altar y el trono; nosotros 
les decíamos que la Franc ia no queria renun-. 
ciar, ni á su Dios, ni á sus reyes, y que vería-
mos milagros; los hemos visto en efecto, y los 
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v e r é m o s todavía Si, l a Providencia se ha.-ex-
plicado por medio del nacimiento de un prmci-
pe tan deseado y tan necesario; la Francia en-
t ra en una nueva carrera de gloria y-de prosper -
dad; por ella marchará bajo de la bandera de a 
c r u z y de las lises; y miéntras que merezca 
llamada el reino cristianísimo, no dejara de ser 
una de tas mas florecientes monarquías del uní-

verso. 
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d e l a r e l i g i o n y d e l a s o c i e d a d , 

^ E han extendido en nuestros dias dos erro-
res capitales, de los que el ménos temible bas-
taría si llegase á prevalecer, para trastornar to-
do el mundo social. Uno, el de los que no ven 
en la religión mas que una quimera, una su-
perstición y una fuente inagotable de calamida-
des: otro, el de los que solo la miran como au-
xiliar, útil acaso, pero siempre peligrosa, y á la 
que por tanto se debe incomodar y fatigar con 
una vigilancia recelosa: aquellos quisieran rom-
per todo pacto con el cielo para mejor asegu-
rar, según dicen, el reposo de la tierra; y estos, 
sin romper todos los vínculos que unen al hom-
bre con la Divinidad, emplean todos sus esfuer-
zos en debilitarlos. Los primeros quisieran des-
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terrar á Dios hasta del pensamiento, y los se-
gundos desterrarle de las leyes y de las insti-
tuciones. El de los unos es un a te ísmo de con-
ducta y de principios que m a t a la sociedad, y 
el de los otros un ateismo político que acarrea 
su disolución: los unos son ciegos que blasfe-
man contra la luz, y los otros imprudentes que 
nada temen tanto como el recibir su saludable 
influencia. 

Felizmente hay en el hombre un instinto di-
vino que desecha la nada de esas engañosas 
doctrinas, y aun hay por for tuna entre nosotros 
generosos y fuertes defensores d e las verdades 
sagradas, así como almas virtuosas, cuya con-
ducta patentiza la utilidad y la hermosura de la 
religión; ¡y pluguiera al cielo que no hubiese 
ninguno de esos seres perversos, cuyos exce-
sos y crímenes prueban demasiado la necesidad 
de la religión! A nosotros ministros de ella, y 
depositarios de las sanas doctrinas, nos toca 
principalmente defenderla con t ra sus enemigos, 
sin dejarnos alucinar por sus sofismas; ni intimi-
dar por sus clamores: á nosotros nos toca pre-
caver á la juventud contra paradojas de que la 
experiencia la desengañaría t a r d e ó temprano, 
haciéndole conocer bien á costa suya, que fun-
dar sin Dios el edificio social, e s sentarle sobre 
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la nada, ó que edificar sin una religión profun-
damente venerada, es edificar sobre una base 
insegura y ruinosa. 

Será, pues, obedecer á un mismo tiempo la 
voz de la religión y la de la patria hacer ver lo 
que una y otra se deben mutuamente, y como 
depende de su alianza la felicidad general. Pri-
meramente diré lo que la religión hace á favor 
de la sociedad, y en seguida lo que la sociedad 
ha hecho siempre, y aun debe hacer á favor de 
la religión. 

No puede concebirse sociedad civil sin una 
autoridad suprema que vele por la seguridad 
común, sin leyes que arreglen lo concerniente á 
los bienes y á las personas, y sin deberes im-
puestos á los diversos miembros del cuerpo so-
cial. Por consecuencia, autoridades, leyes y de-
beres son las tres cosas que constituyen la so-
ciedad, y estas las que solo la religión tiene la 
inapreciable ventaja de fortalecei para el bien 
de todos. En efecto, la religión fortalece la au-
toridad dándole un origen sagrado, fortalece 
las leyes presentándolas como reglas de con-
ciencia, y fortalece los deberes prestándoles 
por medio del juramento una garantía entera-
mente divina. 

He dicho en primer lugar que la religión afir-

DE LA RELIGION Y DE LA SOCIEDAD. 2 3 8 

ma la autoridad dándole un origen sagrado: to-
memos aquí las cosas desde bien arriba. Es una 
máxima dictada por la sana razón y consagra-
da por la religión, que Dios es el autor del mun-
do moral, lo mismo que del mundo material; que 
ha dado leyes á la naturaleza inteligente asi 
como á la naturaleza corpórea, y que dirige los 
destinos de los pueblos así como los movimien-
tos de los astros. No hay en efecto mas que un 
solo criador, un solo legislador, y un solo sobe-
rano del universo: de él, como origen único de 
la vida, inteligencia increada, y poder sin lími-
tes, emana toda vida, toda inteligencia, y todo 
poder en ías criaturas; y él es quien comunica 
la autoridad á los padres sobre sus familias, á 
los señores sobre sus criados, á los magistra-
dos sobre la ciudad, y á los gobiernos sobre los 
pueblos confiados á su cuidado. Al destinar al 
hombre al estado de sociedad, le hizo nacer con 
facultades, necesidades é inclinaciones que di-
cen relación con la vida social, y por lo tanto 
su providencia no ha abandonado á las investi-
gaciones ni á la invención de los hombres los 
primeros vínculos de la sociabilidad, sino que 
al contrario los ha hecho derivar de la natura-
leza misma de las cosas que ha establecido, y 
con arreglo al orden por el que ha querido que 
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la especie humana se desarrolle, se perpetúe, 
se perfeccione y se instruya, ha puesto á unos 
en un estado de superioridad, y á otros en un 
estado de inevitable dependencia. Las mutuas 
relaciones entre los padres y los hijos no son 
arbitrarias; y si el padre tiene deberes que cum-
plir, tiene también derechos que ejercer. En to-
dos los pueblos ha sido en cierto modo sagra-
da la autoridad paternal, é inviolable en cierto 
modo la piedad filial. El padre como autor de 
la familia tiene autoridad sobre ella, y todos 
los hombres se unen por medio de un sentimien-
to de veneración á aquel que fué su primer au-
tor: así es, que el hijo honra no solamente a su 
padre, sino también á su abuelo y á su bisabue-
lo, y aun debería amar y respetar á su vigési-
mo abuelo si fuese posible que llegase a cono-
nocerle. 

E s fácil pues conocer lo que sucedió en el 
origen del género humano, y lo que preparó el 
camino al régimen social. Los primeros hom-
bres, obra inmediata de la mano infinitamente 
poderosa de Dios, dieron el ser á los primeros 
hijos: estos fueron padres á su vez, y de este mo-
do se formó una serie de generaciones dimana-
d a s unas de otras. Cada padre de familia tenia 
autoridad sobre sus propios hijos; pero el pri-
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mer padre tenia dominio sobre todos los otros 
y sobre sus familias, y esta supremacía pater-
nal era una especie de dignidad real, de modo 
que en cierto sentido puede decirse que esta 
nació con el género humano, y que el primer 
padre fué el primer rey. 

¿Pero qué sucedió en aquellos tiempos primi-
tivos en los que todas las tradiciones confor. 
mes en esto con los libros santos suponen la 
larga duración de la vida humana? A medida 
que las familias se multiplicaban, se relajaban 
también los vínculos de la subordinación res-
pectiva al primer gefe, y las diversas ramas, 
aunque descendientes del mismo tronco, se ha-
d a n mas extrañas unas á otras: se alteró la 
primera inocencia de costumbres; el orgullo, la 
avaricia y la envidia comenzaron á sembrar las 
divisiones y la disensión, y en este estado todas 
las familias conocieron la necesidad de una au-, 
toridad mas fuerte y común á todos. Entonces, 
algunos padres de familia respetables por su 
edad, su experiencia y su fuerza, no ménos que 
por el talento de mandar que á algunos concede 
la naturaleza, se atrageron en todos los puntos 
habitados de la tierra la estimación de sus se-
mejantes, tomaros ascendiente sobre ellos, y 
fueron obedecidos. L a costumbre consagró des-
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pijes su poder, y comenzó la sociedad civil. De 
es¿e modo los estados nacientes modelados por 
las familias fueron pequeños reinos, mas bien 
cpie repúblicas, según lo atestiguan las mas an-
tiguas tradiciones. 

No dirémos sin embargo que la dignidad real 
sea una institución divina, no; ninguna forma 
de gobierno ha sido expresamente revelada. El 
Evangelio no consagra determinadamente nin-
guna de ellas como necesaria: hace, sí, derivar 
de Dios ei poder, pero no el modo exterior de 
ejercerle: esto ha podido variar según las nece-
sidades, las circunstancias y la índole de los 
pueblos, presentar monarquías ó bien repúbli-
cas mas ó menos moderadas, y colocar el su-
premo poder en manos de uno solo ó de mu-
chos, de un rey, de un senado, ó de los dos jun-
tos; pero siempre han sido unos mismos el ori-
gen y la naturaleza del poder; y sin examinar 
ahora cómo este se ha establecido, ni hasta qué 
punto ha concurrido tácitamente para ello la 
multitud, es siempre cierto que el orden social 
entraba en las miras d e la Providencia? y que 
esta, para la onservacion dé la sociedad, ha 
querido que hubiese en su seno depositarios del 
poder: lo eá igualmente que este poder supre-
jíio tiene sus atributos, como el poder paternal 
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tiene los suyos, y por consiguiente la autoridad 
es una de las reglas generales de la Providen-
cia para la armonía social, así como la gravita-
ción es una de sus reglas generales para la ar-
monía del mundo planetario. En efecto, asi co-
mo Dios ha querido el orden en las familias, y pa-
ra ello ha revestido á los padres de una autori-
dad sagrada, así también ha querido el orden 
en la sociedad, y al efecto ha revestido al ma-
gistrado de la autoridad que le da derecho á la 
obediencia; de modo que si puede decirse que 
las formas de la autoridad pública proceden de 
los hombres, es necesario también reconocer 
que en el fondo la autoridad procede de Dios: 
doctrina que se aplica, no solo al poder real en 
las monarquías, sino á todo poder supremo, 
bejo de todas las formas legítimas de gobierno. 
Examinemos las consecuencias que de aquí se 
siguen. 

En el hecho misino de proceder de Dios la 
autoridad, tiene á los ojos de los pueblos un 
carácter augusto y sagrado que le da mayor as-
cendiente sobre las almas, asegura mejor el res-
peto y la obediencia, y evita con mayor efica-
cia las disensiones y turbulencias que, introdu-
ciendo la anarquía, preparan demasiado fre-
cuentemente el camino á la esclavitud. Este oré-
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gen divino de la autoridad ennoblece la obe-
diencia; pues si esta procediese solo del hom-
bre que manda, quien acaso muchas veces e s 
indigno por sí mismo de nuestros homenages, 
nuestra obediencia seria tan vil como penosa, 
y semejante á la de un esclavo embrutecido que 
tiembla delante de su señor; y esta es precisa-
mente'la obediencia de esos novadores que no 
ven en el poder mas que una cosa humana. La 
religión eleva mas nuestros pensamientos; por 
encima del hombre nos muestra al Rey de los re-
yes, al que dirige los destinos de los príncipes 
lo mismo que los de los pueblos y de los reyes: 
él es efectivamente á quien en último resultado 
se dirige nuestra sumisión, y su misma Mages-
tad es ante la que nos humillamos, sometiéndo-
nos al instrumento visible de su justicia y de su 
misericordia: la religión es pues la que al mis-
mo tiempo que hace nuestra obediencia mas 
dulce, le da cierto carácter mas elevado, y como 
que la hace participar de la grandeza de aquel 
á quien reverencia nuestro pensamiento. Con-
sideren enhorabuena los sofistas modernos al 
que manda s ó l o como un hombre, limítese p o n 
consecuencia su política á la tierra, y sea por lo 
tanto su obediencia tan vil como su doctrina; 
pero nosotros hagamos descender del cielo núes- ' 
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tra política; busquemos en Dios, legislador su-
premo, la razón primera de los derechos y de 
los deberes; y entonces, lejos de creerse humi-
llada nuestra razón por la obediencia, fundará 
en ella su mayor gloria. 

A la manera de aquellos volcanes que encier-
ran llamas devoradoras, y rompen de tiempo 
en tiempo en erupciones terribles, así ha vuelto 
á presentarse en nuestros dias, despues de ha-
ber estado como adormecida, esa doctrina de 
la soberanía del pueblo, gérmen fecundo de 
tempestades políticas, y teoría tan absurda co-
mo sediciosa que no lisonjea á la muhitud mas 
que para extraviarla, ni ensalza BUS derechos 
mas que para hacerle quebrantar todos sus de-
beres. A poco que se profundice esta materia se 
advierte que es tan imposible conciliar las pa-
labras pueblo y soberano, como las de luz y ti-
nieblas; lo contrario es no entenderse á sí mis-
mos, pues es preciso convenir en que la pala-
bra soberanía dice lo mismo que poder supre-
mo, derecho de mandar; y que lapalabrapweWo 
significa una reunión de hombres sometidos á 
este mismo poder: pues una multitud no deja 
de ser tal para formar lo que se llama un pue-
blo, sino sometiéndose sus miembros á una au-
toridad pública; de tal modo, que tan imposible 

TOM.1V. ¡ 7 



2 4 6 SOBRE LA UNION Y EL APOYO RECIPROCO 

es que exista una nación sin gobierno, como un 
cuerpo humano sin cabeza. 

Ahora bien, señores, considerad un pueblo 
en cualquier momento de su existencia, y ved 
si es posible que en él resida la autoridad su-
prema, que tenga derecho de mandar, y, en 
una palabra, que sea soberano. Figuraos rotos 
todos los vínculos que unen los miembros de es-
t e cuerpo social, y colocadas de nuevo las fa-
milias en la época anterior á su reunión en so-
ciedad. En este estado las hallaréis disemina-
das por tedas partes, y sin aquella unión á que 
convidan los sentimientos de humanidad que 
inspira la naturaleza, aunque experimentando 
todas la necesidad de reunirse y de formar 
una sociedad bajo de una autoridad común. 
Considerada así esta multitud, es absolutamen-
te independiente, pero no soberana, porque á 
nadie tiene derecho de mandar, y nadie la obli-
gación de obedecerle. Es un error muy grosero 
confundir la independencia con el poder: así es 
que el salvaje que vive en los bosques es inde-
pendiente pero no soberano, á ménos que no lo 
sea de ¡as fieras entre que vive. 

Figuraos despues estas mismas familias inde-
pendientes reuniéndose y deseando vivir en so-
ciedad, escuchando proposiciones dirigidas al 
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efecto, y en fin deliberando sobre un pacto so-
cial: yo no sé si la historia presenta algo seme-
jante; por mi parte no creo que haya existido 
mas que en la imaginación de los noveleros po-
líticos, pero quiero suponerlo así por un mo-
mento. Estará ciertamente al arbitrio de esta 
multitud adoptar una forma de gobierno con 
preferencia á otra, y admitir ó desechar la que 
se le proponga; pero no por esto tiene derecho 
para dictarla á quien no la quiera, ni para im-
poner á nadie la obligación de gobernarla: se-
rá libre enhorabuena; pero por la misma razón 
que no tiene autoridad alguna que ejercer, no 
gé en qué pueda ser soberana. 

Se dirá acaso que es soberana en cuanto des-
pues de haber adoptado, á lo ménos tácitamen-
te, un régimen político, puede cambiarle á su 
arbitrio; ¿pero quién ejercerá este derecho? 
¿Le ejercerá el pueblo todo? Esto es imposible. 
¿Se excluirá de su ejercicio al sexo femenino, á 
la adolescencia y á la juventud? Y a tenernos 
aquí mas de la mitad de la poblacion despoja-
da de la participación de la soberanía y some-
tida la mayoría á la minoría, lo cual en lugar 
de un pueblo soberano constituye una verdade-
ra aristocracia. Por otra parte, ¿quién no cono-
ce que casi la totalidad de una nación, cuaí-

u 
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quiera que sea, es demasiado ignorante para 
dar juiciosamente su voto en materias políticas? 
Y esto supuesto ¿qué viene á ser un derecho, 
cuyo ejercicio es irracional é imposible? 

Yo bien conozco que existen medios legales 
y regulares para ejecutar reformas políticas; 
¿pero no es un delirio buscar en la insurrección 
remedio á los males del estado? ¿Y quien podrá 
empezarla legítimamente? ¿Podrá empezarla una 
provincia? ¿Y en este caso por qué no una ciu-
dad? ¿Por qué no una aldea? ¿Por qué no una 
familia ó un solo individuo? ¿Y no seria esto in-
troducir en el cuerpo social un principio de des-
trucción? lieflexionadlo bien, y os convencereis 
de que es todavía mas interesante á los gober-
nados que á los que gobiernan, combatir tan 
desastrosas máximas. Es muy importante que 
la sociedad cuyo único destino es servir de 
barrera á las pasiones, no sea entregada ella 
misma al arbitrio de esas mismas pasiones: y 
que no existiendo sino para ser un remedio con-
tra la anarquía, no esté expuesta ella misma á 
caer en ella. Excitar la sedición para corregir 
los abusos, es aplicar el fuego para reparar una 
casa ruinosa: yo no conozco doctrina mas ene-
miga de las naciones que la de la soberanía del 
pueblo. ¿Y en qué manos hemos colocado no-
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sotros esta soberana y el derecho de mandar? 
En medio de todas nuestras luces le hemos co-
locado en las manos del mas ignorante, del mas 
feroz, del mas caprichoso de todos los tiranos, 
en las de la multitud; y de este modo se ha 
abierto en el seno del mundo civilizado un abis-
mo en que hemos visto y aun podríamos ver se-
pultarse los pueblos y los reyes. 

H e dicho en segundo lugar que la religión 
afirma las leyes presentándolas como reglas de 
conciencia. En todos los pueblos hay leyes fun-
damentales que constituyen el estado, determi-
nan la forma de gobierno, y fijan y distribuyen 
los poderes; estas leyes se llaman constitutivas, 
ó si se quiere políticas: pero ademas de estas 
hay también otras que arreglan todo lo concer-
niente á las familias y á los individuos, á los bie-
nes y á las personas; estas se llaman civiles. Las 
primeras deben necesariamente tener un ca-
rácter particular de estabilidad, porque siendo 
la base del edificio social, no pueden ser toca-
das sin riesgo de que todo él se arruine. Las 
segundas deben ser la regla de los particulares 
en sus convenios, y también la de los magistra-
dos en sus juicios; en unas y otras consiste que 
el estado prospere, que la justicia dirija la suer-
te de las familias, y que desaparezcan la arbi-
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trariedad y la tiranía. Pero inútil seria formar 
leyes, compilarlas y escribirlas en un código pú-
blico y reconocido, si fuesen despreciadas, si pu-
diese" eludirlas el fraude, violarlas el poder y 
acomodarlas el magistrado al arbitrio de sus pa-
siones. Es pues muy importante que sean no so-
lamente reglas de conveniencia á las que sea 
útil someterse, sino que sean reverenciadas co-
mo reglas de conciencia, que obligan ante Dios 
lo mismo que ánte los hombres: despojadas de 
este carácter sagrado, pierden en efecto la ma-
yor parte de su imperio, y así lo han reconoci-
do todos los pueblos. Nadie ignora que antigua-
mente para hacer los Licurgos y los Numas mas 
inviolables sus leyes, las presentaron como san-
cionadas por aquel poder divino al que todo es-
tá sometido, así el magistrado como el pueblo. 
Pero á pesar de esto, ¿qué es lo que sucede en 
la tierra? Muchas veces el fiel observador de 
las leyes queda sin recompensa, y aun quizá es 
víctima de su fidelidad: y otras tantas, no sola-
mente no es castigado el que las infringe con 
audacia, sino que aun acaso saca ventajas de su 
desobediencia. ¿Y qué hace en estos casos la 
religión? Restablece el orden en todo, sostiene 
y consuela al primero con la esperanza de la 
recompensa futura, y amenaza é intimida al se-
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gundo con el temor de un castigo venidero, y 
de este modo da á las leyes una sanción divina 
que les presta una fuerza inmensa. ¡Cuán in-
consecuentes son pues nuestros sofistas, predi-
cando el reinado de las leyes, y destruyendo al 
mismo tiempo su mas firme apoyo con sus doc-
trinas impíasl 

Ultimamente he dicho que la religión da ma-
yor fuerza á las obligaciones recíprocas pres-
tándoles por medio del juramento una garantía 
enteramente divina. Es una cosa muy general, 
aunque no se mira con la debida atención, li-
garse los hombres en todas las clases de la so-
ciedad á sus obligaciones respectivas por me-
dio del juramento. En efecto el príncipe á su 
advenimiento al trono, los depositarios subal-
ternos del poder ántes de ejercerle, el pontífice 
ántes de subir á su silla, el guerrero ántes de 
tomar el mando de los ejércitos, el magistrado 
ánte3 de sentarse en su tribunal, y el adminis-
trador á quien se confia la suerte de las familias 
y de los caudales del estado, todos se obligan 
bajo de la fe del juramento á cumplir sus'debe-
res, y aun entre los particulares apénas hay uno 
solo que en el discurso de su vida no se haya su-
jetado por algún juramento. ¿Y de dónde reci-
be este toda su fuerza sino de la religión? En 
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efecto, ¿qué es lo que llamamos jurar? Es po-
ner al mismo Dios por testigo de nuestra sin-
ceridad en los hechos que enunciamos, ó en las 
promesas que hacemos; es dar por prenda de 
nuestra veracidad la veracidad del mismo Dios: 
es llamar sobre nosotros el rigor de su justicia 
si mentimos ante los hombres, ó si violamos la 
fe jurada. ¿Y hubo jamas una garantía mas im-
ponente y mas temible? Pero aquel para quien 
Dios es nada, no ve en el juramento mas que 
una vana fórmula, y el impío que le presta ó 
que le exige, se burla de los hombres y de Dios. 
\Q.ué espectáculo para el fccielo el de una na-
ción de perjuros! Un pueblo que mirase el ju-
ramento como un juguete, al mismo tiempo 
que atraería sobre su cabeza los rayos venga-
dores, habría ya roto el apoyo mas firme de los 
convenios recíprocos, y habría ya caido en el 
último grado posible de depravación. 

Queda pues probado que la religión, hacién-
dolo derivar todo de Dios, y atando á su trono 
el primer anillo de la cadena de los derechos y 
de los deberes, fortalece la autoridad, las leyes 
y las obligaciones, y hace de este modo inapre-
ciables servicios á la sociedad. Rindamos en es-
ta parte homenage á nuestros libros santos, y 
admiremos como en solo algunas palabras lu-
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miñosas nos han relevado lo que no podría des-
cubrir nuestro entendimiento sino á costa de 
grandes esfuerzos y de largos raciocinios. Oid 
las palabras que el Apóstol de las naciones di-
rigia al pueblo rey que ha dado leyes al mundo, 
á los iomanos: „Toda persona esté sujeta álas 
potestades superiores, porque no hay postestad 
„que no provenga de Dios, y Dios es el que ha 
„establecido las que hay en el m u n d o . . . . por 
„tanto es necesario que esteis sujetos no so-
,,lo por temor del castigo, sino también por obh-
..gacion de conciencia; pagad pues á todos lo 
,.que se les debe: al que se le debe tributo, el tri-
,,buto; al que impuesto, impuesto; al que temor, 
,.temor; al que honra, honra (1). 

Os he manifestado lo que la religión hace por 
la sociedad: veamos ahora lo que la sociedad 
ha hecho siempre y debe hacer aun por la re-
ligión. 

Al averiguar lo que la sociedad ha hecho 
siempre y debe hacer por la religión, conside-
ro la sociedad mucho ménos en esa multitud de 
hombres, que por falta de educación, de luces y 
de capacidad están destinados á ser conducidos, 
que en aquellos que están destinados á con-

[1] Román. XII I . 1. 5. 7. 
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ducirla; quiero decir, en los diversos deposita-
rios de la autoridad, cualquiera que sea su cía-
se en el orden social; en una palabra, en los go-
biernos, sea la que. quiera su forma y su deno-
minación. El que se atreviese á despreciar lo 
que en esta materia han pensado y practicado 
todos los magistrados, todos los sabios, todos los 
grandes hombres y todos los gefes de las nacio-
nes, se rebelaría en este mismo hecho contra el 
género humano, y se constituiría en un estado 
de locura. 

Bajo de este supuesto, decidme: ¿se encuen-
tra acaso gobierno alguno que no haya profesa-
do una religión que pueda llamarse nacional, y 
que no se haya gloriado de honrar, de proteger 
y defender su doctrina, su culto y su sacerdo-
cio? La superstición habrá podido ciertamente 
alterar en esta materia las verdades sagradas; 
pero un rayo de luz penetra siempre al través 
de las nubes del error; y de entre el choque de 
las opiniones y de la diversidad de cultos sale 
un pensamiento único, el de anteponer á todo el 
Dios del universo, y de tributarle homenages so-
lemnes. 

Consultad en efecto la historia sobre lo que 
se debe á religión en general, y ella os dirá que 
los pueblos mas alabados de la antigüedad, has-

DE LA RELIGION Y DE LA SOCIEDAD. 2 5 5 

ta aquellos mismos adonde los extrangeros iban 
á estudiar las ciencias, como los egipcios, los 

griegos y los romanos, miraban la religión como 
fa base de sus instituciones y de sus leyes: os di-
rá que persuadidos sus magistrados y sus guer-
reros de que debian reverenciar á la Divinidad 
como árbitro de los destinos humanos, procura-
ban para sus empresas y resoluciones conocer 
la voluntad de sus dioses, aplacarlos ó hacérse-
les propicios: por lo que toca á la Europa mo-
derna me contento con haceros observar que 
los soberanos de los estados respectivos de que 
se compone han tenido y aun tienen la costum-
bre de consagrar sus mas solemnes tratados 
con el nombre de Dios santo y verdadero: que 
hasta el presente todos los gobiernos han creí-
do deber 110 omitir nada para el sosten y la glo-
ria de la religión, que todo lo hace en beneficio 
de ellos; que deben mirarse como lugar tenien-
tes de la providencia para hacer florecer su cul-
to entre los pueblos que ella les ha confiado: 
que Dios, como autor de la sociedad civil, así 
como de la sociedad doméstica, exige tanto de 
una como de otra homenages de adoracion y de 
dependencia; y que los estados, como que for-
man un cuerpo cuyos miembros están todos uni-
dos por intereses comunes, y expuestos á pasar 
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días de prosperidad y días de desgracia, se sien-
ten naturalmente impelidos á pagarle un tribu-
to común de expiación ó de reconocimiento. 

Intérpretes en esto de la naturaleza, é inspi-
rados por ella „Dracon, Licurgo y Solon, al 
„formar las primeras y mas florecientes repú-
„bücas de la Grecia, atendieron con especiali-
d a d á los negocios religiosos: Rómulo siguió 
„esta misma regla cuando dió sus leyes á su es-
„tado naciente; y Platón y Aristótoles, por 
„opuestos que esten en otros puntos, convienen 
„en que la ciudad no es excelente ni feliz sino 
„en cuanto que se propone el soberano bien; 
„añadiendo que no puede jamas llegar á él sino 
„por medio de la religión (1)." Hablando mas 
particularmente del pueblo mas grande de la 
antigüedad, de los romanos, es constante que el 
respeto á la Divinidad que Numa supo impri-
mir en sus almas, fué el principio mas constan-
te de su prosperidad y de sus triunfos. Persua-
didos del poder y de la justicia celestial no te-
mían tanto desobedecer las leyes como ser in-
fieles á sus juramentos: así lo han observado 
escritores muy célebres como Polibio entre los 
antiguos, y Machiavelo entre los modernos; y 

[1J Lamarre. Traité di la pólice, tom. I . 
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aun este último, despues de haber hecho esta 
misma observación, añade estas notables pala-
bras: „Si la adhesión al culto divino „es la pren 
„da segura de la grandeza de un estado, el des-
p r e c i o de la religión es la causa mas positiva de 
„su decadencia [1]." 

. Consultad ademas la historia acerca del cul-
to exterior y público, y veréis que las profana-
ciones, los sacrilegios, las palabras blasfemas y 
el escarnio de las cosas santas han formado en 
todas las naciones civilizadas un cuerpo parti-
cular de delitos reputados como dignos mas es-
pecialmente de la vigilancia de los magistrados 
y de la execración pública: todas en efecto han 
reconocido que las cosas consagradas ai culto 
de la'Divinidad participaban en cierto modo de 
la grandeza y santidad de esta, y que los ultra-
ges hechos á la religión recaían sobre el Ser so-
beranoquees su objeto. Aténas, la culta, la sabia 
Atenas, tenia leyes contra la impiedad pública: 
muchos de sus mas ilustres ciudadanos experi-
mentaron su rigor; y acusado el mismo Pericles 
sobre esta materia, tuvo que comparecer ante 
los tribunales para defenderse: de este mismo 
espíritu estaban animados todos los demás pue-

[1] Rcfiesiona sar Tit . LÍT. üb. I. cap. I I . 
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blos¿y cuando Erostrato, llevado del deseo de 
una vana celebridad, quemó el templo de Efeso, 
una ley especial prohibió pronunciar su nombre, 
como sr el nombre de este impío hubiese teni-
do para su pais algo de siniestro. Los antiguos 
habían observado que la muerte trágica de Dio-
nisio el tirano fué un justo castigo de sus irri-
siones y robos sacrilegos, y observaron en honor 
de Alejandro, que en el saqueo de Tébas per-
donó los templos con¡un respeto religioso Na-
die ignora tampoco con que vehemencia incre-
paba el orador romano los latrocinios de un fa-
moso usurero de Sicilia, y que al acusarle de ha-
ber robado los templos y los altares, atribuía á 
estos robos un carácter particularmente odioso 
de audacia y de perversidad. 

Consultad por último la historia por lo res-
pectivo al sacerdocio, y os dirá que las nacio-
nes mas ilustradas, mas sabias y mas florecien-
tes que ha habido han mirado á los pontífices y 
sacerdotes de su religión como una clase de 
hombres dignos de una veneración particular 
por la santidad de sus funciones, y que por lo 
tanto nada han omitido para rodear sus perso-
nas de prerogativas y honores propios para 
atraerles la consideración y el respeto de los 
pueblos. Para poderos convencer de esto, leed 
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las Memorias de nuestra Academia de incrip-
ciones y bellas letras como la mas versada en 
las antigüedades, y en ellas veréis lo que era el 
sacerdocio entre los egipcios, los indios, los grie-
gos, los romanos y los gaulas (1). Todos en 
efecto conocieron que si se debe honrar á los mi-
nistros de los reyes de la tierra, no debe hon-
rarse ménos álos ministros del Rey de los cie-
los; que en el espíritu de la multitud la religión 
se confunde muy frecuentemente con sus minis-
tros, y que la idea que aquella forme de esta se-
rá tanto mas elevada cuanto mas eminente sea 
el lugar que estos ocupen. Roma pagana conser-
vó en todos tiempos un sentimiento de profunda 
veneración á sus sacerdotes: en ella tenia el po-
der de los tribunos cierto no sé qué de temible, 
de independiente, y en cierto modo sagrado si 
se quiere; pero á pesar de esto el Tribuno Tre-
meiio fué condenado á una multa por haber fal-
tado al respeto al pontífice Metelo. En cuanto á 
las naciones cristianas juzgo inútil recordaros lo 
que para ellas ha sido el sacerdocio desde 
Constantino hasta nosotros. 

(1) Véase el extracto de las dos memorias de M. de Ba-
rigny sur les honneurs et proerogatives accordes aux pretres 
dans I es religions profanes, Academ. des Inscript. t. XXXI, 
Histoire pag. 108 y sig. 
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Después de haberos manifestado el testimo-
nio de los pueblos y de los siglos á favor de la 
preeminencia debida a la religión, advertiréis 
que todos esos espíritus frivolos, envanecidos 
por algunos triunfos conseguidos con sus escri-
tos o sus discursos, mas ciegos en medio de las 
luces del evangelio que los paganos en medio de 
las tinieblas de la idolatría, y que no cesan de 
atraer desprecios á la religión, á su culto y sus 
ministros, pueden ser deshechos por la autori-
dad del universo. Todo en efecto rinde home-
nage á la verdad, y todo nos adviene que sien-
do la religión el primer bien de los pueblos y de 
los gobiernos, debe también ser objeto de sus 
primeras atenciones. 

Por consiguiente, no es bastante reconocerla 
como auxiliar, y darle en cierto modo por favor 
lo que tiene derecho á exigir como soberana, 
y de hacerla una ¿e las columnas del edificio, 
miéntras que debe ser su cimiento: no, señores; 
hecha para reinar, cualquier otro puesto fuera 
del primero, es inferior á ella. ¿Deberá acaso el 
que es ante todo por su naturaleza no ser prefe-
rido á todo en nuestras adoraciones? ¿Deberá 
ocupar el Criador W segundo lugar en el pen-
samiento de la criatura? í'¡Desgraciados los go-
bierno* que degraden la religión! Ellos se de-
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gradarían á si mismos, y de cuanto respeto la 
privasen, de otro tanto privarían su autori-
dad. ¡Tiemblen caer ellos mismos al último 
puesto si hacen que la religión baje al segundo! 

Ademas, ¿para qué están establecidos los 
príncipes, los magistrados, los depositarios del 
poder, en una palabra, los gobiernos? ¿Están 
acaso establecidos para seguir sus antojos y ca-
prichos, para trastornar el orden eterno de las 
cosas, para permitir que la sociedad vaya á la 
ventura, y que los pueblos se abandonen sin re-
gla y sin freno á todas las seducciones del vicio 
y del error? No, no señores: los gobiernos se 
han establecido para hacer á los pueblos bue-
nos y felices, y para hacer que reinen las leyes, 
las buenas costumbres, la paz en las familias, y 
la tranquilidad en el estado; y siendo la religión 
el mas firme apoyo de todas estas cosas, ¿no se-
rá por consiguiente el primer deber de aquellos 
hacer que los hombres la respeten, y salvar á 
las naciones de esa impiedad que es su plaga 
mas'terrible? De este modo realizarán las mi-
ras de la Providencia, y se mostrarán'segun sus 
designios los padres y los pastores de los pue-
blos. Los inferiores elevan naturalmente sus 
miradas á los que ocupan los primeros puestos 
de la gerarquía política, y de ellos reciben el 

TOM. IV. ' " 1 8 
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impulso así para el bien como para el mal: si 
los gobiernos y sus agentes miran con indife-
rencia la religión; si para ello son lo mismo los 
homenages que la honran que las blasfemias 
que la ultrajan; si la impiedad triunfa por me-
dio de aquellos mismos que deberían ser los 
primeros que la reprimiesen, entonces no pue-
de ménos de debilitarse la creencia de los pue-
blos, y resentirse los resortes de-las costumbres 
y de las leyes. 

No se me oculta que aunque la religión sea 
profundamente honrada, siempre tendrá enemi-
gos que combatir, pero en este caso conserva-
ría mas fuerza y mas imperio sobre las almas, 
y seria una barrera si no inexpugnable, á lo mé-
ncs nías poderosa contra el torrente de los vi-
cios desencadenados. Yo bien sé que la religión 
no pondrá á los pueblos al abrigo de toda disen-
sión y de toda discordia, y que aun ella misma 
puede ser ocasion é instrumento de estas en ma-
nos de los malvados; pero mientas viva en los 
corazones, ella misma vendrá á serel remediode 
los males que los hombres hayan podido hacer 
en su nombre: habráse mutilado el árbol; pero 
la savia continuará circulando en el tronco, y 
podrá devolverle su primera lozanía. E n cuan-
to á la triste y degradante ñlosofia de nuestros 
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dias que procura separar de Dios al hombre, y 
la religión de la sociedad, es un veneno que de-
vora, pero que no lleva consigo su antídoto; hie-
re, pero no cura; mata, pero no resucita: solo la 
religión posee los tesoros d é l a vida. Recorred 
los anales de la Francia, y veréis que si á 
pesar de sus continuas turbulencias en todas 
las edades; de tantos desórdenes y tantas guer-
ras intestinas, avanzó noblemente por entre los 
escollos y las tempestades; si se elevó hasta la 
cima del poder, de la gloria y de la civilización, 
dominando gran par te de la Europa hasta el 
punto de darle su propia lengua, fué porque lle-
vaba en su seno un principio de vida. S¡, seño-
res, la religión es fuerte por sí misma, y fuerte 
también por su alianza con el estado. Cuando 
manos impías rompieron este pacto sagrado, la 
Francia sé conmovió hasta en sus cimientos, y 
solo cuando manos mas hábiles han empezado 
á restablecerle, ha empezado á salir de entre 
las ruinas: tan cierto es que la religión debe di-
rigirlo todo, si no se quiere que todo degenere; 
y que £si todo puede conservarse por ella, todo 
sin ella debe perecer. 

En cuanto al culto divino, á los objetos de la 
piadosa y profunda veneración de los pueblos, 
á los templos, á los altares, á les vasos y á las 

» 
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vestiduras sagradas, diré también que no basta 
á los gobiernos asegurarles aquel respeto que 
se tiene á las cosas de la vida civil, sino quo 
deben inspirar las mas altas ideas de ellos, 
y dar al desprecio, á la irreverencia y al ro-
bo de las cosas sagradas una idea de sa-
crilegio, de profanación y de crimen de lesa 
magestad. E n esta parte el silencio de las le-
yes seria una impiedad. ¡Qué! ¡quereis que el 
pueblo reverencie la religión, y desecháis los 
únicos medios de realzar á sus ojos su precio y 
dignidad! ¡quereis que las familias tengan reli-
gión, y al mismo tiempo introducís el ateísmo 
en las leyes! Si la casa de Dios no es para vo-
sotros mas que la casa de un hombre, si las ce-
remonias mas santas se miran solo como una 
ostentación ordinaria, si los vasos del santuario 
son á vuestros ojos como la copa de vuestras 
mesas, y las decoraciones del altar como los 
muebles" de una sala, la ley misma seria enton-
ces la que en cierto modo humillaría la religión 
hasta el nivel de las cosas comunes, y la quo 
confundiría la Divinidad con el hombre mismo; 
y si la indiferencia en esta parte debilitase la 
piedad en los corazones, eila misma seria cóm-

, plice de este mal. Y ¡qué mayor calamidad pa-
ra una nación que hallarse el desorden en aque-
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lio mismo que debería ser la regla de las cos-
tumbres públicas! 

Diré por último por lo respectivo al sacerdo-
cio, que no es suficiente tolerarle y mirarle co-
mo una profesión útil, sino que los gobiernos 
deben procurar hacerle venerable á los ojos de 
los pueblos para dar mas imperio á su doctrina. 
Si se le llena de amargura y de sinsabores; si se 
le espone á los horrores de la indigencia, del 
odio y del desprecio; si se le ridiculiza en los 
teatros, si se le insulta en libelos, si se le coar-
tan los medios mas eficaces que tiene para per-
petuarse; si según el texto ó el espíritu de la le-
gislación solo se le mira como una carga pesa-
da ó una profesión despreciable, entonces todo 
se perdió. Una sociedad sin religión, una reli-
gión sin sacerdocio, ó un sacerdocio sin auto-
ridad, son tres inconsecuencias igualmente ab-
surdas, v tan ofensivas á la Divinidad como des-
tructoras de todo orden público. 

Si alguno me atribuyese en esto miras de Ín-
teres ó de ambición; si creyese que me dejo ex-
traviar por preocupaciones de mi estado y de 
mi profesión, mal conoce el fondo de mi cora-
zon: por temor á semejante inculpación no he 
debido tener cautiva la verdad en mi pecho. No 
me toca dar lecciones de política, ni trazar de 
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una manera positiva á los gobiernos de Europa 
las medidas que deben tomar para proporcio-
nar el triunfo del cristianismo; pero en un tiem-
po en que se tiene la osadía de presentar la re-
ligión como peligrosa ó inútil á lo ménos, es lí-
cito, diré mas, es un deber recordar los servi-
cios y los beneficios que le deben los gobiernos 
y ios pueblos, y lo que tiene derecho á exigir de 
los que están al frente de los negocios públicos. 

Reconozcamos en fin que si los gobiernos de-
ben y necesitan comunicar estabilidad á las 
instituciones y á las leyes, su primer deber y su 
primer Ínteres es también por la misma razón, 
honrar y hacer honrar la religión, que es el fun-
damento de aquellas. Sí, todo es precario en 
un pueblo en que la religión no es la regia de 
todo; sin ella el entendimiento carece de norma, 
el eorazon de freno, el vicio de temor, la virtud 
de esperanza, la desgracia de consuelos, la au-
toridad de apoyo, y la fidelidad de garantías. Si 
confesando los males que ha hecho la filosofía 
moderna dijese alguno que ella misma es la que 
debe repararlos, diría una expresión llena de or-
gullo y de ignorancia. L a filosofía sin religión 
es una tierra sin agua y sin calor, en la que 
nada puede madurar. Las combinaciones del 
entendimiento humano son insuficientes pa-
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ra formar y conservar las sociedades; es ne-
cesario para esto valerse de aquel espíritu 
criador y conservador que ha hecho y que go-
bierna el universo, pues las obras del poder hu-
mano son mas ó ménos durables según que par-
ticipan mas ó ménos del poder divino. La reli-
gión tiene una fuerza infinita como Dios mismo; O / 
ella sola puede dar la vida á un pueblo bárba-
ro que la busque, y restituirla al pueblo civiliza-
do que la haya perdido; y de las divinas doctri-
nas de la religión cristiana es de las que parti-
cularmente se debe decir que son espíritu y vi-
da: Verba qv.ee ego locutussum vobis. spiritus et 
vita sunt [1]. 

(1) Joann. VI . 64. 

N 
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alguna cosa, señores, hay íntimamente en* 
lazada con la suerte de una nación; alguna que 
deba excitar la solicitud tanto de los gobiernos 
como de los particulares, y capaz de precaver 
ó de preparar la ruina de las generaciones futu-
ras, es sin duda la educación de la niñez: hé 
aquí una de las causas principales de la pros-
peridad ó de la decadencia de los estados; y 
bien dignos de lastima seriamos los franceses si 
despues de tantas conmociones violentas, en 
que se han resentido entre nosotros hasta los 
cimientos del edificio social, no estuviésemos 
penetrados de la necesidad de consolidarle, 
asentándole mas que nunca sobre la base de, 
una educación profundamente moral y religio-
sa. No nos entreguemos pues á la indolencia en 
esta materia, ni la miremos con desprecio: se 
trata de lo que mas vivamente interesa á todas 
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las familias: se trata, señores, de la salvación 
misma de la patria. Dejemos enhorabuena á 
un pequeño número de hombres las sabias dis-
cusiones sobre las letras y las artes, sobre las 
máximas de la política y el manejo de las ren-
tas públicas: estas son cosas que generalmente 
no hay obligación de saber; pero de nadie, sea 
quien quiera, debe ser desconocida la educa-
ción de la niñez, é interesa de tal modo á todas 
las clases desde el trono hasta las cabañas, y 
están todos sin excepción tan obligados á con-
tribuir á ella con sus lecciones ó con sus ejem-
plos, que á ninguno es permitido mirarla con 
indiferencia. Así pues mi objeto al hablaros hoy 
de la educación de la niñez es avivar la vigi-
lancia de los padres, el celo de los maestros, y 
por último la atención de todos. A este fin sen-
taré los tre3 puntos siguientes: primero, la pros-
peridad de la Francia depende principalmente 
de la buena educación de los niños: segundo, 
para que la educación de estos sea buena debe 
ser religiosa: tercero, para ser religiosa debe 
confiarse á hombres religiosos. Tal es el asunto 
y la división de este discurso. 

No es mi ánimo, señores, exponer nuevos 
'planes de educación, examinar métodos de en-
señanza, ni deprimir lo presente y elogiar lo 
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pasado. No, señores: trato únicamente de pre-
sentar algunas reflexiones morales y religiosas 
que deben aplicarse á todo sistema de educa-
ción y que deben tener siempre presentes los 
padres y los maestros. No temáis que en el cur-
so de esta discusión me exceda de los justos lí-
mites, ni que me propase á decir cosas poco 
comedidas. No, conozco mis derechos y tam-
bién mis deberes: tengo derecho á decir la ver-
dad en lo perteneciente á mi ministerio, y la 
diré, aunque sin acrimonia y sin ofender á na-
die: sé al mismo tiempo que debo ser circuns-
pecto: lo seré también, pero sin debilidad ni pu-
silanimidad, y espero que despues de haber oi-
do todo el discurso quedaréis tan satisfechos de 
mi moderación como de mi franqueza. 

Digo pues, y esta es mi primera proposicion, 
que la prosperidad de la Francia depende prin-
cipalmente de la buena educación de los niños. 

No hay ciertamente un solo francés que no 
desee con ardor la prosperidad de su pais; que 
no esté dispuesto á regocijarse de ella, así co-
mo á afligirse de sus desgracias, de tal modo 
que aun aquellos que predican doctrinas des-
tructoras de su felicidad, cuidan de disfrazárse-
las á sí mismos, y decorarlas con un hermoso 
nombre, con el que no solo se alucinan lastimo-
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sámente á sí mismos, sino que alucinan á los de-
mas. Pero ¿en qué fijarémos la verdadera fuen-
te de la felicidad pública? ¿La fijarémos en una 
agricultura perfeccionada que proporcione ma-
yor abundancia y variedad de frutos de la tier-
ra, y que mas preserve á los pueblos de los es-
tragos del hambre? ¿La fijarémos en un comer-
ció floreciente que multiplique las riquezas, y 
generalice en una comarca las producciones de 
todas las demás; en el aumento de la pobiacion, 
ó en ejércitos bien disciplinados que hagan á 
un pueblo temible á sus vecinos? ¿La fijarémos 
en el brillo de las ciencias y de las artes, y en 
todo lo que parece dar á una nación la prima-
cía del ingenio y del talento? ¿Acaso en fin en 
aquellas ingeniosas combinaciones políticas que 
equilibran los intereses y las pasiones, que pa-
recen tener un estado como suspendido entre 
la licencia y la tiranía, y que manifiestan la 
alianza tan difícil de la libertad con la tranqui-
lidad de todos? No, señores; todas estas son co-
sas ciertamente apreciables y dignas de excitar 
el celo de los gobiernos; y en efecto en todos 
los siglos han fijado la atención de los sabios y 
de los legisladores; pero no son el principio 
de la felicidad de los pueblos. Yo no ignoro, se-
ñores, que cuando vemos un pueblo rico, ilus-
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trado y poderoso nos sentimos inclinados á 
creerle solo por esto en el colmo de la prospe-
ridad, y apénas concebimos que pueda caer de 
ella. Esto mq trae á la memoria lo que en otros 
tiempos decia el Rey Profeta hablando de los 
Filisteos: „Sus hijos son como nuevos plantíos 
„en la flor de su edad: sus hijas compuestas y 
„engalanadas por todos lados como ídolos de 
„un templo: atestadas están sus despensas y re-
b o s a n d o de toda suerte de frutos: fecundas sus 
„ovejas salen á pacer en numerosos rebaños; 
„tienen gordas y lozanas sus vacas: no se ven 
„portillos ni ruinas en sus muros: feliz llamaron 
„al pueblo que goza de estas cosas:" Beatum 
dixerunt populum cui hcec sunt [1]. Este es el 
lenguage que el mundo usaba hace tres mil 
años, y el que usa todavía; pero examinemos 
sin deslumhrarnos la esencia de las cosas: no se 
traía de lo que puede proporcionar á un pue-
blo un brillo pasagero; no, señores, se trata de 
lo que puede proporcionarle un bien sólido y du-
rable. No basta para examinar la solidez de un 
edificio, detenerse en su exterior, sino que es 
necesario descender hasta sus cimientos. 

Lo que asegura en las familias la autoridad 

[1] Psal. CXLI1I. 12 &c-

T,A EDUCACION. 2 7 3 

paternal, la piedad filial, la unión de los espo-
sos, la fidelidad de los criados, y todas las vir-
tudes domésticas: lo que afianza en la sociedad 
civil la estabilidad d e las instituciones, el respe-
to á las leyes, la sumisión á ios magistrados, la 
probidad en todas las clases, la buena fe, el 
amor al trabajo, y por último la paz, esto es, 
señores, lo que á los ojos de todo hombre sen-
sato constituye la prosperidad de los estados. 
¿Pero á qué debéremos el principio creador y 
conservador del o rden y de la justicia, ese es-
píritu de vida social que es el alma del cuerpo 
político, y precave sus funestas enfermedades, ó 
puede curarlas mas pronta y eficazmente? No. 
cabe duda, señores, principalmente á la buena 
educación de los niños. 

Guardémonos d e ensalzar demasiado en es-
ta materia la naturaleza humana: no la mire-
mos como una t ierra que todo lo produce sin 
cultivo, sino mas bien como una tierra cuyas 
entrañas es preciso romper con fuerza si se re-
quiere hacerla fértil. Es cierto que al salir el 
hombre de las manos de su criador lleva con-
sigo facultades é inclinaciones análogas á su 
destino futuro, las cuales deben hacerle un ser 
racional, moral y propio para la vida domésti-
ca y civil; pero ¿quién no advierte que es pre-
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ciso dirigir sabiamente estas disposiciones na-
turales, perfeccionando unas y reprimiendo 
otras para evitar que ninguna tome un vuelo 
peligroso? Consideremos al hombre tal como es 
á los ojos de quien quiera estudiarle, y verémos 
que si ha nacido para el trabajo, también la pe-
reza tiene para él muchos encantos: que si su 
debilidad y sus necesidades, poniéndole desde 
el principio bajo de la dependencia de cuanto 
le rodea, conspiran á someterle desde muy tem-

'prano a'i yugo de la subordinación y del deber, 
tiene también un orgullo secreto que aspira al 
mismo tiempo á romperle: que si como ser in-
teligente ha sido hecho para la verdad, tam-
bién cierra frecuentemente los ojos para no ver 
la luz que le importuna, y para entregarse al 
error que le lisongea. Un sentimiento natural 
de benevolencia le inclina hacia sus semejantes; 
pero ¿no está también lleno de un amor propio 
que puede fácilmente degenerar en egoísmo? 
De aquí proviene esa lucha interna entre el 
bien y el mal, que comienza desde la edad mas 
tierna, y esos combates tan fuertes entre las 
buenas y las malas inclinaciones, combates que 
solo acaban cuando acaba la vida. ¡Y cuánto 
no puede la buena educación para fortificar las 
unas, debilitar las otras, y asegurar así el triun-
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fo de la virtud sobre las inclinaciones que le son 
opuestas! El Sabio nos lo ha dicho. „Tienes hi-
,,jos, adoctrínalos y dómalos desde su niñez. Un 
„caballo no domado se hace intolerable; así un 
„hijo abandonado á sí mismo se hace inso-
l e n t e [1]." 

Pero para conocer mas á fondo como están 
enlazados con la educación de la niñez los des-
tinos de un pueblo, supongamos por un momen-
to que en toda la extensión de este vasto reino, 
tanto en nuestras aldeas como en nuestras ciu-
dades, estuviesen confiados los niños de ambos 
sexos á manos sabias y puras, dignas de formar 
su espíritu y su corazon: penetremos con el 
pensamiento en esas escuelas que encierran las 
esperanzas de la patria, y supongamos que en 
ellas aprenden los niños á conocer á Dios y su 
ley; que allí se enseña todo lo que es justo, to-
do lo que es bueno y todo Jo que es laudable; 
que en ellas, al paso que se preparan las almas 
para aquellos conocimientos que hacen al hom-
bre instruido, se cuida también mucho mas de 
lo que le hace virtuoso; y últimamente, que allí 
se ponen siempre á su vista ejemplos cuya au-
toridad es mas dulce y mas eficaz que la de las 

(1) Eccies. V i l . 25. XXX. 8. 
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lecciones. ¿No echarían raices profundas estas 
semillas de virtud sembradas asi en unas almas 
todavía nuevas? ¿Y cómo seria posible que no 
produjesen los mas saludables frutos, mayor 
respeto á la autoridad paternal, mas unión en 
las familias, mas probidad en el comercio de la 
vida, mas amor al orden y á la justicia, y mas 
fidelidad á todos los deberes? ¿No veríamos en-
tonces crecer generaciones enteras en medio 
de hábitos favorables que las dispondrían á pa-
gar á la sociedad por medio de sus servicios el 
beneficio que de ella habían recibido en su edu-
cación? Los métodos podrían enhorabuena ser 
diferentes; pero la doctrina y las impresiones 
religiosas y morales que recibirían los niños se-
rian en el fondo siempre las mismas. ¡Qué uni-
formidad de doctrina, de ideas y de sentimien-
tos no habría entonces desde un punto al otro 
de la Francia! Animadas todas las familias de 
un mismo espíritu formarían una sola familia, y 
la Francia entera sería, por decirlo así, como 
un solo hombre. Aquí teneis ya esa educa-
ción nacional de que tanto se ha hablado, y 
la única digna de este nombre, porque solo ella 
puede producirla prosperidad de la nación. 

Yo no ignoro que los efectos de la educación 
no serian igualmente favorables en todos: que 
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hay personas débiles, espíritu indóciles y cora-
zones depravados: sé que circunstancias peli-
grosas y las pasiones de una juventud brillante 
podrían hacer que se malograsen en algunos las 
esperanzas de la niñez; pero es indudable que 
una vez inspirado en los niños el amor á la vir-
tud, muchos permanecerían firmes en ella: otros 
serian fieles á lo ménos á aquellos sentimientos 
de honor y de probidad que caracterizan al 
hombre de bien, y aun aquellos que ciegamen-
te se hubiesen arrojado á los caminos del vicio 
tendrían siempre el recurso de los remordimien-
tos y del arrepentimiento; recurso que conoce 
muy poco el que en sus primeros años no ha 
conocido la virtud. 

Pero si por el contrario la educación fuese 
universal mente viciosa, si la razón se corrom-
piese en las escuelas con malas doctrinas, si fu-
nestos ejemplos introdujesen en ellas el desor-
den, y en ellas se enseñase á honrar lo que debe 
ser despreciado, y á despreciar lo que debe ser 
honrado; ¡qué trastorno no habría entonces en 
las ideas, en las inclinaciones y en la conducta! 
¡Qué confusion en las opiniones, y por conse-
cuencia en las familias y en la sociedad! ¡Qué 
gérmenes de desobediencia, de discordia y de 
revolución no se introducirían por todas partes 

TO.M. IV. 1 9 



en las almas! ¡Cuántos instrumentos se prepara-
rían anticipadamente para el crimen y para los 
designios de los facciosos! Apenas algunos po-
cos en fuerza de circunstancias ó inclinaciones 
mas favorables se libertarían del contagio uni-
versal; pero el cuerpo político llevaría en su co-
razon una llaga funesta, que acarrearía por úl-
timo su disolución. Son en efecto de tal natura-
leza las consecuencias de la buena ó de la mala 
educación, que bajo del influjo de la primera el 
hombre es malvado solo por inconsecuencia, y 
bajo del influjo de la segunda es bueno en cier-
to modo solo por casualidad. 

Conozco que en esta parte se me podrá de-
cir, acaso con razón, que esto es insistir sobre 
una cosa de que nadie duda. ¿Quién en efecto 
no conviene en que por ía buena educación de 
las generaciones nacientes pueden formarse ó 
regenerarse los pueblos? Pero sin querer discul-
parme enteramente, ¿no podré yo también ha-
cer observar que las cosas mas comunes son 
frecuentemente las mas útiles, y que pues que 
sin cesar se olvidan, es preciso recordarlas tam-
bién sin cesar? Bien antigua es la verdad en el 
mundo, y sin embargo es harto nueva para no-
sotros desde que, digámoslo así, hemos perdido 
al afición á ella á fuerza de saciarnos en la co-
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pa del error. ¡Cuántos, aun entre los padres de 
familia, arrebatados por un torrente de nego-
cios y de placeres creen segura é indestructible 
la prosperidad del estado, porque ellos se ha-
llan contentos con su situación, y apénas atien-
den á lo que mas debiera interesarles, quiero 
decir, á la buena educación de sus hijos! ¡Ojala 
puedan conocer que las pi imeras impresiones 
son las mas fuertes y las mas decisivas: que por 
el orden regular no deben esperar recoger con 
el tiempo frutos que no siembren anticipada-
mente; que para ellos es un deber sagrado pre-
parar lo venidero en lo presente; no ofrecer á la 
niñez sino ejemplos dignos de ser seguidos por 
ella; separar de su vista y de sus oídos todo lo 
que pueda hacer en sus sentidos impresiones 
funestas, y mostrarse fieles á la advertencia que 
les hace hasta un poeta del paganismo, de tener 
un gran respeto á los niños (1): Máximo, debe-
tur puero reverentia. Sepan en fin que la Pro-
videncia se los ha confiado como un depósito 
de que algún dia les pedirá cuenta, y que la so-
ciedad, en cambio de su solicitud por el reposo 
de las familias, tiene derecho á esperar de ellas 
súbditos virtuosos que hagan su felicidad y su 

(1) Juyen. Satir. XIV. 



gloria, y no subditos, viciosos que la deshonren 
y turben con sus desórdenes. 

Paso á la segunda proposicion que dará ma-
yor claridad á la primera; á saber que para ser 
buena la educación, debe ser religiosa. 

El torrente devastador que precipitó en el 
abismo el trono y el altar, debió naturalmente 
llevarse tras sí aquellos establecimientos de edu-
cación pública destinados á formar défensores 
celosos y fieles tanto del uno como del otro. Se 
vieron por consiguiente desaparecer de la Fran-
cia aquellas corporaciones encargadas de la en-
señanza, y aquellas escuelas célebres consagra-
das por el tiempo; y lo que apénas hubieran 
hecho los bárbaros con toda su brutal ignoran-
cia, lo efectuaron los sofistas por razón y por 
cálculo; era preciso sin embargo tratar de le-
vantar nuevos establecimientos sobre los escom-
bros de los antiguos; pero ¡qué violentas decla-
maciones no se oyeron entonces contra todo lo 
que ántes habia existido! ¡Qué pomposas prome-
sas para lo futuro! Los novadores no'temian de-
cir abiertamente que el género humano habia 
estado durante veinte siglos encorvado bajo del 
yugo del error, que las creencias religiosas de 
que se impregnaban las almas no podian menos 
de retardar el desarrollo de la razón, y que el 
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anhelo por no sé que bienes invisibles de una 
vida futura, habia impedido la perfección del 
mundo presente. No carecían ciertamente de 
talento ni de ciencia todos aquellos sofistas, no; 
pero estaban arrebatados por el delirio de la ir-
religión. ¡Qué horrorosa mezcla de ciencia y de 
furor, de ingenio y de extravagancia hay en 
feclo en sus discursos y en sus obras! En me-
dio de las proscripciones y de los cadalsos se 
proclamaba la hermosa palabra educación na-
cional; y al tiempo mismo que se degollaba á 
los padres, se meditaba la felicidad de los hijos; 
no se prometían las luces sino para extender 
las tinieblas del ateísmo, y cuantos mas templos 
se levantaban á la razón, mas desaparecía esta 
de nuestras instituciones y de nuestras leyes. 
Un materialismo grosero dominaba en todos 
aquellos nuevos planes de educación, planes 
monstruosos, fundados en el odio á todo lo que 
que llamaban preocupaciones, superstición, es 
decir, á las tradiciones, á la experiencia, y so-
bre todo al cristianismo, y que no se quena co-
nocer que eran impracticables por sola la razón 
de ser impíos. Sí, señores, el ateísmo mata, pe-
ro la religion vivifica. Todo existe por la Divi-
nidad. y por consiguiente es preciso que ella 
presida las familias, la sociedad y la educación. 
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así como dirige el universo material, y sin esto 
las familias, la sociedad y la educación decaen 
y perecen, á la manera que el universo volve-
ría á la confusion y al caos, si Dios retirase' la 
mano poderosa que mantiene sus leyes y su ar-
monía. Nada acaso prueba mas victoriosamen-
te la necesidad de la religión en esta parte que 
los impotentes esfuerzos que durante veinte años 
sa han hecho para subsistir sin ella. Dejóse en 
fin percibir la verdad, y se reconoció y decretó 
que la doctrina crist-ana seria la base de la edu-
cación pública, y después de tan largas y tris-
tes tinieblas brilló por fin un rayo de esperanza 
á los ojos del hombre de bien. 

No se crea por esto que no se usasen frecuen-
temente en los discursos las palabras moral y 
moralidad: sí, se usaban; pero es preciso no ol-
vidar nunca que uno de ios errores capitales de 
nuestros tiempos modernos es haber querido se-
parar la moral de la religión, haber trazado re-
glas de conducta, sin haberlas enlazado con 
aquellas "creencias piadosas que les dan tanta 
fuerza y tanta autoridad, y haber impuesto al 
hombre el yugo de los deberes, desechando al 
mismo tiempo lo que da á su debilidad mayor 
auxilio para llevarle. ¡Oh, cuánto mejor ha co-
nocido el cristianismo nuestra naturaleza, núes-
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t r a debilidad y nuestras necesidades, y al mismo 
tiempo los derechos inviolables del Criador al 
apoyar sus preceptos en la voluntad de Dios, de 
aquel legislador supremo, único que por sí tiene 
el derecho de mandar al hombre! La moral hu-
mana es seca y árida; podrá mostrar el camino, 
pero no inspirar valor para seguirle. La religión 
se introduce en el corazón, le penetra del pen-
samiento en la Divinidad, y conmoviéndole efi-
cazmente por medio del temor ó de las es-
peranzas de la vida futura, le hace capaz de 
todos los esfuerzos y de todos los sacrificios 
que puede exigir la virtud. ¿Y cuál no se-
ria su influjo en las casas de educación pública 
una vez establecido en ellas su imperio? Allí co-
locaría tanto á los maestros como á los discípu-
los á la vista de la Divinidad, mandaría en nom-
bre de esta á los primeros la vigilancia, el cplo 
y los buenos ejemplos, y á los segundos la obe-
diencia y la aplicación; siendo de este modo el 
fiador mas seguro de sus costumbres y de sus 
progresos. Ella velaría donde no alcanzase el 
ojo del maestro, y seria una antorcha siempre 
encendida que iluminando los sitios mas ocul-
tos y oscuros, prevendría una multitud de abu-
sos y de desórdenes secretos que relajan la dis-
ciplina y llegan por último á arruinarla. La re-
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ligion con sus amenazas y sus insinuaciones saa-
viza los genios, corrige los defectos, reprime los 
vicios en su nacimiento, anima al débil, y hace 
reinar la decencia, el orden y la paz, y por con-
siguiente la autoridad de los gefes podría sin in-
conveniente mostrarse mas dulce y paternal: 
pero rómpase el freno de la religión, y ya no 
serán suficientes la vigilancia y la disciplina or-
dinaria: por todas partes se manifestarán la con-
fusión, la indocilidad, la rebelión, y todos los vi-' 
cios, y por último habría una verdadera anar-
quía que no se podría reprimir sino con una 
disciplina severa y á fuerza de rigor: para con-
tener entonces aquella primera edad, la edad 
cabalmente del candor y de la confianza, seria 
preciso hacerla gemir bajo de un yugo de hier-
ro, convirtiéndose asi cada casa de instrucción 
pública en un campo militar en el cual es ne-
cesario sostener la subordinación por medio del 
terror. Sí, señores, destiérrese de los estableci-
mientos de educación el dulce y poderoso im-
perio de la religión, y solo se verá en ellos, ó 
una excesiva licencia, ó una excesiva sujeción. 

Pa ra conocer mas y mas la necesidad de la 
religión, reflexionad cual es el grande objeto de 
la primera educación: este es trabajar para lo 
venidero, preparar y formar en el niño el hom-
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bre ya hecho, y armarle contra ios peligros que 
mas adelante deben amenazar su inexperien-
cia v su ligereza: seguid á la juventud al salir 
de las escuelas públicas para no volver á ellas; 
entonces empieza para ella una nueva educa-
ción: un mundo corrompido se apodera de ella, 
y desembarazada ya de una vigilancia impor-
tuna, entra en el reino de la seducción, de las 
máximas cómodas y perversas, y de la libertad 
de decirlo y hacerlo todo. ¿Y podrán salvarla 
de tantos peligros algunos preceptos de moral 
humana? ¿No será inevitable su naufragio si la 
creencia severa de la religión no ha fortificado 
sus tiernos corazones contra los ataques del vi-
cio, y si costumbres santas no han preparado el 
áncora saludable para la época de la tempes-
tad de las pasiones? No es ciertamente la reli-
gión una barrera insuperable á la fogosidad de 
estas; pero á lo ménos es la mas poderosa de 
todas. Cuando una vez ha establecido su impe-
rio en el corazon de un joven, es preciso que 
este ántes de abandonarse al vicio combata lar-
go tiempo sus impresiones secretas: la religión 
parecerá acaso sofocada en él; pero no, no lo 
está; aun vive en el fondo de su corazon: desde 
allí clama de cuando en cuando hasta desper-
tar muchas veces al culpable, y no pocas con-



sigue atraerle de nuevo á la virtud. Mas arro-
j a r en medio de un mundo corrompido una ju-
ventud destituida de principios religiosos, es ar-
rojar un bajel sin timón y sin piloto en medio 
de las tempestadas: por esto ha dicho Juan 
Santiago ilustrado ya por la experiencia, y cu-
rado á lo ménos en parte de sus paradojas: ,,Ha-
,,bia creido que era posible ser virtuoso sin re-
Jigion; pero estoy bien desengañado de este 
„error." 

Nosotros ponderamos mucho nuestros descu-
brimientos; nos gloriamos de haber encontrado, 
ó á lo ménos adoptado y propagado el medio de 
hacer mas fáciles, mas al alcance del pueblo y 
mas comunes los primeros elementos de los co-
nocimientos humanos. Ya he declarado mas ar-
riba que no es mi ánimo defender ni impugnar 
señaladamente método ninguno de enseñanza, 
no: el sabio todo lo examina con lentitud para 
juzgar de todo con madurez, con arreglo a la 
advertencia que nos hace un escritor sagrado: 

„Examinad todas las cosas,, y ateneos á lo bue-
,,no." Omnia probtt quodbonum est tenete (!)• 
Pero cualquiera que sea el método que se ob-
serve, yo repetiré siempre que la mejor escuela 

(1) I . Thessal. V. 21. 
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para los niños será indudablemente aquella de 
donde los veamos salir mas dóciles, mas respe-
tuosos, mas honrados, mas laboriosos y mas 
aplicados á todos los deberes de su profesión. 
En cuanto al mecanismo de la instrucción es 
asunto enteramente ageno de mi discurso, y en 
esta parte me contentaré con decir que no tengo 
la simplicidad de creer que la felicidad del género 
humano dependa de aprender las letras del abe-
cedario por uno ú otro método ó modo de ense-
ñar, ya sea antiguo ó moderno, mas lento ó mas 
breve. Me abstendré por consiguiente de im-
pugnar ni defender ninguno; pero no puedo mé-
nos de advertir que debemos temer ser vícti-
mas de .nues t ra impresión. ¡Desgraciadas en 
efecto las generaciones nacientes si no conoce-
mos qne cuanto mas general y popular sea la 
instrucción, es tanto mas importante que sea re-
ligiosa! Yo os ruego que mediteis este pensa-
miento. Supongamos por un momento que el 
éxito justifique las esperanzas de los propaga-
dores de esos métodos tan ponderados: y para 
decirlo sin perífrasis, supongamos que en todos 
los puntos de la Francia todos los niños de todas 
las clases, aun de las mas oscuras y mas indi-
gentes, saben por fin leer y escribir: todos los en-
tusiastas lo celebrarán como un triunfo conse-



guido sobre la ignorancia, y felicitarán al pue-
blo por verle iniciado en los conocimientos hu-
manos; pero yo temo por el contrario que ha-
ciéndose mas instruido llegue á ser mas vano, 
mas inquieto, mas deseoso de novedades funes-
tas, mas descontento con su estado, mas envi-
dioso de las clases superiores, mas enemigo de 
los trabajos penosos, y mas animado del espíri-
tu de indocilidad y de crítica; temo en una pa-
labra ver generalizado ese saber á medias que 
es peor que la ignorancia. Si el pueblo fuese 
religioso, nada acaso temería, porque entonces 
la religión dirigiría sus lecturas; alejaría de sus 
manos las producciones impías y licenciosas, y 
no le permitiría mas que aquellas que pudieran 
inspirarle un amor mas ilustrado y rr as vive á 
todos sus deberes. Pero si el pueblo no tiene re-
ligión, temamos que aquello mismo que podia 
ser un instrumento de virtud, se convierta en 
un instrumento de corrupción y de vicio; prepa-
raos en efecto á verle alimentarse de esas pro-
ducciones que no respirando sino impiedad y li-
bertinage, halagarán sus inclinaciones groseras, 
excitarán en su corazon la sensualidad, el orgu-
llo, la envidia y el amor secreto á la indepen-
dencia, haciéndole mas indócil, y preparando así 
á los gobiernos obstáculos, inquietudes y difi-
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eultades inauditas. Las doctrinas impías y se-
diciosas se presentan hoy, aun sin buscarlas 
bajo de las formas mas graciosas y mas cómo-
das, y se han esparcido umversalmente:, ¿y 
creéis que el pueblo no irá á beber esas aguas 
envenenadas? Ved lo que en el dia está pasando 
en esta capital: cuando las personas de las últi-
mas clases de la sociedad en medio de un ocio 
•culpable ó de un justo descanso dedican algunos 
momentos a la lectura, ¿qué obras son las que se 
encuentran en sus manos? Todos pueden ver-
lo; generalmente son libros infames ó impíos, 
que irritando todas las pasiones, disponen al hi-
jo á ser indócil, al criado á ser infiel, al esposo 
á ser criminal, y al vasallo á ser rebelde. Esto 
mismo que se practica en la capital tiene imita-
dores en las provincias, y demasiado experi-
mentamos que el espíritu de impiedad y de mo-
fa sacrilega infesta por todas partes las últimas 
clases lo mismo que las medianas y las mas ele-
vadas. Yo sé de aldeas en donde los mas rús-
ticos sueltan á veces el azadón y el arado para 
leer á Voltaire, y oponer en seguida sarcasmos 
impíos á las instrucciones de su párroco. No 
aleguemos lo que sucede en otras comarcas, 
por ejemplo, en las montañas de Escocia ó en 
las riberas del Elba: pa ra nosotros nunca será 
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buena niguna leona sino aquella que se nos pue-
de aplicar;y para estoes preciso considerarnos 
tales como somos, tener presente la molicie de 
nuestras costumbres, el desarreglo de nuestras 
opiniones, nuestra inclinación á la licencia, la 
multitud de nuestras producciones literarias 
enemigas de la religión y de toda virtud, y la 
facilidad que todos tienen de leerlas y de em-
paparse en ellas. Para un pueblo de esta natu-
raleza es para quien yo creo temible la instruc-
ción si no es religiosa; y pensar de otra manera 
es, no temo decirlo, no tener ningún conoci-
miento del corazon humano. No por esto se di-
ga que la religión es enemiga de la instrucción 
del pueblo, no; por el contrario, ella es la que ha 
instituido esos modestos preceptores conocidos 
bajo del nombre de Hermanos de as escuelas 
cristianas, y esas sociedades de hijas de la cari-
dad que bajo de diversas denominaciones se de- I 
dican en las ciudades y aldeas á la educación 
de las niñas de las clases mas indigentes y des-
amparadas. Ya en el siglo XI I habia estable-
cido el Concilio tercero de Letran que para no 
privar á los hijos de los ¡»obres del beneficio de 
saber leer, hubiese en cada catedral un maestro 
encargado de instruirlos. Instruyase por consi-
guiente cuanto se quiera al pueblo; pero insuú-
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y ásele ante todo en la religión, pues traba-
jar en ilustrarle mas sin procurar hacerle mas 
religioso, es caer en una de las mas graves faltas 
que pueden cometerse para desgracia de la so-
ciedad. porque entonces en lugar de poner con 
precaución antorchas de distancia en distancia 
para alumbrar en la oscuridad, se encienden 
incesantemente hogueras que pueden causar 
un vasto incendio. 

Se me dirá acaso que en esta parte hablo co-
mo enemigo de las ideas liberales: ¿pero qué 
significa este lenguage? ¿Qué es lo que se llama 
ideas liberales? Yo convengo en que la religión 
es enemiga de esas doctrinas predicadas de cien 
años á esta parte, que han sido tan liberales en 
blasfemias, eD escándalos, en rebeliones, en di-
vorcios, en suicidios, y en plagas destructoras 
del orden social: lo es en efecto y se gloría de 
serlo: pero ama las doctrinas liberales en senti-
mientos de respeto y de amor hacia la Divini-
dad, en piedad filial, en ínteres por el bien de 
sus semejantes, en sumisión ai orden estableci-
do, en principios conservadores de la tranqui-
lidad, de la libertad y de la felicidad general: 
las ama, las sostiene, y por mejor decir son la 
religión misma. La filosofía sin religión será 
tan solo una calamidad para ios pueblos, y solo 
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en nuestros días ha sido cuando la primera lia 
levantado el estandarte de la rebelión contra la 
segunda, reuniendo á su alrededor todas las O ' 
pasiones rencorosas y violentas, y haciendo en 
el mundo así moral como político estragos que 
nadie ignora. Recorred la historia, y veréis que 
todos los legisladores y todos ios bienhechores 
de la humanidad han sido filósofos religiosos. 
Ciertamente fueron amigos á un mismo tiempo 
de la filosofía y de la religión esos grandes in-
genios que en los últimos tiempos dieron impul-
so á todos los conocimientos humanos, Bacon, 
Descartes, Pascal, Galileo, Copérnico, Leibnitz 
y Newton, ante quienes debe humillarse nues-
tro orgullo; y cuando es constante que los mas 
sublimes descubrimientos de! entendimiento hu-
mano se deben á hombres profundamente reli-
giosos, ¿cómo se tiene la osadía de decirnos que 
la religión perjudica y detiene los progresos de 
la razón humana? 

Paso á la tercera proposicion, á saber, que 
para que la educación sea religiosa debe con-
fiarse á hombres religiosos. 

Es tal la ceguedad de nuestro siglo, que en él 
se piensa únicamente en la instrucción, sin aten-
der en nada á la educación: se procura ilustrar 
el entendimiento sin formar el corazon; y pare-

LA EDUCACION. 2 9 8 

ce creerse que nada queda ya que hacer en be-
neficio del hombre, de las familias y de la socie-
dad, cuando se ha instruido á la niñez en los 
rudimentos del cálculo, de las artes, de las len-
guas así antiguas como modernas, y de las cien-
cias naturales; no se quiere conocer que la ins-
trucción mas vasta y general deja el corazon 
eon todas sus debilidades; que no basta cultivar 
la inteligencia si no se fortifica la voluntad y no 
se precave á la juventud contra los ataques del 
vicio, y por último que es necesario buscar la 
fuerza principal en donde únicamente reside, en 
la religión. 

No por esto pretendo que la educación pú-
blica deba confiarse esclusivamente á los minis-
tros de la religión. No; semejante proyecto, 
aunque fuese saludable, no podría realizarse. 
No puedo ménos sin embargo de haceros ob-
servar que durante los tres últimos siglos, los 
mas ilustrados de la Europa moderna, estuvo 
universalmante dirigida la educación por indi-
viduos del estado eclesiástico, y que, si se ha de 
juzgar de ellos por el número de grandes hom-
bres que supieron formar para las ciencias y las 
letras, para la magistratura, para la profesion 
de las armas, y para el gobierno de los estados; 
es preciso convenir en que se han manifestado 

Toai. IV. 20 
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habilísimos en dirigir las almas, y en desarrollar 
las cualidades naturales de sus discípulos: en 
esta parte la experiencia responde victorio-
samente á los discursos de sus vanos detrac-
tores. 

Lo que ahora me propongo probar es que, 
cualquiera que sea la clase en que se busquen 
1 >s preceptores y maestros de la niñez, es nece-
sario que sean religiosos si se quiere que lo sea 
la educación. Pero ¿en qué haremos consistir la 
rehgion, de que queremos se pénetre la infan-
cia? ¿La harémos consistir acaso en algunas 
exterioridades, y algunos conocimientos estéri-
les y vagos? No ciertamente, la verdadera re-
ligión consiste en una creencia fija, en la adqui-
sición de buenos hábitos, en la fiel observancia 
de prácticas saludables, en el respeto á las leyes 
santas del Evangelio, y en>la sumisión á la au-
toridad de aquellos que están encargados d e su 
divina enseñanza. En efecto, señores, sin una 
creencia fija, se cae en opiniones inciertas que 
casi ningún imperio tienen sobre los sentimien-
tos y la conducta: sin hábitos profundamente 
arraigados la religión no harta en el alma mas 
que impresiones superficiales, y no tardaría en 
desaparecer: sin prácticas exteriores se conver-
tiría en un esplritualismo vago é insignificante: 
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sin la observancia de los preceptos evangélicos 
seria una falsa piedad, y sin la sumisión á la au-
toridad, cedería fácilmente á la voluntad de las 
pasiones y de los caprichos de cualquiera. To-
das estas son cosas que hacen en la niñez im* 
presiones vivas y durables, y forman una edu-
cación verdaderamente religiosa; pero cosas 
que no hay que esperar sino del cuidado, de las 
lecciones y de los ejemplos de maestros since-
ramente religiosos. 

No es tampoco bastante enseñar vagamente 
la religión á los niños: no, el punto capital es 
hacer que tomen afición á ella, que la amen y 
que la practiquen. ¿Y qué celo podrá tener pa-
ra hacerla penetrar en el alma de los niños 
aquel que no tenga la suya penetrada de ella? 
¿Qué ínteres tendrá en persuadírsela á los de-
mas el que interiormente no vea en ella sino fá-
bulas; aquel en fin para quien los misterios cris-
tianos sean lo mismo que la mitología de los 
griegos ó de los indios? No se habla con con-
vencimiento sino de aquello que se cree; coa 
amor sino de lo que se ama; ni con energía si-
no de aquello que se siente profundamente. 
¿Qué podrá en efecto decir á favor de la religión 
el que no crée en ella? Podrá por el bien pare-
cer pronunciar algunas palabras sobre esta ma-
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teria: ¿pero no serán necesariamente frias é in-
animadas? No será poco feliz si no descubre su 
irreligión por algún lado. ¿Es en efecto creible 
que un hombre que está constantemente á la vis-
ta de una multitud de niños observadores, y aun 
puede decirse maliciosos, pueda ocultarles por 
largo tiempo sus malas opiniones? Nadie igno-
ra con qué maravillosa sagacidad penetran los 
niños las ridiculeces, los defectos y los vicios de 
los que están encargados de su educación; se 
puede decir sin exageración que son sus mas 
perspicaces espías; algunas veces basta una re-
flexión, una palabra, una sonrisa, un gesto, el si-
lencio mismo para descubrir el fondo de una al-
ma incrédula. Nada por consiguiente se les es-
caparía de cuanto pudiese hacerles sospechar la 
irreligión de su maestro; ¡y qué estragos no ha-
ría en ellos tan fatal descubrimiento! 

Observen por el contrario los niños que la re-
ligión es la que dirige en todo su educación; ob-
serven que sus misterios, sus preceptos, sus al-
tares, sus ceremonias y sus prácticas son trata-
das con aquel respeto, y aquella veneración 
que procede del corazon, y entonces sentirán 
conmovidas sus almas. En su edad el corazon 
recibe fácilmente impresiones dulces y tiernas, 
y se los dirige mas bien por la autoridad y el 
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sentimiento, que por el raciocinio y la reflexión. 
Pero si aunque la religión no esté desterrada de 
la casa en que habitan, está en ella tolerada 
mas bien que honrada; si los cortos momentos 
que se le consagran parecen robados con senti-
miento á ocupaciones que juzgan mas útiles; si 
en sus ejercicios religiosos se advierte el tedio 
y la disipación que suele acompañarlos; en una 
palabra, si se trata todo lo respectivo á la reli-
gión de una manera que haga creer que mas 
bien se la sufre por política, que se enseña y se 
practica por convencimiento, entonces todo se 
perdió; dejó de haber educación, ó por mejor 
decir, se hizo funestísima; y en lugar de adquirir 
la juventud afición y amor á la religión, adqui-
rirá solo tedio y desprecio hacia ella, y se apre-
surará á sacudir un yugo que le parecerá odio-
so y ridículo. 

Estamos muy distantes, señores, de ser ene-
migos de las ciencias y de las letras; de querer 
apagar el celo que se emplea en cultivarlas, y 
de mirar como perdido el tiempo que se dedica 
á ellas. ¿Qué profesion ha dado á la Francia 
mayor número de grandes escritores, de gran-
des oradores y sabios de primer orden que el 
sacerdocio? Pero todo tiene sus justos límites, 
y cada cosa tiene sus épocas . E n aquellos dias 

- ' 



en que vivían Fetavio, Jouvency, Santeuil y 
Commire, Hacine, Boileau, Bossuet, Fenelon, 
Massillon y la Bruyére se conocía á mi parecer 
la lengua de Homero y de Demóstenes, y la de 
Cicerón y de Virgilio; se sabia sacar de la len-
gua francesa todas sus riquezas y bellezas, y sin 
embargo en aquella época la religión era el al-
ma y como el fondo de la educación: entonces 
se sabia hermanar los ejercicios religiosos con 
los estudios literarios, y aun se creía muy sen-
satamente que la religión, purificando los senti-
mientos y llenando el alma de pensamientos 
nobles y generosos, aumentaba la fuerza del ta-
lento natura!. Todo maestro público ó privado, 
encargado de la educación de la niñez, que 110 
anteponga la religión á todo, y á quien parezcan 
demasiado largos los cortos momentos que se 
le destinen, defrauda las esperanzas de las fa-
milias, se hace indigno de la honorífica profe-
sión que ejerce, y parece no mirarla mas que 
como un oficio, cuando debería ser á sus ojos 
una especie de sacerdocio. 

No pensemos respecto de la educación lo mis-
mo que de los diferentes ramos de la adminis-
tración pública; en un hombre, por ejemplo, á 
quien se encargue la cobranza de los fondos pú-
blicos, bastará exigir inteligencia, exactitud y 
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probidad. Si sus costumbres no fuesen pu-
ras, y sien cierto modo desconociese la religión, 
se le podría compadecer y vituperar; pero esto 
no le impediría cumplir los deberes de su em-
pleo: no así aquel á quien se halla confiado el 
sublime encargo de formar el espíritu y el cora-
zon de la juventud. Este jamas debe olvidar que 
á cada momento debe ser la guia de sus discí-
pulos por la sadiduría de su doctrina, y su mo-
delo por la de sus acciones, y que por lo tanto 
todas las virtudes son para él deberes de su pro-
fesión. Yo bien sé que puede ser difícil encon-
trar tantas prendas reunidas; pero yo he debi-
do mostrar el término; á otros toca esforzarse 
á llegar á él; la'perfección consiste en conse-
guirlo, el deber se cumple procurando llegar á 
ella. Digamos pues sin temor de engañarnos: si 
en la educación solo se aprecia la instrucción 
científica y literaria; si solo se trata de genera-
lizar conocimientos de que es tan fácil abusar, 
despreciando el medio mas poderoso de evitar-
lo, y si no se procura que la juventud se impreg-
ne de estas doctrinas religiosas que son el mas 
firme apoyo de las costumbres y dé las virtudes 
domésticas y civiles, las nuevas generaciones 
serán aun mas corrompidas que las generacio« 
nes pasadas; y en lugar de regenerarse la Fran-



cia por la experiencia de sus desgracias, se cor-
romperá mas que nunca por la levadura de la 
impiedad y de todos los vicios que esta produ-
ce. Algunas brillantes apariencias podrán ins-
pirar esperanzas lisongeras; pero señales terri-
bles harán conocer bien pronto que una langui-
dez mortal se ha introducido en el cuerpo so-
cial por el abuso de los mismos medios que ca-
balmente debian darle la vida y la salud. 

¡Qué multitud de motivos, señores, para aco-
gernos sinceramente á la religión. Pero, lo di-
ré con dolor: hoy, en lugar de invocarla de to-
do corazon, se está alerta contra ella como si 
fuese un enemigo; se miran con recelo sus triun-
fos, y causan sobresalto los esfuerzos que hace 
para volver á levantarse,y renovar las virtudes 
que manda para la felicidad de los hombres; y 
se la observa con tanta inquietud como se ob-
servarían los movimientos de un ejército ene-
migo que amenazase invadir nuestras fronteras, 
¿Y de dónde provienen tan injuriosas sospe-
chas? ¿Estamos acaso en el tiempo en que un 
clero poderoso por su crédito, sus riquezas y su 
influjo político amenace la autoridad pública? 

¡Ahí señores, nadie ignora todo lo contrario; 
pero bajo del velo de temores quiméricos res-
pecto de nuestro ministerio, se oculta un ver-
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dadero odio á la religión. Existe entre nosotros 
un pueblo de espíritus irreligiosos, pueblo in-
quieto, envidioso de todo poder que no sea el 
suyo: que habla continuamente del fuego del 
fanatismo en medio de la mas fria indiferencia, 
y clama violentamente contra el poder religio-
so para mejor asegurar su propio dominio: pue-
blo incorregible á quien no han desengañado 
treinta años de calamidades: que no conoce la 
Providencia ni por sus castigos ni por sus fa-
vores, y que con la mas horrible seguridad se 
ocupa en abrir un nuevo abismo en que podría 
sepultarse la sociedad con la religión: pueblo 
frivolo incapaz de gustar verdades sublimes; 
que sabe ménos lo que quiere que lo que no 
quiere: que teme conocer él mismo la necesidad 
de una religión, y que por lo tanto sueña algu-
nas veces una religión sin sace rdocio, ó un sa-
cerdocio sin autoridad sobre las almas; es de-
cir, completamente inútil; pueblo engreído de 
orgullo, adorador esclusivo de sus propios pen-
samientos: que antepone sus sistemas á la expe-
riencia de los siglos, dispuesto siempre á reno-
var los mismos errores para venir á parar á los 
mismos desastres, y que colocado sobre los es-
combros del altar y del trono, exclamaría lleno 
de alegría: Perezca la monarquía, y perezca el 



cristianismo, con tai que triunfen nuestros siste-
mas: pero yo diria á estos novadores: suponed 
cumplidos vuestros deseos, desiertos nuestros 
templos, despojados de toda autoridad los mi-
nistros de la religión, y aniquiladas todas las 
creencias cristianas; suponed la Francia habita-
da solo por deístas ó ateos, y suponeos vosotros 
solos sus doctores y sus maestros. Ahí teneis 
ese pueblo francés abandonado á vuestra sabi-
duría; haced en él la experiencia de vuestros 
sistemas: yo no puedo figurarme que intentéis 
dejarle sin ninguna religión; porque ¿conocéis 
acaso en el universo un solo legislador que mi-

- re el ateísmo como una de las bases del mundo 
300131? Creo ademas que os avergonzaríais de 
seguir bajamente las huellas d e algunos escrito-
res comunes que se han salvado del olvido úni-
camente por la extravagancia de sus opiniones. 
Saldrá pues de vuestra cabeza una religión to-
talmente nueva y acomodada, según vosotros 
decis, al estado actual de nuestros conocimien-
tos: aparecerá por consiguiente un nuevo sím-
bolo, una nueva moral, y un nuevo culto com-
puesto todo por vosotros. ¿Pero os figuráis aca-
so que vuestro símbolo de opiniones cautivará 
mejor los entendimientos que este símbolo de^e 
que nos hace creer en un Dios criador, y en la 
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vida futura? ¿Pensáis que vuestros preceptos 
filosóficos tendrán mayor imperio en los corazo-
nes, que esos preceptos de Dios que en su nom-
bre nos mandan amar á nuestros semejantes, 
respetar su vida, sus derechos y su reputación, 
y en los cuales se contienen todos nuestros de-
beres domésticos y civiles? ¿Pensáis que vues-
tro sistema religioso será mas consolador, mas 
capaz de reprimir los vicios, y de animar al dé-
bil, que el cristianismo con la gravedad de sus 
doctrinas, la santidad de su culto, y la inmorta-
lidad de sus esperanzas? ¿Y qué autoridad es 
tampoco la vuestra para dar una religión á 
los hombres? ¿En nombre de quien la da-
ríais? Despues de haber tratado de impos-
tura toda revelación, ¿os atreveríais á anun-
ciaros como hombres inspirados como envia-
dos del cielo, y á hablarnos en nombre de Dios? 
No lo creo. ¿Hablaríais acaso en nombre de la 
razón? ¿Pero qué podríais responder al que os 
dijese que una razón que hace treinta años no 
ha sabido mas que trastornar el mundo es muy 
parecida á la locura? ¿l r es tampoco infalible 
vuestra razón? ¿No es débil y limitada como la 
mia? ¿Cuáles serian por consiguiente vuestros 
derechos para subyugar las almas? ¡Apóstoles sin 
misión y sin autoridad, vuestra religión excita-
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ria la risa tanto de los cristianos como de los 
que no lo son! Si conociéseis el corazon humano, 
sabríais que no se forman sectas religiosas con 
opiniones sino con creencias; pero estas creen-
cias no está en vuestra mano establecerlas. De-
jadnos pues; todos vuestros sistemas jamas pro-
ducirían mas que en unos un funesto ateísmo, y 
un deísmo inútil en otros; en el pueblo supers-
ticiones extravagantes, confusion por todas par-
tes, y en ninguna la verdadera libertad. ¡Des-
graciada la Francia, desgraciada la Europa si 
confiase en vuestras luces! se arruinaría la so-
ciedad. Pero no quiero entregarme en esta par-
te á tristes pensamientos: la religión ha triunfa-
do siempre de sus enemigos, y seguirá triunfan-
do de ellos para la felicidad del género huma-
no; venció á los perseguidores y á ios bárbaros; 
aun le resta conseguir una victoria nueva y mu-
cho mas difícil; aun tiene que vencer á los so-
fistas. Quiera el Dios de Santa Clotilde y de 
San Luis, de Luis el Mártir y de Santa Isabel 
concederle este nuevo triunfo, y salvando la re-
ligión entre nosotros, salvar con ella la monar-
quía. 

3 0 5 

S O B R E 

E L S A C E R D O C I O C R I S T I A N O , 

—~»es e+>~ 

H O Y , señores, vamos á t ratar de un asunto 
en que se interesa vivamente la religión, y aun 
podemos decir la sociedad entera, si es cierto 
que entre ambas existen relaciones íntimas v 
necesarias, como pensó indudablemente el cé-
lebre Publicista que ha dicho estas palabras 
tantas veces repetidas: ..¡Cosa admirable! La 
„religión cristiana que parece no tener mas ob-
„jeto que la felicidad de la otra vida, hace tam~ 
„bien nuestra dicha en la presente ( i) ." Hoy 
vamos á defender ante vosotros la causa del 
sacerdocio, á vindicarle de las calumnias y de 
las invectivas de sus enemigos, y á presentarle 
tal como es en sí á aquellos que sin aborrecer-
le no tienen de él ideas bastante exactas, ha-

l l ] Montesquieu, Esprit des lois, Iib- XXIV, cap. I I I . 
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ciendo ver á todos que el estado mas santo á 
los ojos de la religión es también el mas útil á 
los de la razón. Al concebir el proyecto de de-
fender ante vosotros con firmeza el sacerdocio 
cristiano, hemos debido prever que nuestro ce-
lo en esta mateiia podría parecer sospechoso é 
interesado, y que acaso se nos acusaría de de-
jarnos llevar en esta parte de preocupaciones 
de nuestro estado y de nuestra educación; ¿pe-
ro debería detenernos semejante temor? No 
ciertamente; cuando la verdad está de nuestra 
parte y tenemos la dulce esperanza de hacerla 
eonocer á todos los entendimientos rectos, ¿qué 
pueden importarnos los discursos de hombres 
inconsiderados? L a preocupación pasa, pero la 
verdad permanece. En las diferentes profesio-
nes en que se divide la vida humana conviene 
que cada uno hable de la que ejerce, porque es 
la que mejor debe conocer. A un Turena cor-
respondía escribir sobre el arte militar, á un 
D'Aguesseau sobre la magistratura; y á Massi-
llon sobre el sacerdocio. Y en efecto, ¿quién 
mejor que el ministro de la religión conoce la 
excelencia de sus funciones y todo su influjo en 
los corazones, en 'a paz de las familias, y en la 
tranquilidad pública? 

Es cierto que la apología mas victoriosa del 
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clero debe ser su misma conducta: por consi-
guiente á él es á quien principalmente corres-
ponde por medio de una vida irreprensible ta-
par la boca á sus enemigos; pero cuando un fi-
losofismo engañoso ha aparentado demasiadas 
veces desconocer las virtudes de unos; cuando 
ha exagerado los defectos de otros, prevalién-
dose para desacreditar el sacerdocio de los vi-
cios deshonrosos de muchos de los que han es-
tado revestidos do él; cuando tantas veces han 
sido pintados los sacerdotes como corruptores 
de las conciencias, ó como hipócritas que por 
su Ínteres abusaban de la credulidad pública: y 
consignadas todas estas acusaciones en los es-
critos de la clase superior de nuestros pensa-
dores han sido repetidas por todos los ecos de 
la literatura, llegando de este modo por todas 
partes hasta los oidos del pueblo; ¡cuántos gér-
menes de odio, cuántas preocupaciones no han 
debido esparcirse contra el estado sacerdotal! 
¿Y no deberémos, sin por esto querer revindi-
car en su favor privilegios temporales que no 
le corresponden por institución divina, procu-
rar hacerle recobrar aquel grado de aprecio y 
de consideración que nun. a perderá sino en de-
trimento de la religión, y por consiguiente para 
la desgracia de los pueblos? 



SOS SOBRE 

Hoy que los largos y crueles infortunios de 
la Iglesia de Francia deben al parecer inspirar 
hácia ella un Ínteres mas tierno, ¿podrá creerse 
exento de toda pasión aquel que rehuse escu-
char con la calma de una atención benévola á 
un sacerdote defensor del sacerdocio? ¿No de-
bería yo ver en semejante aversión tan poca 
justicia como poca filosofía? ¡Ah señores! ¿So-
mos acaso nosotros como bárbaros en medio 
de vosotros? ¿Forman por ventura los sacerdo-
tes una colonia de extrangeros introducidos en 
el seno de l a Francia por violencia ó por enga-
ño? ¿No son los hijos, los hermanos, los parien-
tes y los amigos de los demás franceses? ¿No 
les habéis debido á ellos un grandísimo número 
de vosotros la primera educación? ¡Cuántos no 
habrá en es te numeroso auditorio unidos por 
los vínculos de la sangre y de la naturaleza, 
por el reconocimiento y la amistad á individuos 
del clero que por sus dignidades, sus talentos, 
sus virtudes ó sus servicios han sido el apoyo, 
la gloria y el consuelo de sus familias! Al tra-
tar, señores, de hacer el elogio del sacerdocio, 
y de celebar las virtudes de los que han sido su 
ornamento, no callaré los vicios de los que han 
sido su oprobio; diré la verdad sin exageración, 
pero con firmeza; y oponiendo á sofismas la 
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yecta razón, á las declamaciones del odio las re-
flexiones de la buena fe, y hechos positivos á 
vagas alegaciones, haré ver, y de ello espero 
convenceros, que el sacerdocio de la religión 
cristiana es la institución mas favorable á la 
humanidad de cuantas el mundo ha conocido; 
expondré primeramente su utilidad, y en segui-
da examinaré las acusaciones que contra él se 
hacen. 

Si yo me propusiese considerar el sacerdo-
cio por su lado mas sublime, diría que el sacer-
dote, como sacrificador de la nueva ley, está 
destinado á ofrecer aquella víctima inefable 
que por su dignidad misma tributa á la infinita 
magestad homenages dignos de ella, y que apa-
ciguando el cielo, hace bajar su bendición so-
bre la tierra: diría que como depositario de los 
favores divinos los dispensa á todas las edades, 
santificando al niño en la cuna igualmente que 
al anciano á orillas de la tumba: dina que co-
mo embajador de Jesucristo está destinado á 
llevar su Evangelio entre los reyes y los pue-
blos, á formar en todas partes adoradores de 
Dios en espíritu y verdad, y por último que co-
mo un nuevo Moisés debe conducir por entre 
los desiertos del mundo presente á un pueblo de 
verdaderos Israelitas que empieza su peregri-
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nación en esta vida de inteligencia y de. amor 
que ha de consumarse en la eternidad. Tales 
son las ideas que los libros santos nos dan del 
sacerdocio; y á la verdad, señores, lo diré como 
de paso, cualquiera conoce que si está al arbi-
trio de los hombres empobrecer y perseguir un 
ministerio tan sublime, de ningún modo está en 
su poder degradarle ni envilecerle. Voy sin em-
bargo á considerarle únicamente bajo del pun-
to de vista mas accesible á nuestra débil huma-
nidad; quiero decir, en sus relaciones con los 
intereses de la vida presente. ¿Y qué es el sa-
cerdocio así considerado? El sacerdocio así con-
siderado es un ministerio de celo universal, ge-
neroso y heroico; un ministerio que se extien-
de á todas las necesidades del hombre, y que, 
no eleva á los sacerdotes sobre todos los de-
mas por su dignidad, sino para hacerlos los ser-
vidores de todos por la caridad. El ministro de 
la »-eligion, cristiano para sí mismo y sacerdote 
para los demás, es por su estado y vocacion es-
pecial el hombre de Dios sobre la tierra, y es-
tá destinado á hacer bien á sus semejantes, 
procurando hacerlos mejores para hacerlos mas 
felices: sus dos cargos son dedicarse á instruir-
los en la vinud y aliviarlos en sus males, y su 
mayor triunfo seria morir víctima de su celo. 

/ 
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H e dicho en primer lugar que nuestra misión 
es para instruir E n efecto este es uno de los 
dos grandes cargos del sacerdocio, y este es 
también el que constantemente ha desempeña-
do desde que Jesucristo le fundó para bien de 
la humanidad. Para convencernos de ello vea-
mos qué espectáculo presentaba el mundo en-
tero ántes de la fundación del cristianismo, y 
le hallarémos lleno de ignorantes á quienes era 
necesario instruir, y de hombres viciosos y per-
versos á quienes era preciso atraer á la virtud. 
E n efecto, señores, la idolatría era el reinado 
del vicio, no ménos que el del error: ¿y qué re-
medio habia para curar el entendimiento hu-
mano de llagas tan profundas y de enfermeda-
des tan inveteradas? ¿Quién podría curar tan-
tos males? ¿Podrían curarlos los filósofos? No: 
ya los mas hermosos ingenios habian ilustrado 
Roma y la Grecia; ya Sócrates habia muerto 
como un sabio; ya Platón habia hablado en 
aquel Ienguage por el que se le dió el renom-
bre de divino, y ya Cicerón habia escrito un 
hermoso código de moral; pero no por eso de-
jaba de cubrir el universo la nube de la idola-
tría con toda-> las supersticiones, y todos los vi-
cios monstruosos que produce. ¿Podrían acaso 
los oradores y los poetas? Tampoco; demasía-



do frecuentemente celebraban el vicio y los de. 
leites, y lejos d e destruir los errores populares, 
los acreditaban con sus obras. ¿Y qué podían 
tampoco hacer los sacerdotes del paganismo? 
Podrían presidir la pompa de las fiestas, deco-
rar los templos de los falsos dioses, é inmolar 
víctimas en honor de estos; pero muy frecuen-
temente se prestaban á cosas licenciosas y bár-
baras; y léjos de curar los entendimientos de 
sus supersticiones, los alimentaban con ellas, y 
ademas ningún imperio tenian sobre las almas 
para desarraigar de ellas los vicios y hacer bro-
tar las virtudes. Pero viene Jesucristo, y al fun-
dar una ley nueva, establece también un sacerdo-
ció para perpetuaría, nombrando á S. Pedro por 
gefe supremo de la Iglesia naciente, y dándole la 
primacía de jurisdicción sobre los demás; pa-
sa el apostolado de sus primeros discípulos á 
sus sucesores, y he aquí él principio de osa ca-
dena de pontífices, de obispos y de sacerdotes 
que de generación en generación y de siglo en 
siglo han llegado hasta nosotros. Sí, señores, á 
los apóstoles y á los herederos de su misión, es-
pa rados de edad en edad en medio de las na-
ciones, es á quienes corresponde la gloria de 
haberlas ilustrado. Si el mundo romano, si los 
pueblos civilizados ó bárbaros que no estabaa 
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lujetos á su dominio, si nuestra Europa en par-
ticular han salido de las tinieblas del paganis-
mo, no deben la luz á filósofos, á oradores ni 
á legisladores; la han debido á obispos y á sa-
cerdotes. Tampoco los pueblos antiguos, así 
como los del Nuevo-mundo, se han hecho ilus-
trados sino á medida que el Evangelio ha ido 
penetrando en ellos; y las Galias, para hablar 
de lo que nos toca mas de cerca, estos países de 
que en el día se compone la Francia, vieron 
también huir la idolatría ante el Evangelio co-
mo la noche huye ante la claridad del dia. ¿Pe-
ro de quién recibieron este Evangelio sino de 
aquellos ministros de Jesucristo que aparecie-
ron en ellos hace ya diez y seis siglos? Aquí es 
preciso nombrar á un Pothin, á un Ireneo de 
Lyon, á un Trophimo de Arles, á un Dionisio 
de Paris, á un Saturnino de Tolosa, á un Aus-
tremonio de Clermont, y á un Martin de Tours, 
sin citar á otros muchos que á ejemplo de estos 
evangelizaron estas comarcas infieles, y para 
fertilizarlas las regaron con su sudor y aun con 
su sangre. 

La obra comenzada por estos varones apos-
tólicos fué continuada y perpetuada hasta nues-
tro siglo por otros cuyas conquistas sobre la 
idolatría podría seguir con la historia en la ma-



no; pero sin necesidad de remontarnos á los 
tiempos pasados, ¿no bastará para apreciar el 
sacerdocio ver lo que hoy mismo sucede en el 
universo cristiano? En el seno de las ciudades 
y de las aldeas se encuentran sacerdotes ilus-
trados y caritativos, encargados de enseñar á 
los hombres las verdades mas importantes, y 
las únicas que son absolutamente necesarias. 
L a clase mas indigente, la mas olvidada, la que 
desprecian el sabio y el rico, la que forma la in-
mensa mayoría de los pueblos, esa clase cuyas 
costumbres agrestes es tan necesario suavizar, 
y cuyas pasiones brutales es tan preciso conte-
ner, esa es á la que se dirigen mas especial-
mente la ateneion y el cuidado de los sacerdo-
tes. ¿Qué seria en efecto sm ellos de esas almas 
groseras privadas de toda educación religiosa? 
¿Qué ¡dea se formarían de Dios, de la Provi-
dencia, de la vida futura y de todas las máxi-
mas fundamentales que arréglan los deberes, en 
cuya práctica consiste la probidad y la buena 
fe, y son por consiguiente la mejor salvaguar-
dia de las virtudes domésticas y civiles? La ver-
dadera educación del pueblo es la religión, y 
sus verdaderos maestros son los que por su es-
tado están encargados de enseñársela, y que sa-
ben el modo de hacérsela amar y practicar. Apé-
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ñas los rayos de una razón naciente iluminan á 
los niños, se les conduce ya á nuestros templos: 
la santidad del lugar, el aparato de las ceremo-
nias sagradas, los cánticos divinos, y la presen-
cia respetuosa de los asistentes podrían por sí, 
solos hacer en ellos impresiones favorables; pe-
ro esto no basta, y si no se ilustrase de otro 
modo á la infancia, toda esta pompa seria nula 
para ella, é hiriendo solamente su vista, nada 
diría á su corazon. El sacerdote hace penetrar 
en sus almas nuevas aun las primeras nociones 
de un Dios, padre común de todos los hombres, 
de su Providencia llena de bondad, y de esa vi-
da futura en que han entrado ya nuestros pa-
dres: de ellas dimana la obligación de adorar á 
Dios, de seguir su ley y de ser fiel á todos los 
deberes: ellas causan aquellas primeras impre-
siones de piedad, aquella delicadeza de con-
ciencia que no permite obrar mal, aquellos re-
mordimientos que se siguen al pecado, y aquel 
amor secreto á la virtud que se. hace sentir aun 
cuando se la abandona. ¡Oh! cuan venerable es 
un pastor rodeado de niños, acogiéndolos con 
ternura á imitación de Jesucristo, y humillándo-
se hasta ellos para suministrarles la leche de 
lá sagrada doctrina, ínterin se les distribuye 
un alimento mas sólido! Entre tanto, estas pri-



meras semillas de virtud crecen y se desarro. 
Han con la edad,y eí párroco continua dispensan-
do á la edad mas avanzada la misma solicitud 
que ha dispensado á la infancia. De este modo, 
por medio del ministerio sacerdotal, se forman 
el buen padre, el buen hijo, el buen hermano, 
el amigo fiel y el hombre de bien, y las instruc-
ciones del pastor llegan á ser un beneficio in. 
menso para la sociedad. 

Poned en lugar de un párroco respetado un 
sabio del siglo, un filósofo tan hábil y elocuente 
como le queráis suponer, pero que no sea cris-
tiano: ¿qué enseñará al pueblo? Si tuviese la 
desgracia de ser ateo ó materialista, e n s e ñ a r a 
por necesidad, para ser consecuente, que Dios, 
la Providencia y la vida futura son quimeras 
soñadas por impostores; que el hombre no es 
mas libre en sus acciones que la piedra en su 
caida, y la planta en su vegetación; y que en 
realidad el bien y el mal son una invención hu-
mana. ¡Qué bellas máximas estas para hacer 
hombres de bien á nuestros labradores, á nues-
tros artesanos, y al pueblo de nuestras ciudades 
y aldeas! ¡Infelices almas las que tuviesen la des-
gracia de ser adoctrinadas por tales maestros! 
Sea, si quereis, deísta semejante doctor: y ocon-

en que entonces podrá sin ser inconse-
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cuente hablar de Dios y de Providencia, de 
conciencia y de deberes, de vicio y de virtud; 
pero ¿en nombre de quién haria oir su voz y 
sus lecciones? ¿Cuáles serian los títulos de su 
misión, y que autoridad tendría su doctrina? No 
basta predicar una moral pura; el punto capi-
tal es darle imperio sobre el corazon, y hacerla 
pasar á las acciones. Siendo la filosofía huma-
na tan incierta y tan vaga en sus opiniones 
acerca de lo futuro, ¿de dónde sacaría motivos 
que moviesen á practicar el bien en todas oca-
siones, aun en las mas difíciles, y á ser fiel al 
deber aun á costa de la vida? ¿Adonde encon-
traría reconpensas seguras para la virtud, y 
castigos indefectibles para el vicio? „Filósofo, 
„decia Juan Santiago [1], tus leyes morales son 
„hermosas; pero hazme el favor de mostrarme 
„su sanción." ¡Qué inmensa distancia entre es-
te y un párroco en su cátedra evangélica reves-
tido de su carácter sagrado, apoyado en la fuer-
za de las tradiciones y en la autoridad de los si-
glos, hablando en nombre de Dios que se ha 
dignado revelarse á los hombres, y de la Igle-
sia que le ha investido de sus poderes! Escu-
chada por esto solo su palabra, como la palabra 

[1[ Emil. lib. IV, nota. 
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de Dios, será al mismo tiempo la luz que alum-
bre, el freno que contenga, y el apoyo que for-
talezca. De este modo, miéntras que la palabra 
del filósofo seria estéril en virtudes, y débil co-
mo el hombre de quien dimana, la del sacer-
dote es espíritu y vida como Dios mismo de 
quien deriva. 

H e dicho también que nuestra misión era la 
de aliviar los males de la humanidad. En efec-
to, desde que Jesucristo profirió estas palabras: 
Bienaventurados los misericordiosos [1], no ha 
cesado de animar á la Iglesia católica el espí-
ritu de conmiseración para con los pobres y 
los desgraciados. Desde su mismo origen se le 
vió ya brillar en los abundantes socorros que ' 
los ricos prodigaban á la indigencia. San Pablo 
en sus viajes evangélicos recogía ya las piado-
sas liberalidades de los fieles para socorro de 
la Iglesia afligida de Jerusalen; y nadie ignora 
que los apóstoles se vieron obligados á descar-
gar en otros ministros inferiores el cuidado de O 
distribuir las limosnas. Los huérfanos, los niños 

abandonados, y sobre todo los hijos de los már-

tires, los confesores de la fe, los enfermos, los 

ancianos, todas las edades en fin, y toda espe-

dí] Matt. V .7 . 
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cié de infortunio eran oDjeto de !a tierna solici-
tud de los pontífices y de los sacerdotes de la 
nueva ley; y era tal la caridad que estos supie-
ron inspirar á los primeros cristianos, que, se-
gún refiere Tertuliano, esclamaban asombra-
dos los paganos: „Mirad como se aman unos á 

otros." Su caridad se extendia en efecto has-
ta sus mismos enemigos, de tal modo que, de . 
vastando una peste cruel la ciudad de Alejan-
dría en tiempo del emperador Valeriano, los 
cristianos no solo se dedicaban á la asistencia 
unos de otros, sino también á la de los paganos 
sus perseguidores. Nadie ignora tampoco lo que 
Juliano Apóstata decia á Arsaces, pontífice de 
los falsos dioses en G r a c i a , en una carta en 
que le exhortaba á seguir el ejemplo de los dis-
cípulos del Evangelio, quienes, estas son sus 
palabras, „ademas de alimentar á sus pobres, 
„alimentan también á los nuestros, al paso que 
„nosotros los dejamos carecer de todo." Pero 
cuando principalmente comenzó á desplegarse 
en todas partes del modo mas asombroso el es-
píritu de una caridad compasiva, fué despues 
que Constantino dió la paz á la Iglesia. Enton-
ces se erigieron en todas las grandes ciudades, 
por el celo ó por el ascendiente de los minis-
tros de la religión, asilos públicos para la indi-



gencia y la desgracia; y estos generosos ejem-
píos, desconocidos en el paganismo, fueron imi-
tados en los tiempos posteriores por todos los 
pueblos en que se estableció el Evangelio. 
¿Cuál es hoy en el mundo cristiano el pais, la 
ciudad, aun de mediana poblacion, que no po-
sea algún precioso monumento de la caridad 
cristiana? Y ¿quién ha sido, señores, por lo co-
mún el que los ha fundado, dotado, arreglado, 
fomentado y sostenido? El celo de los sacerdo-
tes. Os haré una reflexión que se hace poquísi-
mas veces, pero que es muy á propósito para 
penetrarnos de todo lo que ha hecho y aun 
puede hacer el sacerdocio en favor de la huma-
nidad. Bien conocéis esas sociedades de don-
cellas cristianas, que bajo de diversos trages y 
diversas denominaciones se consagran al alivio 
de los desgraciados, á la asistencia de los en-
fermos y á la enseñanza de las niñas de las cla-
ses indigentes: esas hijas de S. Vicente de Paul, 
de Santo Tomas de Villanueva, las hermanas 
de S. Mauro, las hermanas de Nevers, las hi-
jas de la Cruz, las hijas de la Sabiduría, las 
hermanas de la Providencia, las religiosas de 
S. Miguel y otras muchas que no nombro: ¿no 
os confesáis vosotros mismos conmovidos por 
el celo de estas heroinas de la caridad? ¿No os 
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regocijáis de verlas esparcidas para la felicidad 
de vuestros semejantes por todas las provincias 
de este vasto reino, en términos que mirariais 
su ruina como una inmensa calamidad? Y bien, 
¿quién ha fundado esas inapreciables socieda-
des? ¿Quién ademas las ilustra, las dirige y las 
sostiene? El sacerdocio. Quitad en efecto á su 
piedad la palabra de Dios, los santos misterios, 
el uso de los sacramentos, los consejos, los 
consuelos y los socorros espirituales que reci-
ben de los ministros del altar, y la veréis pe-
recer inevitablemente. ¡Qué ciegos son los ene-
migos del sacerdocio! Son, sin pensarlo, ene-
migos de la humanidad; pues no ven que si el 
sacerdocio llegase á extinguirse, se extinguiría 
al mismo tiempo con él cuanto consuela y ali-
via mas eficazmente la humanidad doliente. 

Sin salir de esta capital, ved, señores, lo 
que pasa á nuestra misma vista. ¿De qué modo 
se han formado esas piadosas asociaciones, ya 
sea para proporcionar una educación cristiana 
á los huérfanos y á los niños desamparados de 
las últimas clases del pueblo; ya para llevar so-
corro á esos pobres á quienes la vergüenza 
obliga, digámoslo así, á ocultar su misena, y 
que son tanto mas dignos de compasion, cuanto 
desde mas alto han caido en el infortunio; ya 
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para dar libertad á esos hombres, mas desdi-
chados que culpables, encarcelados por deu-
das; ya para atraer á mejores pensamientos á 
esos jóvenes sepultados en las cárceles, á quie-
nes delitos precoces han hecho caer en manos 
d é l a justicia, y para prepararles un asilo don-
de manos sabias y puras los acostumbren al 
trabajo y á la virtud; sea para catequizar á 
á esas-rústicas tribus de niños que salen de sus 
montañas y vienen á ejercer en esta capital un 
oficio grosero, pero útil; sea para visitar, asis-
tir y consolar á los enfermos en los asilos de la 
miseria pública; sea para a r rancar al vicio esas 
víctimas de la corrupción, abandonadas á sí 
mismas en las casas de corrección; sea en fin 
para proporcionar dignos maestros ó los hijos 
de los habitantes de los campos? ¿Cuál es, os 
pregunto, el alma secreta de estas obras san-
tas? Subamos hasta su origen, y verémos fre-
cuentemente que un simóle eclesiástico fué 
quien concibió el plan, quien dirige su ejecu-
ción, y quien á todo le da movimiento y vida. 

De este modo el sacerdocio cristiano es co-
m o un manantial público de donde corren sin 
cesar aguas que llevan á todas partes la vida y 
!á fecundidad. ¿A dónde se encontrará sobre la 
tierra un ministerio mas útil? Es ciertamente 

EL SACERDOCIO CRISTIANO. 3 2 3 

laudable y útil que el guerrero se arme para la 
defensa de su patria, que el sabio se enriquez-
ca con el fruto de sus vigilias y descubrimien-
tos, y que el magistrado mantenga las leyes en 
vigor; pero á pesar de la fuerza, á pesar de la 
ciencia, y aun de la autoridad de las leyes, ¿qué 
seria del orden social sin la religión, y qué de 
la religión sin el sacerdocio que perpetúa su 
doctrina, que inspira sus sentimientos, y que 
hace practicar sus virtudes? Nosotros no defen-
demos el estado con las armas como el guerre-
ro; pero como soldados de Jesucristo somos 
centinelas vigilantes sobre las murallas de la 
ciudad santa, con ia trompeta evangélica en 
una mano pára tocar alarma contra los escán-
dalos y los vicios, que son la plaga de las cos-
tumbres y de las familias, y la espada de la 
verdad en otra para impugnar las malas doc-
trinas que se dirigen á hacer á los hombres 
malvados por sistema. Nosotros no enseñamos 
á los hombres, como el sabio, á conocer el cur-
so de los astros, la estructura del globo, los ani-
males que le habitan, ó las plantas que hermo-
sean su superficie; pero enseñamos al pueblo á 
amar y á adorar al autor de todas estas mara-
villas: le enseñamos, en fin, la ciencia de sus de-
beres, que es la primera de todas las ciencias» 



E s ciertamente necesario para el bien de la soi 
ciedad que el magistrado vele por la conserva-
ción de las leyes; que contenga á los malvados 
y proleja al inocente contra el opresor; pero si 
el magistrado castiga los crímenes, despues de 
cometidos, por el imperio que tiene sobre las 
acciones, el sacerdote por el imperio que ejer-
ce sobre las conciencias, impide que se come-
tan; y si el primero hace que cesen las disen-
siones, el segundo las ahoga en su nacimiento. 

¿Qué quieren pues los vanos detractores del 
ministerio sagrado? ¿A qué esas injurias y esos 
arrebatos? ¿Por qué esos esfuerzos para cubrir 
el sacerdocio de oprobio, de ridiculez y de des-
precio? ¿Pretenden inspirar hácia él un tedio 
tal que las familias pongan todo su conato en 
separar á sus hijos del santuario, o q u e aquel 
no tenga ni crédito, ni consideración, ni autori-
dad? Sí, aspiran á aniquilarle ó á envilecerle: 
si por un efecto de consideración pronuncian al-
gunas veces con respeto la palabra religión, no 
pronuncian al parecer la palabra sacerdote sino 
agitados de odio. Yo creo sin emhargo que tan 
imposible es hallar el secreto de tener religión 
pública sin sacerdocio, como justicia legal sin 
magistratura: ¿y será posible dejar de lamen-
tarnos del extravío de los entendimientos en 
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nuestros días, y de las consecuencias funestas 
que puede traer consigo? Hubo un tiempo en 
que un insensato se at-evió á decir desde la tri-
buna política: Yo soy cteo, y me glorío de serlo; 
pero al mismo tiempo que esta expresión, mas 
absurda si es posible que impía, excitaba las 
aclamaciones del delirio, el Eterno por las ven-
ganzas mismas que ejercia en la tierra, daba á 
conocer que él reinaba en los cielos. Proclamar 
así solemnemente el ateísmo, era proclamar la 
muerte del cuerpo social, y en efecto ya no exis-
tia verdadera sociedad: hoy no se lleva tan ade-
lante es teexcesode furor; pero cuando se repre-
senta en el teatro á los sacerdotes del paganis-
mo como impostores, cuyo imperio í e fundaba 
solo en la credulidad popular, se tiene la osadía 
de hacer injuriosas aplicaciones al sacerdocio 
cristiano, y la impiedad prodiga repetidos 
aplausos: ¡insulto público y solemne, y por de-
cirlo así, nacional, que recae sobre el mismo Je-
sucristo fundador del sacerdocio, y que me ha-
ce temer que aun está levantado sobre la Fran-
cia el brazo del Dios vengador! En vano, seño-
res, intentamos alucinarnos; por mas que haga-
mos, no mudarémos la naturaleza de las cosas; 
el mundo social tiene sus leyes así como el mun-
do físico, y no existe sino con ciertas condicio-

TOM. IV. 22 



nes necesarias, y tales que jamas las violan los 
pueblos sino con detrimento de su reposo ó de 
su libertad: la íeligion es pues, tanto para la so-
ciedad como para el hombre particular, la pri-
mera de todas las cosas, porque Dios es el pri-
mero de los seres; y todos los sofismas de la 
tierra no impedirán que la religión perezca si 
perece el sacerdocio, y que la sociedad deje de 
existir si se pierde la religión. 

Pasemos á examinar las acusaciones que se 
han hecho al sacerdocio. 

Los vicios y los escándalos que demasiado 
frecuentemente han manchado el santuario, la 
autoridad del clero y su grande influencia en el 
orden civil y político durante muchos siglos, y 
principalmente desde el VII al XVI, y en fin, 
sus riquezas cuyo origen y uso tanto se censu-
ra : ved aquí, señores, en qué se fundan las acu-
saciones que se hacen al sacerdocio. Vamos á 
examinarlas con franqueza é imparcialidad. 

No pretendemos ciertamente disimular ni jus-
tificar los desórdenes que han podido manchar 
el santuario; pero es preciso dar á las cosas su 
justo valor, y sobre todo no prevalerse contra el 
cristianismo de los vicios de algunos de sus mi-
nistros. 

Vosotros echáis en cara al clero desórdenes 
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y escándalos: ¿pero es acaso posible que esté 
totalmente exento de ellos? ¿Son ángeles aca-
so los sacerdotes? No, señores, hombres como 
los demás é hijos de su siglo, colocados en me-
dio de un mundo perverso, cercados de malos 
ejemplos, arrastrados por las inclinaciones de 
una naturaleza débil y corrompida, y expuestos 
á mil peligros, aun por razón de su propio mi-
nisterio: ¿será extraño que los alcance el conta-
gio universal? Recogeis con gran placer en los 
fastos de la Iglesia algunos rasgos de libertina-
ge, de avaricia y de ignorancia que la aver-
güenzan, y no atendeis á las grandes virtudes 
en que consiste su gloria. Olvidáis tantos pontífi-
ces y tantos obispos que por la pureza de su vi-
da han sido el modelo de sus rebaños, tantos 
santos pastores que se han consagrado á.la ins-
trucción de los habitantes de los campos, y que 
se han despojado de todo para socorrer á los 
desgraciados; tantos santos misioneros que en 
todos los siglos han arrostrado los peligros, los 
tormentos y la muerte para llevar á naciones 
infieles el Evangelio y las virtudes que inspira, 
y olvidáis por último tantos miembros venera-
bles de aquellas comunidades religiosas que se 
entregaban con tanto fruto como celo á la edu-
cación de la juventud. Es preciso, señores, no 

» 



perder de vista que el vicio es descarado, y q u e 

muy luego se da á conocer; pero que la virtud 
es modesta é ignorada, y que un solo sacerdote 
vicioso hace que injustamente se piense del mis-
mo modo de otros muchos que no lo son. 

Yo confieso que los vicios del sacerdote son 
particularmente odiosos á causa de la santidad 
misma de su vocación y de su carácter; pero 
por último, ¿no están obligadas todas las cla-
ses de que se compone la sociedad civil á 
practicar la virtud? ¿Y hay sin embargo alguna 
que pueda gloriarse de no merecer reconven-
ciones? ¿Han seguido siempre todos los magis-
trados en sus asuntos personales, y aun en la 
administración de justicia esa probidad é im-
parcialidad de que blasonan y de que hablan 
continuamente? ¿Practican en sí mismos todos 
los que profesan el ar te de curar la templanza 
que prescriben á los demás? ¿Han sido irre-
prensibles todos esos reformadores que han de-
clamado contra los vicios del clero, ó por mejor 
decir, no ha sido frecuentemente la licencia de 
sus escritos una exposición fiel del desarreglo de 
su conducta? Y últimamente, ¿es acaso bastante 
pura para dar lecciones de virtud la lengua de 
todos esos jóvenes que dirigen sus invectivas 
contra nosotros? Creedme, señores, sea cada 
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uno justo consigo mismo en lugar de adularse á 
sí propio, y conocerá la necesidad de ser in-
dulgente con los demás. 

Consultemos la historia, y verémos que aun 
en las edades mas desacreditas por sus desór-
denes y su barbarie, en los siglos IX, X y XI ha 
producido el clero en todos los puntos de Euro-
pa personages santísimos (1). Tales sonS. Duns-
tan en Inglaterra, S. Udalríco en Alemania, S, 
Adalberto en Bohemia, S. Bonifacio mártir en 
Rusia, S. Brunon en Prusia, S, Gerardo en 
Hungría, y otros en otros reinos, sin que á na-
die pueda ocultarse que las virtudes de estos 
grandes hombres debieron tener muchos imita-
dores, cuyos nombres no han llegado hasta no-
sotros. E n nuestros mismos dias, y á pesai de 
la decadencia de la fe, ¿no ha dado al mundo la 
iglesia de Francia el espectáculo de virtudes 
llevadas hasta el heroísmo? ¿Y no podemos in-
vocar en esta par te el testimonio de las nacio-
nes benéficas, aun las de una comunion dife-
rente, á que fueron arrojados por nuestras tem-
pestades políticas tantos generosos ministros de 
la religión? Sí, á la iglesia de Francia pueden 
aplicarse estas palabras de los libros santos: 

Fleury. Moeurt des Chrétiém, núm. 61. 



„Vio con calma y dignidad los dias de sus des-
„gracias;" Spiritu magno vidit ultima [1]. 

Se refieren sin cesar los escándalos y las in-
famias que han manchado algunas veces la si-
Ha de Roma; pero porque haya habido algunos 
pontífices abominables, ¿se cometerá la injusti-
cia de olvidar el gran número de los que se han 
hecho recomendables por las virtudes mas no. 
bles? ¿Qué hallais en la Silla Apostólica en los 
nueve primeros siglos de la Iglesia cristiana, 
mas que una serie de pontífices de una piedad 
eminente? Muchos de ellos fueron mártires de 
la fe, y según observa Fleury (¿) solo hay unos 
pocos en este espacio de novecientos años que 
no esten venerados por su santidad, y en el dis-
curso de los tres últimos siglos no ha habido uno 
solo que no haya sido de costumbres irrepren-
sibles. Designadme un solo trono en el mundo 
ocupado durante diez y ocho siglos por una su-
cesión de príncipes que en general sea tan res-
petable y tan digna de veneración como la de 
los romanos pontífices. 

Pero pasemos á examinar lo que es materia 
de la segunda acusación, la autoridad del clero 

[1] Eccles. XLVIII. 27. 
[1] Moeurs des Chrétiens, núm. 32-
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y su influencia en el orden civil y político, que 
sus enemigos llaman terminantemente usurpa-
ción. Yo no ignoro que mas de una vez se han 
suscitado contiendas de jurisdicción entre los 
obispos y los magistrados, y que el falso celo 
ó la ambición han hecho traspasarse á veces 
por ambas partes los justos límites; pero exa-
minemos las cosas en su conjunto y en sus re-
sultados. Busquemos de buena fe el origen del 
grande poder del clero desde el siglo VI hasta 
el XVI , y le hallaremos, no en un sistema medi-
tado y seguido con perseverancia, sino en la 
naturaleza misma de las circunstancias y délos 
sucesos; en las virtudes, en las luces, en los ser-
vicios del estado eclesiástico, y en la política de 
los príncipes inspirada por el agradecimiento ó 
por el ínteres, 

En efecto, hácia mediados del cuarto siglo y 
en el siguiente brillaba la Iglesia cristiana con 
todo el esplendor del ingenio y de la virtud; en-
tonces aparecieron en el oriente los Atanasio?, 
los Basilios, los Gregorios Nacianeenos, y los 
Crisóstomos, y en el Occidente los Gerónimos, 
los Ambrosios y los Agustinos, y su gloria reca-
yó, como era natural, sobre el cristianismo, y en 
particular sobre el episcopado y el sacerdocio. 
Arrójanse en esta misma época los barbaros 



del Norte sobre las provincias-del imperio ro-
mano, y llevan por todas partes con su impe-
tuosa ferocidad el estrago y la desolación: las 
Galias, la Inglaterra, la España y la Italia son 
presa de sus feroces legiones; reúnese el azote 
de la guerra, el de la peste, y si se quiere, dice 
Robertson (1), fijar la época en que el género 
humano fué mas miserable, es preciso designar 
el periodo de tiempo transcurrido desde el fin 
del cuarto siglo hasta casi el fin del sexto [2]. 
Costumbres, leyes, usos, todo entonces se tras-
tornó y se mudaron hasta los nombres de las 
cosas, lo que no puede suceder sino en medio 
de las mas espantosas calamidades. ¿Y cuál fué 
en aquel trastorno universal el mayor recurso 
de los pueblos oprimidos? Su único amparo fué, 
señores, la caridad y la protección de los obis-
pos y de los ministros de la religión. „Cuando 
„la violencia hace que enmudezcan todas las le-
„yes, entonces la razón, la humanidad y las lu-
„ces llegan á ser insensiblemente el único poder 
„que los desgraciados pueden invocar y poner 
entre ellos y sus opresores (3). 

[1] Introduction á Vhistoire de Charles V. 
(2) Desde el año 395 hasta el de 571, que son 176 anos. 
(3 Moreau, Discours sur l'historie de France, tom. 1, 

pág. 307. 
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¡Y qué servicios no hicieron á sus pueblos los 
gefes de la Iglesia durante las conquistas de los 
bárbaros! Frecuentemente contuvieron el furor 
de los vencedores, y salvaron del pillage sus 
ciudades aun con peligro de su misma vida. 
„Atila se alejó de Roma á ruegos del Papa S. 
„León; de Troyes á los de S. Lupo, de Or-
„lean.s á los de S. Aignan; y S- Dizier de Lan-
a r e s , y S. Nicasio de Reims fueron degolla-
d o s per los vándalos por no abandonar sus re-
„baños (1)." Toma Teodorico á Odoacro la ciu-
dad de Pavía, y al ver llegar al obispo de la 
ciudad llamado Epifanio: „Ved aquí, dice á sus 
„cortesanos, el baluarte mas fuerte de Pavía; 
„ese hombre cuyo exterior es tan sencillo, no 
„tiene igual en el universo." Así es que al reti-
rarse de ella, dejó á su muger, á su madre y á 
su hermana bajo de la salvaguardia del obispo,y 
ciertamente era dejarlas bajo de la salvaguar-
dia de la virtud y de la religión (2). ¡Y qué im-
perio no debieron tener naturalmente sobre 
los ánimos estos obispos tan amantes de sus 
pueblos! Movidos los príncipes bárbaros con-

[1] Eleury, Moeurs des Chrétiens, núra. 38. 
[2] Mbreau, Discors sus l'histoire de France, tom. 1, 

pág. 308 en la nota. 
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vertidos al cristianismo de sus virtudes y de sus 
luces, los nombraron sus consejeros, y quisie-
ron aprender de ellos el verdadero modo de 
gobernar y de atraerse á sus vasallos. 

Hablando ahora particularmente de lo que 
nos toca mas de cerca, ved á Clodoveo echan« 
do hácia fines del siglo V los cimientos de la 
monarquía francesa. Instruido por S. Remigio, 
abraza el evangelio, y es el único príncipe or-
todoxo de su tiempo, pues todos los demás eran 
arríanos ó infieles. En él ve la iglesia católica 
de Occidente un libertador suscitado por la Pro-
videncia, y los obispos favorecen sus designios 
para afirmar su trono: tan político como con-
quistador, los hace entrar en los consejos supre-
mos llamados Plaids, y á nadie puede ocultarse 
cuánta preponderancia debieron tener sobre los 
gefes de los ejércitos franceses, valientes pero 
ignorantes; justos algunas veces, pero siempre 
feroces. „Clodoveo era demasiado prudente, ha 
„dicho el presidente Henault ( i) , para no con-
„servar á los obispos el imperio que tenian so-
„bre el espíritu de los pueblos, y que siempre ha-
„bia cedido en beneficio suyo; y en esto consis-
„tióque mucho tiempo despues se viese todavía á 

[1] Histoire de Frunce, año de £22. 
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„los eclesiásticos conservar tanta influencia en 
„los negocios del estado." 

¿Y cómo era posible que no se conservase 
por mucho tiempo esta influencia que comenzó 
con la monarquía? ¿No es natural, no es inevi-
table y aun necesario para la felicidad de los 
pueblos, que la consideración, el aprecio, la 
confianza y por último el poder, sean la recom-
pensa del mérito y de las luces? ¿Y en dónde, 
señores, se encontraba uno y otro durante mu-
chos siglos sino en e idero? El estudio de las cien-
cias humanas empezó á decaer desde el prin-
cipio del siglo VII en términos que casi no eran 
cultivadas sino por los eclesiásticos. En efecto 
ellos solos estaban encargados de su enseñanza 
pública, y las letras no tenian mas asilo que las 
escuelas de las cátedras y de los monasterios. 
Cuando Carlos Magno en el siglo IX procuró 
reanimarlas, fué sirviéndose de los obispos, de 
los sacerdotes y de los religiosos mas sabios; y él 
mismo aprendió del célebre Alcuin la dialécti-
ca, la retórica y la astronomía; laudables esfuer-
zos ciertamente, pero que no impidieron que el 
estudio de las ciencias fuera siempre decayen-
do. La barbàrie continnó extendiéndose en el 
siglo X, y la ignorancia de las ciencias humanas 
llegó á hacerse tan profunda entre los hombres 



del mundo, que los príncipes y los señores apé-
nas poseían los primeros conocimientos de las 
ciencias, y por lo común no sabían leer ni escri-
bir: en fin, de tal modo estaba limitado el estu-
dio de las bellas letras á los clérigos, es decir, á 
eclesiásticos, que se llamaba al hombre sabio 
gran clérigo, y á la ciencia Glergía (Clergie) (1); 
y todos saben que Enrique I, rey de Inglaterra, 
en el siglo XII, debió á su instrucción y á su 
elocuencia el sobrenombre de bello clérigo. En 
efecto, todo lo mas ilustrado que habia en aque-
llos siglos se hallaba en el estado eclesiástico, y 
es necesario, señores, reconocer que el clero era 
entonces el depositario, no solamente de la 
ciencia divina, sino de todos los conocimientos 
humanos que no sehabian perdido: ¿y cómo era 
posible que solo por esto no tuviese un ascen-
diente extraordinario? Vituperarle pues su anti-
guo poder, es vituperarle la superioridad de sus 
luces y el imperio que ellas dan: es acusarle co-
mo de un crimen de lo que era una necesidad 
y una felicidad para los pueblos. Mucho mas 
justo ha sido Leibnitz al decir: „Que en los si-
.,glos en que solo los eclesiásticos cultivaban las 

[ l ] Pasquier, citado por Hénault. Hitloire de France, 
año de 992. 
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„letras, y en que todos los demás hombres libres 
„seguian la profesión de las armas, era conve-
l i e n t e que el gobierno militar fuese templado 
„por la autoridad de los sabios, es decir, de los 
„eclesiásticos ( l ) . " 

Me parece que en lugar de insultar al clero por 
su estado actual, seria mas generoso recordar sus 
antiguos servicios y su antigua gloria. ¡Cuántos 
hombres singulares en todos ramos no presentan 
los fastos de nuestra Iglesia! Limitándonos á 
citar algunos que se han distinguido en diversas 
épocas y en diferentes posiciones, nombraré» 
mos en la política á un Suger y á un Richelieu; 
en las negociaciones á un d'Ossat y á un Polig-
nac; en la alta filosofía á un Gassendi y á un 
Malebranche; en las ciencias eclesiásticas á un 
Thomassino y á un Fleury; en las ciencias físi-
cas á un ' Mersenne y á un La-Caille; en la eru-
dición profunda á un Mabillon y á un Petavio;en 
el conocimiento de las lenguas antiguas y sabias 
á un Amyot, á un Huet, á un Jouvency y á un 
Santeuil; en la elocuencia a un Massillon, á un 
Bourdaloue, á un Fenelon y á un Bossuet; en-
tre los historiadores á un Saint-Real y á un 

[1] Sus obras, tom. V, pag. 143, Pensées de Leibnitz, 
tom. II, pag. 390. 



8 3 8 SOBRE 

Vertot; entre los. solitarios á un S .Bernar -
do y á un Raneé; entre los bienhechores de 
la humanidad á un La Salle, fundador de los 
hermanos de las escuelas cristianas, y á un 
Vicente de Paul, fundador de las hijas de la 
caridad. Rodeada de todos estos personages 
ilustres y de otros muchos que no nombro, es 
como la iglesia de Francia se presenta á nues-
tros homenages y á los del universo entero. 

E n el dia no se repara en acusar al clero de 
dejar extinguir esta herencia de gloria: ¿pero 
será culpa nuestra que el destierro, los padeci-
mientos, las largas prisiones, fatigas excesiva«, ó 
una muerte violenta hayan arrebatado una mul-
titud de dignos ministros que serian hoy el apo-
yo y ornamento del santuario? ¿Quién ignora 
que lo hoz revolucionaria segó sus víctimas con 
especialidad en las principales clases de la ge-
rarquía sagrada? ¿Será culpa nuestra que en 
cierto tiempo y por espacio de doce años con-
secutivos haya sido imposible formar discípu-
los para el servico del altar, y que por consi-
guiente se encuentre un vacio inmenso en el mi-
nisterio pastoral? Será en fin culpa nuestra que 
desanimadas las familias por mas de una causa, 
vean con disgusto á sus hijos inclinarse á la 
carrera eclesiástica, y que las urgentes necesi-
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dades de tantas iglesias desamparadas obliguen 
á abreviar el tiempo de los estudios de los jóve-
nes clérigos? No creamos por esto que para 
ser útil un clérigo necesite toda la ciencia de un 
Fleury, ó la elocuencia de un Bossuet: no, seño-
res: sin mas que conocer los libros santos y las 
reglas de la moral cristiana, y unir á una razón 
sana una piedad sólida, puede h a c e r servicios 
importantísimos; y con solo explicar al pueblo 
los mandamientos de Dios esparcirá entre él 
principios de orden, de justicia y de sociabili-
dad, miéntras que otros muchos no hacen con 
toda su falsa ciencia mas que introducir en el 
cuerpo social un gérmen de disolución y de 
muerte. Ademas, ¿qué derecho h a y para echar 
en cara al clero su decadencia? ¿No sucede lo 
mismo en todas las demás clases? Al oir á al-
gunos de nuestros detractores se creería que to-
das las demás profesiones abundan en varones 
de un mérito eminente, y que p o r todas partes 
se encuentran en gran número institutores co-
mo Rolin, filósofos como Descar tes , poetas co-
mo Corneille, capitanes como Turena , publi-
cistas como Montesquieu, magistrados como 
d'Aguesseau, administradores como Colbert y 
estadistas como Sully. Sean modestas, señores, 
todas las clases de que se compone la sociedad; 



pues en esto no harán mas que hacerse justicia 
á sí mismas. Treinta años de experiencia, d e 
errores y de locura nos han dado á conocer y 
enseñado á apreciar, según su mérito, la doctri-
na y la habilidad de todos esos hombres que 
se creen los únicos capaces de ilustrar y de di-
rigir al género humano. 

Paso á lo que forma el asunto de la tercera 
acusación, á saber, las riquezas del clero, cuya 
repartición, cuyo origen y uso tanto se censura. 
Observemos primeramente que estas riquezas 
eran como el patrimonio común de todas las fa-
milias; pues que todas, sin excepción, podian as-
pirar á ellas inclinando á sus hijos al sacerdocio; 
pues aunque las dignidades mas eminentes 
y que mayores rentas disfrutaban eran por 
lo común, y muchas veces por razones jus-
tísimas, el patrimonio del nacimiento, no por 
eso estaba ninguno excluido de obtenerlas, co-
mo se verificó en Massillon, Flechier, d'Ossat, 
Amyot y otros muchos, y aaemas en las diver-
sas clases de ia gerarquía habia una multitud 
de destinos honrosos ocupados por hombres 
que correspondían á las clases medianas, y aun 
á las mas oscuras. U n a de las máximas funda-
mentales del gobierno eclesiástico es que los 
empleos deben darse solo al mérito; por cuya 
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razón no sé en qué pueda fundarse justamente 
el odio que excitaban unos bienes que podian 
poseer franceses de todas clases. 

¿Pero qué deberemos pensar acerca de su 
origen y de su uso? Yo quiero suponer que en 
el transcurso de diez y ocho siglos hayan sido 
arrancadas por medio de fraudes criminales 
algunas donaciones y herencias; sin embargo, 
siempre seria tanta ignorancia como mala fe, 
no convenir en que estos ejemplos han sido ra-
rísimos. L a historia atestigua que las concesio-
nes de territorio fueron en general muy libres, 
y que en su origen consistían en bosques de-
siertos, en terrenos incultos y pantanosos que 
manos laboriosas supieron hacer fecundos. Le-
gendre, en su obra titulada Costumbres y usos 
de los franceses [1], observa que la fundación 
de grandes abadías les costó poquísimo, pues 
que se cecfian terrenos ingratos á cenobitas 
que se empleaban con todas sus fuerzas en de-
secarlos, en desmontarlos y plantarlos, y en 
construir edificios, mucho ménos por disfrutar 
ellos las dulzuras de "la vida, pues que vivían 
con la mayor frugalidad, que por socorrer ¿ 
los pobres; y cuando un trabajo conducido con 

[I] Pág. 10 edición de 1740. 
TOM. IV. 9 3 
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inteligencia, y una industria constante han sa-
bido convertir terrenos estériles en campos, en 
praderas y en fértiles colinas; cuando tanto han 
contribuido estas felices mejoras á los progre-
sos de la primera de las artes, de la agricultu-
ra, ¿no hubieran debido esas hermosas pose-
siones excitar mas bien el reconocimiento que 
la envidia? 

Quiero también suponer que muchos de sus 
poseedores no hayan hecho siempre de ellas el 
uso mas legítimo; pero no por eso dejará de ser 
preciso convenir en que el mayor número las 
empleaba en el alivio de los desgraciados, y en 
fundar ó conservar establecimientos útiles; y en 
efecto ¿qué pastor podia eximirse de socorrer 
la indigencia y la desgracia en medio de su re-
baño? ¿No le hubiera obligado á ser liberal so-
lo el bien parecer, aun cuando así no se lo hu-
biesen mandado el deber y la caridad? Nadie 
ignora que nuestros prelados hacian donativos 
iniñensos en tiempos de escasez y de calamidad; 
pero haré una reflexión general sobre el em-
pleo de las riquezas del ciero, capaz de recon-
ciliar los ánimos mas difíciles de contentar. ¿No 
se deben en gran parte al clero esas Basílicas 
que en toda la Francia son el ornamento de 
nuestras ciudades, esa multitud de asilos públi-
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COS destinados al alivio de toda clase de nece-
sidades é infortunios, esos establecimientos de 
educación pública para la enseñanza de las le-
tras y de las ciencias humanas, esas escuelas y 
casas destinadas á los discípulos del santuario 
esas fundaciones piadosas á favor de personas 
cuya indigencia hubiera hecho inútiles sus talen-
tos, esos ricos depósitos de los conocimientos 
humanos, y tantos fomentos costosísimos dados 
á las ciencias y á las artes? ¿No se le deben to-
das estas cosas tan apreciabies para la felicidad 
de la sociedad, y p a r a l a gloria de la nación? Y 
¿hubiera podido el clero hacer tantos servicios 
si hubiera sido pobre y destituido de todo? ¡Qué 
inconsideradas son todas esas declamaciones 
contra las riquezas de la Iglesia! Pero lo mas 
irrisorio y ridículo que hay en esta materia, es 
que hombres ricos y poderosos acusen, aun en 
el dia, de ambición y de avaricia á nuestro cle-
ro, es decir, á hombres de los cuales muchos 
no tienen ni aun lo necesario, y ninguno nada 
superfluo. 

Dejemos, señores, á los declamadores sus ar-
rebatos violentos contra el sacerdocio: espíritus 
débiles que jamas ven en las cosas mas salu-
dables mas que algunos abusos inevitables, y 
que para ser consecuentes deberían proscribir 



sin piedad todas las profesiones, condenar !a 
de las armas por los vicios de a'gunos capita-
nes, la magistratura por las prevaricaciones de 
algunos magistrados, y las ciencias y las letras 
por los monstruosos sistemas que han abortado. 
¡Tiemblen los que insultan al sacerdocio y pa-
recen no anhelar mas que su ruina, tiemblen de 
ver cumplidos sus deseos! Extinguido este se ex-
tinguiría también el cristianismo; ¿y en qué ti-
nieblas, en qué calamidades no nos veríamos 
entonces envueltos? Pero no, no será así: si la 
Iglesia de Francia bajo del aspecto religioso, 
único bajo del que en la actualidad la conside-
ramos, presenta síntomas de ruina, también 
ofrece señales de vida y de duración: si el er-
ror, tiene sus tribunas y sus trompetas, también 
la verdad tiene sus apóstoles y sus defensores. 
Yo convengo en que la irreligión ha hecho en 
nuestros dias grandes estragos en el pueblo; 
pero las ciases superiores aprecian mas la pie-
dad, y esta capital cuenta seguramente en el 
dia mayor número de jóvenes sinceramente 
cristianos, que los que contaba hace treinta 
años. Ademas no creamos que los hombres 
puedan hacer todo el mal que quisieran; no se-
ñores: el vicio tiene sus límites, así como la vir» 
tud. Existe un Dios que vela por la conserva-
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cion del mundo moral, así como por la del mun-
do físico: y el furor de las pasiones se estrella 
cuando le place contra un grano de arena, co-
mo se estrellan en la ribera Jas olas del mar ir-
ritado. Yo no he leido en el libro de los desti-
nos eternos; pero meditando lo pasado y con-
siderando lo presente, concibo mas esperanzas 
que temores para lo venidero. 

Examinando lo pasado observo que al prin-
cipio de nuestras disensiones así políticas como 
religiosas, casi la totalidad del episcopado fran-
cés no vaciló en la fe; es decir que se mantu-
vieron firmes Jas columnas del edificio de la 
Iglesia: observo que á pesar de todos los esfuer-
zos de un inmenso poder 1,0 pudo arraigarse el 
cisma en el suelo de nuestra patria, y que des-
pues de veinte y cinco años de infortunios plu-
go al c ;eio restituir al pueblo de S. Luis esa au-
gusta casa tan fiel á la religión en todos tiem-
pos. A la vista de estas maravillas yo me digo 
á mí mismo: La Francia es pues el reino predi-
lecto de la Providencia, la cual por los milagros 
que ha obrado en su favor, se ha comprometido, 
digámoslo así, á obrar otros nuevos. 

Si tiendo la vista sobre lo presente, veo que 
las liberalidades de la caridad cristiana sostie-
nen por todas par tes santas empresas par? 
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atender á las necesidades y al- alivio de la hu-
manidad; caí ácter distintivo de una religión sin-
cera, y que á pesar de tantos obstáculos y sin-
sabores se desarrolla la vocación por el santua-
rio, siendo hasta admirable en algunos, y ha-
ciendo concebir las mas bellas esperanzas: veo 
que en todas partes es escuchada la palabra de 
Dios anunciada por hombres apóstolicos, y que 
ciudades enteras despiertan y salen de su indi-
ferencia al eco de la trompeta evangélica. Tes-
tigo de todas estas cosas extraordinarias, aun 
en medio de las calumnias y de los clamores 
de la impiedad, me repito á mí mismo: La Fran-
cia no está muerta para la fe; no, no está dis-
puesta á apostatar. L a Providencia tiene seña-
lados sus tiempos, nosotros debemos aguardar-
los. La religión no cesará de hacer progresos á 
despecho de sus enemigos, ni de traer consigo 
el amor al orden y á la justicia, el respeto á las 
buenas costumbres y á las leyes, y su triunfo se-
rá el triunfo de la patria. Vencida la Francia 
por la desgracia y por la experiencia, conocerá 
mejor que nunca que no edificar sobre la reli-
gión y la moral, es edificar sobre arena move-
diza. y que para ser feliz necesita ser cristiana:' 
arrepentida entonces y vuelta de sus extravíos, 
e humillará ante el Altísimo; y cuando yo me 

[1] Columna de la plaza Vendóme en Paris. [El Tra-

ductor). 
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entrego á los sueños de una imaginación conso-
ladora, me figuro que sobre esa magnífica co-
lumna que sirve de ornamento á una de nues-
tras plazas públicas (1), y que recuerda tantas 
victorias, verémos plantada una Cruz triunfan-
te, como un monumento de la extinción de los 
odios, de la reconciliación de los corazones, de 
la abjuración de los errores y de la vuelta sin-
cera. y de una nueva consagración de lodo el 
pueblo francés á la religión de Jesucristo. 
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d e l a i g l e s i a . 

A s i como es cierto que no existe pueblo algu-
no sin religión, lo es igualmente que los home-
nages de la especie humana en el estado actual 
del globo están divididos entre cuatro religio-
nes: á saber, la idolatría, el mahomeiismo, el 
judaismo, y la religión de Jesucristo. Estos son 
en efecto los troncos de donde salen divididos 
en muchas ramas los diversos cultos de la tierra 

Hace diez y ocho siglos que se está viendo á 
millares de idólatras, desengañados del culto de 
los falsos dioses, abrazar por último el culto del 
verdadero Dios; y en efecto, esos pueblos paga-
nos sentados á la sombra de la muerte, para 
usar del lenguage de los libros santos, eran lo« 
que abriendo los ojos á la luz del Evangelio de-
bian componer principalmente el reino de Je-
cristo. 
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Del mismo modo se ha visto en todos los si-
glos, y aun vemos en el día. judíos, que recono-
ciendo por fin en Jesús el libertador prometido 
y anunciado por sus oráculos, se humillan al pié 
de esa cruz que al principio no fué para ellos 
mas que un escándalo, así como fué una locu-
ra para el gentil. 

También se ha visto á algunos sectarios de 
Mahoma, aunque pocos, abjurar el Alcorán por 
el Evangelio. Pero ¿se ha visto en parte alguna 
desertar los cristianos de su religión para ha-
cerse de corazon mahomenlanos, paganos ó ju-
díos? No, señores: podrán quizá citarse entre 
ellos algunos que arrastrados por el libertinage, 
la avaricia ó el miedo, hayan apostatado de°su 
religión; peio escosainauditaqueporconvicción, 
por conciencia ó por hacerse mej >r, haya aban-
donado jamas su fe un cristiano, instruido en su 
religión para pasar al culto de Moisés, al de 
Mahoma ó al de los ídolos. Esta es, señores, una 
cosa en que acaso jamas habréis reparado; pero 
ya conoceréis cuan digno de atención es ver 
abrazar el cristianismo á los sectarios de las fal-
sas religiones, cuando nosotros los cristianos ja-
mas abandonamos la nuestra por pasar á ellas-
¿y no da ya esto solo una idea muy favorable 
del cristianismo? ¿No supone que está apoyado 
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en pruebas mas luminosas y mas á propósito 
para convencer los entendimientos y mover los 
corazones? ¿Y debería necesitar mas nuestra 
razón para fijarnos en la religión santa que te-
nemos la dicha de profesar? 

Pero el cristianismo está dividido en muchas 
sociedades, que aunque acordes en muchos pun-
tos de la doctrina, no solo no lo están en todoi 
sino que por desgracia están muy distantes de 
hallarse unidas por los vínculos comunes de un 
mismo régimen pastoral. Tres son principal-
mente á las que estas pueden reducirse: á saber, 
la Iglesia católica, que es la mas antigua y la 
mas extendida de todas, y la de que han salido 
todas las demás, la cual reconoce por su gefe al 
romano pontífice: la Iglesia griega, que profesa, 
en casi todo la doctrina de la Iglesia romana, 
aun cuando despues de muchas perplegidades é 
incertidumbres esté separada de ella hace ocho 
siglos; y la Iglesia protestante dividida en dos 
grandes comuniones que llevan el nombre de 
sus autores respectivos, y cuya antigüedad no 
pasa del siglo XVI . 

Pero ¿deberán ser iguales para nosotros es-
tas tres sociedades? ¿Entran todas ellas en 
el plan de religión establecido por Jesucristo'? 
"Ved aquí lo que vamos á examinar, discutien-
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do al efecto las c u a t r o cuestiones siguientes. 
¿Ha fundado Jesucr is to una sociedad religio-

sa que deba pe rpe tua r s e sin intenupcion hasta 
el fin de los tiempos? 

¿Ha establecido Jesucr i s to en esta sociedad 
una autoridad conservadora é intérprete de su 
doctrina? 

¿En qué manos r e s ide esta autoridad' 

¿Es infalible esta autoridad en sus juicios 

acerca de la doctrina? 
H e aquí todo el ob je to de esta conferencia. 
Y a no trato, señores , de combatir á los ene-

migos de la revelación, á esos incrédulos que» 
mas asombrados t odav ía de la pureza de los 
preceptos del Evangel io que de la profundidad 
de sus misterios, se precian de no ver en el cris-
tianismo mas que u n a invención humana. Des-
pues de haberlos inpognado en diferentes dis-
eursos, ahora solo m e dirijo á los sectarios de 
las diversas comuniones cristianas separadas 
de la Iglesia católica. Yo los invito á investigar 
conmigo cuales son l a forma, las señales y la 
duración de la sociedad establecida por Jesu-
cristo nuestro común legislador; materia sobre 
la que procuraré desengañar á aquellos que se 
hayan formado a c e r c a de ella ideas falsas. Pa-
ra esto es preciso observar que todos los cris-



tianos que hay sobre ia tierra, acordes en esto 
con nosotros los católicos, reverencian como di-
vinos la mayor parte á lo ménos de los libros de 
que se componen el Antiguo y el Nuevo Testa-
mento: que todos miran como la exposición fiel 
de la doctrina revelada, ese símbolo antiguo que 
viene desde las primeras edades del cristianismo, 
y que conocemos con elnombrede&'w&oZoífe/os 
Apóstoles; y en fin, que todos tienen un respe-
to particular á los concilios y á los doctores de 
los cuatro primeros siglos de la Iglesia, los cua-
les, según todos convienen, poseyeron la doc-
trina evangélica en toda su pureza. Estas son 
fuentes comunes reconocidas por todos, y de 
las que por consiguiente podemos beber con 
confianza y seguridad. Con el auxilio pues de 
estos diversos monumentos, vamos á discutir 
en primer lugar la cuestión siguiente. 

¿Ha establecido Jesucristo una sociedad re-
ligiosa que deba ser perpetuamente visible has-
ta el fin de los tiempos? 

L a religión cristiana es muy diferente de la 
religión mosaica: limitada la antigua ley á de-
terminados tiempos y lugares, era solo una pre-
paración para otra ley mejor, que es la ley .de 
Jesucristo; así es que todas las comuniones re-
conocen á Jesús unánimemente como el termi-
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no de los oráculos y de las figuras de aquella, 
y todas confiesan que en él debía comenzar un 
reinado espiritual mucho mas bello, mas exten-
so y mas durable. En efecto, señores, el culto 
mosaico no era mas que una imágen pasagera 
de la eterna realidad del cristianismo. 

¿Y cómo pod;á dudarse de esta perpetuidad 
del reino de Jesucrito al oir al ángel decir á 
María con relación a Jesús (1): „Este será gran-
d e , y será llamado hijo del Altísimo, al cual el 
„Señor Dios dará eí trono de su padre David 
„y reinará en la casa de Jacob eternamente, y 
„su reino no tendrá fin?" Ved aquí, señores, pa-
labras que no pueden ser falibles: Pasarán el 
cielo y la tierra, pero ellas no pasarán. ¡Y cuán 
apoyadas no se hallan por aquellas que salieron 
de la boca misma de Jesucristo! Cuando este 
se dirige al colegio de los apóstoles enviándo-
los á evangelizar á los pueblos, y en sus perso-
nas á los herederos de su apostolado, promete 
estar con ellos, no á intervalos, sino siempre y 
en todos los dias, ómnibus diebus; no por un 
tiempo determinado¡ sino por todos los tiempos 
hasta el fin de los siglos, usque ad consummatio-

[1] Luc. 1 . 3 2 . 3 3 . 
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nem saeculi [1]: y cuando se dirige en particu-
lar á S. Pedro, presenta su Iglesia como un edi-
ficio construido sobre la roca, que ningún po-
der será capaz de destruir, portae inferí non 
praevalebunt adversas eam [2]. ¿Y de qué ex-
presiones mas enérgicas podia servirse para ex-
presar la eterna duración de su Iglesia? 

Pero esto cuando los protestantes levantaron 
en el siglo XVI altar contra altar, y se separa-
ron de la Iglesia católica sin unirse á ninguna 
otra Iglesia conocida, se les decia muy funda-
damente: la Iglesia cristiana, según las prome-
sas de su divino fundador, debia durar hasta el 
fin del mundo; por consiguiente es indispensa-
ble que haya existido en alguna parte ántes de 
vosotros. Esto supuesto, ¿dónde se halla la ver-
dadera Iglesia de Jesucristo si no lo es la Igle-
sia católica? Embarazados nuestros hermanos 
separados con una cuestión que no admite ré-
plica, respondieron que el reino de Jesucristo 
no se habia aniquilado, pero que solo existia en 
algunos adoradores fieles, dispersos entre los 
pueblos, desconocidos de los hombres, y cono-
cidos solo de Dios. Pero este era un vano re-

[1J Matt . XVÍI I . 20 
• 2j Ibidem XVI. 18. 
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curso, y soio el nombre, sola la palabra Iglesia 
bastaba para destruirle. Esta palabra consa-
grada en los libros santos, en el Símbolo de los 
Apóstoles y por el lenguaje d e toda la antigüe-
dad cristiana, significa por sí misma Asamblea, y 
por consiguiente una cosa exterior y percepti-
ble á la vista. Ademas ¿con qué rasgos está re-
presentada la Iglesia en los libros santos? E s 
una ciudad edificada sobre la montaña, y que 
por consiguiente no puede estar oculta; es un 
reino compuesto de príncipe y de vasallos; es 
una viña cultivada por obreros; un campo sem-
brado por el padre de familia; una casa edifi-
cada sobre la piedra, y un rebaño con su pas-
tor: ¿y no se refieren manifiestamente todas es-
tas imágenes y todos estos emblemas á un or-
den de cosas exteriores y visibles, á una socie-
dad, en fin, de hombres conocidos y reunidos? 

Bien convencidos de esto los protestantes, 
no tardaron en abandonar esa quimera de igle-
sia invisible. Examinemos en efecto sus mas 
célebres profesiones de fe, y los escritos de sus 
mas acreditados doctores, y verémos claramen-
te que los protestantes de todas las comunio-
nes han venido por fin á reconocer con noso-
tros los católicos que la Iglesia fundada por Je-
sucristo debia ser perpetuamente visible sobre 
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ia tierra [1]. Este es pues, como un primer 
punto de creencia, que podemos decir es^co-
mun á todos los cristianos. 

¡Qué admirable, que poderosa es, señores, es-
ta Iglesia cristiana, que no está limitada por el 
tiempo ni por el espacio; que se extiende á to-
dos los siglos y á todas las naciones; siempre 
combatida, pero que jamas perece, y que ve 
morir los reyes y pasar las dinastías, las leyes 
y los usos, sin que el torrente del tiempo la ar-
rebate en su rápido curso! Es la verdad de 
Dios que subsiste eternamente; así es que Jesu-
cristo anunció terminantemente que enviaba á 
sus apóstoles para difundir la verdad, para ha-
cerla fructificar en medio de los pueblos, y dar 
frutos que durarían eternamente, etfructus tes-
ter rnaneat [2]. Cuando hace diez y ocho siglos 
salían estas palabras de la boca de Jesucristo 
oculto en un rincón de la Judea, ¿podria nadie 
imaginarse que esta débil semilla llegaría á ser 
un grande árbol que cubriría el universo entero 
con sus ramas saludables, y que duraría tanto 
como el mundo, á pesar del choque y de las tem-
pestades de las pasiones humanas? Esto es sin 

(1) Bossuet, Histoire des variations, lib. XV, n . 4 y si-
guientes. 

(2) Joana. XV. 16. 
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embargo lo que ha sucedido, y esta es la mara-
villa de que somos testigos. 

El Evangelio ha penetrado sucesivamente 
entre los diversos pueblos para salvarlos de la 
idolatría, de la ignorancia y de todos los vi-
cios. Escándalos y desórdenes podrán en el 
transcurso de los tiempos alterar las costumbres 
de los cristianos, pero la moral se conservará 
siempre pura; las heregías intentarán corrom-
per su doctrina, pero la fe conservará toda su 
integridad; se armarán contra la Iglesia cris-
tiana todos los errores y todas las pasiones, pe-
ro de todo triunfará, y jamas será mas visible 
que cuando mas se la quiera oscurecer v en-
cadenar. Así aun bajo del imperio sanguinario 
de los Césares perseguidores continuó siempre 
manifestándose al mundo por la sucesión de 
sus pastores, por los escritos de los apologistas, 
por el heroísmo de sus discípulos y por la con-
versión de los idólatras; ¿y en dónde ha brilla-
do con mas esplendor que sobre los patíbulos 
y en las hogueras? No es esto decir que de 
tiempo en tiempo no se haya perdido en cier-
tas comarcas; pero jamas abandona una re-
gión sino para establecerse en otra; y desgra-
ciado el pueblo que por su ingratitud y suíin-. 
fidelidades merezca que ge le apliquen esta«* 

TOM.IV. 24 
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palabras: „Por lo cual os digo que os será qui-
n a d o á vosotros el reino de Dios, y dado á gen-
t e s que rindan frutos de buenas obras (1)." 

Arrebatados nosotros por el delirio de nues-
tro orgullo, creemos quizá honrar la religión 
permaneciendo fieles á ella; ¿pero qué le impor-
tan en todo caso nuestros homenages? Examine-
mos la historia de los tiempos pasados, y veré-
mos que si los judíos la desechan, se extiende 
entre los gentiles; si el oriente la desdeña, pasa 
al occidente; si se debilita en la Africa y en la 
Asia, brilla en nuestra Europa; si aun en esta 
es atacada despues, el descubrimientp de un 
nuevo mundo le ofrece nuevas conquistas: por 
consiguiente, si nosotros nos obstinamos hoy en 
huir de su divina luz, huirá de esta tierra impía, 
dejándola abandonada á-las calamidades inse-
parables siempre de la apostasía de los pueblos; 
pero otros países mas felices y mas dóciles la 
acogerán con enagenamiento: sí, señores, se J a 
puede desechar, pero no aniquilar; es un árbol 
del que puede perecer cada rama en particu-
lar, pero cuyo tronco inmortal reproduce sin 
cesar nuevos retoños. 

Paso á la segunda cuestión: ¿Ha establecido 

(1) Matt . XXI. 43. 
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Jesucristo en la sociedad cristiana una autori-
dad á la que debamos someternos, un tribunal 
conservador é intérprete de su doctrina y de 

c> sus leyes? 

Procuremos ante todo conocer sobre qué 
puntos están acordes los cristianos en esta ma-
teria, para en seguida percibir mejor ei punto 
en que están divididos. 

Que los libros santos son en general el depó-
sito y la regla muda de lo que se debe creer y 
obrar: que son muy claros sobre muchos pun-
tos, como sobre los hechos milagrosos, sobre los 
preceptos que deben dirigir las costumbres y 
sobre los principales artículos de la ley natural, 
tales como la unidad de Dios, la Providencia y 
la vida futura: que los hombres instruidos pue-
den servirse de ellos últimamente para estable-
cer é ilustrar los diversos puntos de la doctrina 
revelada, son cosas en que convienen todas 
las comuniones cristianas: en fin, que para 
creer y para tener esta fe divina, que es la raíz 
délos virtudes cristianas, se necesita la asistencia 
del espíritu de luz y de fortaleza, y que en esta 
par te debe el hombre esperar mucho mas de los 
socorros celestiales que de sus propios esfuer-
zos, es también una cosa umversalmente reco-
nocida: ¿pero en dónde debemos colocar este 

A 
V 
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motivo de credibilidad que hace racional nues-
t ra fe, este medio exterior de discernir el error 
de la verdad? ¿Le colocaremos en el examen 
y en la interpretación individual de las Escritu-
ras, como quieren los protestantes, ó en las de-
cisiones de una autoridad siempre docente, es-
tablecida por Jesucristo para interpretar y fijar 
el sentido de las Escrituras, como queremos los 
católicos7 Esta es, señores, la cuestión funda-
mental, cuya solucion abraza todas las demás. 

Los protestantes dicen á todos sin excepción: 
Tomad las Escrituras, leed, examinad, discer-
nid vosotros mismos: los católicos dicen al con-
trario á todos sin excepción: Escuchad á la 
Iglesia, intérprete de las Escrituras, y someteos 
á sus decisiones. Los primeros señalan como la 
verdadera regla de la fe el exámen personal de 
las Escrituras, los segundos la autoridad: el exá-
men lisonjea la razón, pero es un camino áspe-
ro, largo y sembrado de escollos y de precipicios: 
la autoridad humilla el orgullo, pero es un ca-
mino suave, fácil y acomodado á la ignorancia 
y á la debilidad, que son el patrimonio de la 
mayor parte de la especie humana. ¡Oh y cuán-
to en esta alternativa preferiría yo libertarme 
de penosas é interminables discusiones, y des-
cansar pacificamente en el seno de una autori-

DE LA IGLESIA. 3 6 1 

<5ad tutelar! Para hacer mas palpable el con-
t ras te de ambas opiniones, me serviré de una 
comparación de Fenelon [1], Figuraos que en 
una casa que empieza á devorar el fuego se ha-
lla un paralítico esforzándose por libertarse de 
las llamas, y que advertido su peligro por seis 
personas, se aproximan á é l las cinco y ledicen: 
Levantaos amigo. corred, atravesad por entre 
la muchedumbre, y salvaos del incendio. ¡Gritos 
inútiles! Privado el enfermo del libre uso de sus 
miembros, permanece como aprisionado en su 
lecho: he aquí una imágen fiel de las diversas 
sectas que dicen á los ignorantes: Leed las Es-
crituras, examinad, decidid, sin tener presente 
que son incapaces de ello: pero figuraos que el 
sexto se acerca al paralítico y le dice: Amigo 
mió, confian en mí; dejadme obrar, yo voy á sa-
caros en mis brazos. Deseoso el enfermo de sal-
varse, se abandona á él sin reflexión, y en efec-
to se liberta de las llamas. Esta es la imagen 
de la Iglesia católica, que dice á los ignorantes: 
Conoced vuestra insuficiencia: sed dóciles: yo 
me encargo de ilustraros y de conduciros. ¿No 
deberá obligarlos á adoptar este recurso el co-

(1) Lettres sur la Métaphisiq. et la Religión, carta V, 
par t . I I I , 



nocimiento mismo de su incapacidad? Este mé-
todo, diréis, es bueno parados ignorantes: ¿pe-
ro por qué se ha de extender á los hombres 
ilustrados? Pero, señores* ¿no es por ventura la 
ciencia un manantial de disputas? ¿Ha engen-
drado acaso ménos errores que la ignorancia? 
Y si esta tiene necesidad de una luz que la ilu-
mine, ¿no necesita también el orgullo un freno 
poderoso que le reprima y le contenga? Esta 
razón sola bastária para persuadirme que J e -
sucristo ha establecido una autoridad siempre 
subsistente para arreglar las cosas respectivas 
á la religión; pero profundicemos mas esta ma-
teria. 

Vosotros, podemos decir á los protestantes, 
nos designáis el examen individual de las Escri-
turas como la regla de la creencia; pero habien-
do sido hecha la religión para todos, hasta para 
el vulgo mas ignorante, de tal modo que uno 
de los caracteres distintivos de la misión de Je-
sucristo es haber venido para evangelizar á los 
pobres y los pequeños, pauperes evangeliza-
tur [1], ¿no quedarían en este caso privados de 
toda regla para fijar su fe esa inmensa muche-
dumbre de cristianos que en todos paises y en 

[1] Matt . XI . 4. 
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todos tiempos carecen hasta de los primeros ru-
dimentos de los conocimientos humanos, y muy 
frecuentemente son incapaces, no digo de exa-
minar, sino aun de leer las santas Escrituras? 
Ademas, ¿por qué se ha de mirar hoy como ne-
cesario para conocer la ley cristiana un examen 
qUe no lo fué en el origen del cristianismo? Je -
sucristo evangelizó de viva voz á los pueblos de 
ia Judea, y solo despues de su muerte fué cuan= 
do sus discípulos publicaron sus celestiales lec-
ciones. Estos mismos fundaron sucesivamente 
diversas iglesias en el imperio romano por me-
dio de la predicación y antes de escribir cosa al-
guna, y solo mas adelante pensaron en escribir 
en los evangelios la historia de las acciones, y 
los discursos de su divino Maestro, y en dirigir 
sus cartas á los pueblos que ya habían instruido. 
Es por consiguiente un hecho incontestable que 
1a fe cristiana ha existido sin el exámen de las 
Escrituras; y en este caso ¿por qué en el dia no 
ha de poder suceder lo mismo? 

Quereis que la regia de mi fe sea el exámen 
personal de las Escrituras; ¿pero aunque todos 
los cristianos fuesen capaces de leer los libros 
santos, lo son acaso de comprenderlos? ¿puede 
por ventura el simple pueblo sin educación, sin 
letras, con un entendimiento limitado, v distraú 



do por los trabajos y las necesidades de la vida, 
estudiar y comprender por sí mismo la doctri-
na de las Santas Escrituras? L a palabra de 

n o consiste precisamente en las voces sino 
en el verdadero sentido de estas; ¿y se halla 
acaso el pueblo en estado de juzgar de las ver-
siones en lengua vulgar que se le ponen en las 
manos, de compararlas con los originales, de 
confrontar los pasages y de conciliarios, explicán-
dolos unos por otros? ¿Quién ignora que la Es. 
critura tiene pasages muy oscuros y profundos? 
Los misterios son puntos muy elevados, muy su-
periores á la inteligencia humana, y cuya sola 
enunciación exige grande exactitud en el len-
guage; ¿y se querrá que el pueblo haga por sí 
mismo un estudio, un exámen y un discerni-
miento que muy frecuentemente detiene aun 
á los mas hábiles? 

¡Nos remitís á nuestro propio exámen para la 
inteligencia de las Escrituras! Pero semejante 
medio de descubrir la verdad ¿noes un medio 
lleno de presunción y le temeridad? Si yo me 
acerco a un simple aldeano y le digo: ¿Quereis 
saber en compendio toda la doctrina revelada? 
Aquí la teneis: he aquí la profesion de fe mas 
antigua y universal, una profesion de fe reve-

— • los ¡siglos y por todos los 

DE LA IGLESIA. 3 6 5 

cristianos en general; se llama el Símbolo de los 
Apóstoles: sometiéndoos á él, no hacéis mas que 
creer lo que siempre ha creído el universo cris-
tiano desde Jesucristo hasta nosotros. ¿No pa-
recerá natural, señores, que este aldeano deba 
humillarse ante esta autoridad? Pero si el exá-
men particular de las Escrituras debe ser su re-
gla de fe, ¿no podrá decirme con justicia: Antes 
de admitir yo ese símbolo, es preciso que le 
confronte con la Escritura para saber si está 
conforme con e ;la: yo tengo derecho para exa-
minar esa creencia que decís tan antigua, tan 
constante y universal en todos los pueblos cris-
tianos; y aunque simple aldeano debo con fun-
damento pensar que puedo entender las Escri-
turas mejor que todos los concilios, que todos 
los doctores y santos personases que ha habido 
de diez y ocho siglos á esta parte? Esta seria 
su respuesta, y respuesta á la verdad justísima 
si se admiten como la regla de la fe la discu-
sión y el examen personal de las Escrituras. 
¿Y no seria la respuesta del tal aldeano la co-
sa mas extravagante? 

¡El exámen personal! ¡Ah señores! El es un 
princio de desunión y de discordia en la igle-
sia cristiana: él destruye el cristianismo, y 
conduce a la anarquía de las opiniones: él 
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abandona ios libros sanios á los caprichos y á 
las pasiones del hombre, autorizando á cada uno 
á ver en ellos solo lo que le lisonjee, y á cerce-
nar lo que le contradiga. E n este exámen acom-
pañaría generalmente al sabio su orgullo, al 
ingenio presumido su frivolidad, al voluptuoso 
su corrupción y al pueblo su ignorancia. ¿De 
dónde ademas han venido los cismas y las he-
regías que han afligido la Iglesia sino de lamína-
la interpretación de las Escrituras? ¿No han sa-
cado de ella todos sus argumentos los novado-
res? No eran talentos vulgares la mayor parte 
de ellos, no; eran al contrario ingenios sutiles, 
penetrantes y hábiles; pero su ciencia misma en 
lugar de libertarlos de los estravios del enten-
dimiento, era la causa de ellos. Entregados sin 
regla y sin freno á su piopia opinion se precipi-
taban en la carrera del error: todos se presen-
taba» con el libro de la Escritura en la mano; 
pero en eüa se convertía este en un signo de dis-
cordia; uñó veia en él el fatalismo, otro la abso-
luta independencia del hombre de toda gracia 
divina, este la presencia real, aquel la presencia 
figurada; ¿y quién podia terminar sus disputas 
y querellas? ¿Habrá dejado á su Iglesia el Dios 
de paz, el Dios de verdad y de sabiduría sin un 
medio poderoso de iluminar y contener los en-
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tendimientos? ¿Deberá la soeiedad que ha esta-
blecido ofrecer la imágen del desorden y de las 
disensiones? 

Ln la sociedad civil existe un código de le-
yes para arreglar los derechos de todos, para 
asegurarles la posesión de sus bienes, la tran-
quilidad de sus personas, y terminar sus des-
avenencias; pero ¿de qué serviría este código 
por mas luminoso y perfecto que fuese, si cada 
particular pudiese interpretarle á su modo, y sí 
110 hubiese gobierno, magistrados ni tribunales 
que velasen por su conservación y cuidasen del 
cumplimiento y de la aplicación de sus leyes? 
¿Bastaría acaso por sí solo para prevenir o ter-
minar las disensiones, y evitar la anarquía en 
las familias y en el cuerpo político? No cierta-
mente: el ínteres, los odios y las pasiones diri-
girían siempre su interpretación, y muy pronto 
serian desgarradas todas sus páginas, hasta por 
último ser destrozado enteramente. ¿Y no su-
cedería evidentemente esto mismo con el códi-
go de las Santas Escrituras si estuviese aban-
donado á la interpretación de cada uno de los 
fieles? 

Sí, señores: son de tal consideración los in-
convenientes y vicios del método del exámen 
personal, que aun aquellos mismos que le invo-
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earun y le hicieron fundamento de su separación 
de la Iglesia romana, se ven obligados á renun-
ciar á él. En efecto, la práctica de los pueblos 
protestantes se halla necesariamente en oposi-
cion con su teoría: entre ellos se instruye á sus 
niños así como se instruye por los católicos á 
los suyos, primeramente por los padres en sus 
casas, y despues por los maestros en las escue-
las. y por los pastores en los templos; de modo 
que aun ántes de saber leer aprenden á pronun-
ciar los primeros elementos de la doctrina cris-
tiana, á recitar oraciones, á profesar el símbo-
lo de los Apóstoles, y á respetar las ceremonias 
y la liturgia de su culto. La autoridad de los 
p a d r e s j a de los maestros, la de los pastores, la 
de cuanto los rodea, lo que ven y lo que oyen; 
he aquí lo que en ellos causa las primeras im-
presiones, y de estas tales como las han recibi-
do, mucho mas que de su exámen posterior, se 
forma su creencia, de manera que el mayor nú-
mero crée toda su vida lo que ha creído desde 
el principio, guiado mucho mas por la autori-
dad que por el raciocinio. ¿Quiénes son en efec-
to entre el pueblo los que al llegar á cierta edad 
comparan la doctrina que les ha sido enseñada 
con la que enseña la Escritura, que frecuente-
mente son incapaces de comprender bien? Ci-
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taré en particular lo que sucedió en Holanda 
en el siglo XVII . Un mini-tro llamado Arminio 
dogmatizó públicamente contra la doctrina de 
Calvino, que era la establecida, y este fué el 
principio de las disensiones religiosas y políti-
cas que costaron la vida á Barneveldt, uno de 
los mas ilustres ciudadanos de la república. En 
vano alegaron los partidarios de Arminio que 
cada fiel podia interpretar las Escrituras, y q-ie 
por lo tanto tenia aquel el derecho de reformar 
al mismo Calvino si le parecía que en su reforma 
se había separado de la pureza de la doctrina 
evangélica: léjos de ser escuchados, fueron per-
seguidos como rebeldes, y á pesar de todas sus 
protestas fué condenada solemnemente la nueva 
doctrina en el célebre sínodo de Dordrecht. De 
este modo despues de haber anunciado á los 
pueblos una libertad sin límites, sintieron ellos 
mismos la necesidad de voiverlos á poner bajo 
del yugo de la autoridad. 

Así pues, la recta razón, la experiencia, el co-
nocimiento de las necesidades y de la debilidad 
del entendimiento humano, todo nos conduce á 
creer que Jesucristo no ha hecho regla de la fe 
la razón de cada particular abandonado á sí 
mismo, sino que ha establecido un tribunal con-
servador é intérprete del sagrado depósito. Es-



to va á ilustrarse mas todavía con ia solucion 
de las dos últimas Cuestiones. 

L a tercera está concebida en estos términos: 
¿en qué manos reside esta autoridad conserva-
dora é intérprete de Jas leyes divinas? ¿Reside 
en el pueblo cristiano? ¿Reside en los príncipes 
y magistrados, ó reside en un cuerpo particular 
de pastores que deban sucederse unos á otros 
desde los apóstoles hasta el fin de los tiempos? 

Digo primeramente que la autoridad suprema 
en materia de religión no pertenece al pue-
blo. No me detendré en examinar de dónde 
proviene el poder en la sociedad civil y políti-
ca, ni en discutir esas vanas y peligrosas teorías 
del Contrato social, famosas en estos tiempos 
modernos solamente p|>r los desastres que han 
producido; dejemos á un lado esa cuestión de la 
soberanía del pueblo que exigiría un discurso 
entero, y tengamos presente que ahora solo tra-
tamos de la sociedad religiosa llamada Iglesia, 
fundada por Jesucristo. En todo lo pertenecien-
te á esta no puede hacerse aplicación alguna 
de las opiniones humanas sobre la sociedad ci-
vil; aquí no hay mas ley que la voluntad de su 
divino autor; por consiguiente lo que importa 
saber es lo que este ha querido, lo que ha he-
cho y lo que ha establecido para siempre. Si en 
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la Iglesia hay cosas de disciplina, que vanan 
según los tiempos y los lugares, hay también un 
orden de cesas invariable, y una autoridad fun-
damental que nunca varia, y que debe durar 
tanto como la religión misma. En la sociedad 
cristiana nada han puesto los hombres por sí. si-
no que todo lo han recibido. Jesucristo nada 
tiene tampoco de Ja tierra, sino que toda su au-
toridad viene de lo alto; por consiguiente ha es-
tablecido su reino espiritual con soberana inde-
pendencia, y él solo ha fijado su inmutable 
constitución, de modo que todas las compara-
ciones que pudieran hacerse entre su reino y los 
de la tierra, serian enteramente caducas como 
observa Bossuet (1). Abrid los evangelios, y ve-
réis á Jesucristo decir á sus discípulos [2]:"„No 
„me elegisteis vosotros á rní, sino' que yo soy el 
;.que os he elegido á vosotros y destinado para 
„que vayais y hagais fruto, y vuestro fruto sea 
„duradero:" non vos me elegistis, sed ego elegi 
vos. Veréis igualmente á S. Pablo llamarse 
apóstol, no de par te de los hombres, sino por 
Jesucristo y por la voluntad y la vocacion divi-
na. E n esto, señores, ya veis que ninguna auto-

[1] Hístoire des varialíons. Ntíra. 120 y 121 
[2] Joana . XV. 18. 



ridad se da al pueblo. Si los apestóles reunidos 
en Jerusalen dan un decreto acerca de las ob-
servancias legales (1) y se dirigen á las diver-
sas iglesias no es para pedir el consentimiento 
de los fieles, sino para intimarles la obediencia: 
consultad también la mas remota y venerable 
antigüedad, y decidme: ¿se encuentra en los 
doctores, en los concilios y en los monumentos 
de los cuatro primeros siglos de la Iglesia, reve-
renciados hasta por los protestantes mismos, 
que el pueblo haya intervenido jamas en la for-
mación de las profesiones de fe. en las senten-
cias pronunciadas contra los novadores y en las 
leyes y alteraciones de la disciplina? ¿Se ha vis-
to nunca que se le haya concedido derecho al-
guno de juzgar, de instituii ó de deponer á sus 
pastores? Es cierto que en los tiempos primiti-
vos se oia por una laudable condescendencia el 
voto del pueblo fiel en la elección de los pasto-
res; pero es también incontestable que la auto-
ridad de los obispos era la que pronunciaba, de-
cidía y confirmaba Sí, señores: en aquellos 
tiempos antiguos los gefes del pueblo cristano, 
léjos de mirarse como sus mandatarios, habían 
al contrario aprendido de S. Pablo á decirle: 

( l j Act, Apost. XV. 25 y sig. 
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„Nosotros somos para vosotros como unos em-
b a j a d o r e s en nombre de Jesucristo:"pro Chis-
to legatione fungimur (1). 

Ademas, ?a Iglesia cristiana no está circuns-
crita á una sola ciudad, á una provincia, á un 
solo reino, sirio que abraza el mundo entero, y 
se extiende á iodos los pueblos, así á los mas 
salvages como á los mas civilizados. Tampoco 
se compone solamente de sabios, de ricos y de 
poderosos, sino comprende todas las clases de 
la sociedad hasta las mas oscuras y las mas in-
digentes y faltas de la cultura del entendimien-
to, que son siempre las mas numerosas; ¿y se 
querrá que esa muchedumbre ignorante desti-
nada á ser conducida y no á condácir, á reci-
bir la instrucción y no á darla, é incapaz ade-
mas de tener por sí misma una opinion ilustra-
da, tenga derecho á ejercer el supremo poder 
de la Iglesia? ¡Qué trastorno de ideas! No,se-. 
ñores: si Jesucristo ha querido hacerla partícipe 
de sus misterios y de sus beneficios, no ha que-
rido hacerla depositaría de "sus divinos poderes. 
No ha sentado los cimientos del inmortal edifi-
cio de su Iglesia sobre la arena movediza de las 
opiniones de ese vulgo ignorante y caprichoso. 

(1) I I . Cor. V. 20. 
Tosí. IV. 



Tampoco ha confiado su doctrina y sus leyes 
á los príncipes y á los magistrados. En vano 
intentarían los aduladores de las potestades de 
la tierra arrancar los límites puestos por la ma-
no del mismo Dios: nada prevalece contra la 
inmutable verdad. Nosotros reconocemos pú-
blicamente que Jesucristo no vino á romper los 
cetros ni las coronas; que el príncipe temporal 
es independiente en las cosas de su jurisdicción, 
y que en el ejercicio de sus derechos políticos 
no está sujeto á la Iglesia; y este es el sentido 
en que decimos que el reino de Jesucristo no es 
de este mundo; pero también hacemos profe-
sion de creer que la Iglesia es independiente 
del poder temporal en las cosas de la religión; 
que ella es el único depositario y juez de su doc-
trina: que si el obispo, el sacerdote y el levita 
son vasallos del príncipe en el orden civil, el 
príncipe también está sujeto á la Iglesia en el 
orden espiritual, y que al hacerse cristiano se 
hace, no el señor, sino el hijo de la Iglesia. ¿Y 
qué derecho podría tampoco alegar para domi-
narla? N o fué á los príncipes de la tierra sino á 
Jos apóstoles y á sus sucesores á quienes se dijo: 
Instruid (l todas las naciones [1]. Recorred 

(1; Math. XXVIII , 19. 
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ademas las diversas edades de la Iglesia cristia-
na, y la veréis durante los tres primeros siglos 
bajo del imperio de príncipes idólatras; ¿y fué 
acaso en nombre de estos en el que ejercieren 
su divino ministerio los Pablos, los Ignacios de 
Antioquia y los Ciprianos de Cartago? En los 
siglos posteriores también estuvo frecuentemen* 
te bajo del dominio de príncipes mahometanos 
ó heterodoxos; ¿y no seria una insensatez decir 
que sus mismos enemigos eran los que tenían 
de Dios el derecho de arreglar su doctrina y de 
gobernarla? Es preciso también reflexionar que 
los príncipes temporales son independientes 
unos de otros, y que por consiguiente si á ellos es-
tuviese confiado el depósito de la dotrina, ha-
bría tantos símbolos, tantas iglesias y tantas re-
ligiones como soberanos, y seria necesario bor-
rar del símbolo extendido en Nicea hace quin-
ce siglos el artículo por el que profesamos la 
unidad d é l a Iglesia: credo ecclesiam unam. 
Proteger, pero no decidir: velar á la puerta del 
santuario, pero no en t ra r en él temerariamente; 
apoyar la Iglesia con sus ejemplos y con su po-
der, defenderla durante su tránsito sobre la 
tierra, pero no conducirla, esto es loque perte-
nece á los príncipes temporales. Me limito á 
sentar estos principios generales, y dejo á los 



teólogas el desarrollarlos en sus ilaciones y con. 
secuencias. 

Réstanos pues decir, que la autoridad religio-
sa reside en un cuerpo de pastores establecido 
por Jesucristo. Esto es lo que nosotros llama-
mos Iglesia docente; y .en efecto el cuerpo de 
los obispos unido á su gefe el Pontífice R o m a -
no, es para .nosotros los católicos el tribunal su-
premo. ¿Pero es infalible en sus decisiones doc-
trinales este tribunal supremo? Estamos en la 
cuarta y última cuestión. 

Sin mas que echar una mirada sobre cuanto 
nos rodea, conocernos fácilmente que el orden 
y la paz nacen en todas partes de la autoridad 
y de la obediencia, en una palabra, de la su-
bordinacion. ¿En que vendrían en efecto á pa-
rar las familias sin el poder paternal que las 
gobierna, un ejército sin disciplina ni gefe, una 
ciudad sin la vigilancia de los magistrados, y 
ún reino sin príncipe que dirija sus destinos? ¿Y 
no se deberá pensar naturalmente, que esta mis-
ma sabiduría reina en la sociedad religiosa, y 
que para hacerla bien ordenada Ja ha sometido 
Jesucristo á una autoridad que siendo un freno 
para unos y una luz para otros, sea. para todos 
una guia segura? ¿Pero está sujeta al error es-
ta autoridad, o e s al contrario infalible en.sus 
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decisiones? Sin mas q u e consultar la sana ra-
zón conocerémos que eñ vano habría confiado 
Jesucristo á la autoridad de la Iglesia doeente 
el deposito de las verdades santas, sí esta pu-
diese alterarlas, corromperlas y sustituir á ellas 
las doctrinas del error . ¿Cómo en efecto podría 
entonces el reinado p a r a siempre perdurable de 
Jesucristo ser el re inado de la verdad? Así pues 
es preciso decir que ó n o ha querido que la au* 
toridad sea la regla de nuestra creencia, ó que 
en caso contrario debe preservarla de todo er-
ror en sus decisiones sobre la doctrina. Medite-
mos ese símbolo reverenciado de todos los cris-
tianos y tan antiguo corno su religión, y adver-
ttrémos que en él hacemos profesión de creer 
en la Iglesia Católica, así como la hacemos de 
ereer en Dios; y católica siendo lo mismo' qué 
universal^ ¿cómo podría la Iglesia ser universal 
si el error pudiese prevalecer en la doctrina de 
la universalidad de sus pastores? Estudiemos 
ademas la antigüedad cristiana, y en ellá des-
cubriremos que cuantas veces ha aparecido un 
novador, se le ha opuesto la doctrina universal 
de las iglesias. ¿Y no seria este un método in-
significante, si esta misma doctrina pudiese ser 
errónea? Abramos en fin los Evangelios, y en 
ellos hallaremos estas maguíficas y luminosas 
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palabras dirigidas á los apóstoles y á los here-
deros de su ministorio: ,,A mí se me ha dado to-
,,da potestad en el cielo y en la tierra: id pues é 
j,instruid á todas las naciones, bautizándolas en 
„el nombre del Padre, del Hijo, y del Espíritu 
„Santo, enseñándolas á observar todas las co-
,,sas que yo os he mandado, y vivid seguros 
„que yo estaré siempre con vosotros hasta la 
„consumación de los siglos (1)." ¡Qué prome-
sas, señores, y qué poder al mismo tiempo! Pro-
mesas para todos los tiempos. En efecto, Jesu-
cristo promete estar con la Iglesia docente, 
siempre y sin la mas ligera interrupción, ómni-
bus diebus: no por algunos siglos solamente, si-
no hasta el fin de todas las cosas; usque ad con• 
summationem saeculi. De aquí se sigue infali-
blemente, que el espíritu de verdad asiste hoy á 
la Iglesia lo mismo que lá asistía en su origen, y 
que por consiguiente sus decisiones no son mé-
nos respetables en el siglo XVII I que podían 
serlo en el I; pretender pues poner en oposi-
cion la Iglesia actual con la iglesia antigua, es 
desconocer esta asistencia prometida para to-
dos los tiempos. Promesas para todos los pun-
tos de la doctrina. Nada en efecto exceptúa Je« 

(1) Math. XXVIII . 1 8 , 1 9 . 2 0 , 
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Sucristo, sino que dice: „Enseñad, administrad 
„las cosas santas, enseñad todo lo que os he en-
s e ñ a d o , y yo estoy con vosotros." Por esta ra-
zón todas las decisiones de la Iglesia exigen 
igual sumisión, pues si pudiese errar en un so-
lo punto, ¿por qué no podría errar en tocio lo 
demás? En este caso ya no habría fe, y sí solo 
opiniones inciertas. Por tanto, lo que únicamen-
te nos interesa saber en lo concerniente á la re-
ligión, es si la Iglesia ha decidido, y lo que ha 
decidido; pues ya sea que pronuncie en un con-
cilio que la represente, y cuyas decisiones sean 
generalmente adoptadas, ya se explique por el 
órgano del soberano pontífice, ó por un conci-
lio particular cuyas decisiones se hallen reves-
tidas del consentimiento universal, Jesucrito es-
tá siempre con ella. 

Yo no trato de defender el don de infalibili-
dad ni para cada obispo, ni para cada Iglesia 
particular como la de Francia, parte de la Igle-
sia universal: tampoco para una reunión cual-
quiera de obispos: nosotros no colocamos la au-
toridad suprema sino en el cuerpo de los pri-
meros pastores, en el Episcopado cuyo gefe es 
el Papa, así como lo es de la Iglesia entera. 

No es esto decir que los obipos sean inspira-
dos como han podido serlo los profetas y los 



apóstoles, é iluminados por una revelación in» 
mediata: no; pero el mismo Dios que gobierna 
el mundo, gobierna también la Iglesia cristiana 
de una manera especial, y hace que triunfe la 
verdad sirviéndose de todo, hasta de las pasio-
nes, de las preocupaciones y de la ignorancia, 
asi como se sirve del choque de los elementos 
para la armonía del universo; y por medios 
propios de su sabiduría dispone los espíritus, lo* 
corazones y los sucesos, de suerte que la ver-
dad prevalezca siempre en la universalidad del 
cuerpo de los pastores, y por consiguiente en el, 
de los fieles. Este es el sentido en que decimos, 
que la Iglesia está asistida del Espíritu divino, y 
preservada del error, ó en otros términos, que 
es infalible. ¿Y no es todo esto muy racional? 
Luego la creencia debe ser arreglada por la 
autoridad y no por el exámen particular. 

Juan Santiago decia: „Pruébeseme que en 
„materia de religión debo someterme á la au-
t o r i d a d , y al momento me hago católico.". Es-
ta es, señores la cuestión que acabamos de re-
solver; luego todo cristiano para ser consiguien-
te debe ser católico. 

¿Deberemos por fin entregarnos aquí á pen-
samientos consoladores, creer que los tiempos 
del error y de las ilusiones se acercan á su fin, 
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•y esperar despues de tantos milagros de mise-
ricordia á favor de la Iglesia romana, que vere-
mos brillar otros nuevos, y que nuestros her-
manos separados volverán á esta antigua Igle-
sia en cuyo seno fueron educados sus padres 
así como los nuestros? Antes del siglo : XVI , 
ánjte,s ríe Lutero y de Caivmo, la parte mas 
ilustrada ¡del globo, la mas sabia-, la Europa en-
tera profesaba una misma fe: no liemos varia-
do en ejla nosotros los, católicos, ni somos no>-
sotro¡3 los que no§ hemos separado: no; lo que-
nuestros padres creian hace tres siglos, eso mis-
mo creemos nosotros en el día. ¿Por qué pues 
funestas novedades han de haber roto esta her-
mosa unidad, y producido divisiones que han 
costado tanta sangre y tantas lágrimasf Des-
pues de tantos vaivenes, políticos y religiosos, 
como han conmovido todas las creencias, é in-
troduéido en las almas tantos, gérmenes de in-
docilidad Gontra todo lo mas legítimo y mas 
sagrado, parecía que todos los hombres sabios 
y verdaderamente hábiles, que existen en to-
das las comuniones, deberían ya estar íntima-
mente persuadidos de que tan necesaria es la 
autoridad en la religión, como en el estado. ¿Pe-
ro cuál es en esta parte el estado de las iglesias 
protestantes7 ¿No se hallan en una completa 
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anarquía? ¿Saben acaso sus ministros lo que 
creen, ni lo que no creen? Si en algunas cosas 
convienen las diversas comuniones separadas 
de la nuestra, es por indiferencia sobre las doc-
trinas: en t re ellas se mira como cosa de poca 
importancia creer ó no creer en la divinidad de 
Jesucr is to , de modo que despues de haber ce-
sado d e ser católico, se cesa muy fácilmente de 
ser cristiano; esa paz apa ren te es el sueño de 
la muerte; los pueblos no están destinados á 
pe rmanece r en el letargo de la indiferencia: ne-
cesitan doctrinas fijas; y por lo mismo que el 
cristianismo es tan vacilante entre los protes-
tantes , deberían estos estar mas dispuestos á 
volver á la fe católica. Quiera el cielo suscitar 
en Europa alguno de esos hombres extraordi-
narios, poderosos en obras y en palabras, á 
quienes sea dado convencer los entendimientos, 
y mover los corazones, reunir á su madre los 
hijos separados haciendo caer el-muro que los 
divide, y hacer entrar en el redil las ovejas 
descarr iadas , á fin de que la Europa forme hoy, 
como formaba en otro tiempo, un solo rebaño 
dirigido por un mismo pastor. 

3 * 3 

D E B E R E S 

m a s E B i i , 

BISCURSO PREDICADO A LA CORTE EL JUEVES SAN-

TO 3 0 MARZO DE 1 8 2 0 . 

Aspicientes in aveíorem fidei, et eonsu. 

matorem Jesum: 

Poned los ojos en Jesús, autor y consu-

mador de nuestra fe. 
Epist . á los Hebreos, cap. XI I . v. 2. 

SEÑOR:* 

T ODAS las naciones y todos los siglos han vis-
to, y verán hasta el fin, disputarse el imperio 
del mundo la verdad y el error, el bien y el mal; 
y en todos tiempos se ha visto y se verá ofre-

(*) Monsieur, hermano del rey, conde de A r t e » . 
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cer la religión el espectáculo dé las acciones 
mas sublimes, y la impiedad presentar el cua-
dro de los excesos mas escandalosos; por con-
siguiente seria ofuscarse hasta el último grado 
no ver mas que vicios en're nosotros, y virtu-
des entre nuestros padres. Pero cada siglo tie-
ne su especie particular de malicia y de perver-
sidad, y lo que parece caracterizar la época en 
que vivimos es la audacia de las opiniones, uni-
da á la molicie de las costumbres, el amor des-
enfrenado á las cosas materiales, el tedio á 
aquellas sublimes verdades que refrenan las in-
clinaciones y exigen sacrificios, la aversión á to-
da especie de yiigó religioso y aun social, el ol-
vido de la Divinidad, el desprecio de las cosas 
santas, y el espíritu de rebelión y de impiedad 
contra Jesucristo, sus misterios, su doctrina y 
sus leyes, ¿Qué es en efecto de cien años á es-
ta parte la historia de nuestra Francia bien con-
siderada, mas que la historia del combate de la 
impiedad contra el cristianismo; combate dado 
primero con la pluma, mas adelante con J a es-
pada, y cuyo resultado fué por cierto tiempo ia 
muerte aparente d e toda la religión? A r r o j a d a 

esta de sus templos, se refugió en los corazones 
como en un santuario inaccesible á todos los 
furores ¡de los hombres; .pero no tardó en poder 
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salir de ellos para colocarse otra vez sobre sus 
altares, i r r i tada entonces la impiedad por su 
misma derrota, repitió sus ataques, y sustituyó á 
una persecución sangrienta, la persecución mas 
temible de todas, la de la opresion y del envile-
cimiento; y aun hoy mismo extraviada por el or-
gullo y por el odio, y despreciando la experien-
cia, deshaoga.su furor por medio de sarcasmos» 
de blasfemias y de calumnias que resuenan en 
toda la Europa , mostrándose de este modo fiel 
á su primer designio de precipitar en un mismo 
abismo todos los altares con todos los tronos. 

Movido de estas consideraciones he creido 
no poder honrar mas dignamente mi ministerio, 
que invitándoos á fijar vuestra vista en Jesu-
crito, autor y consumador de nuestia fe por la 
verdad de su doctrina, por la autoridad de sus 
ejemplos y por los méritos de su muerte: Aspi-
tientes in auctorem fidei et consumatorem -Jesum. 
Voy pues, señores, á recordaros la sumisión y 
amor que le debemos. ¡Y cuán digno no es de 
un cristiano redoblar su celo por la gloria de 
su divino Maestro, á proporcion que sus enemi-
gos redoblan su audacia para aaiquilar, si les 
fuese posible, su nombre y su culto sobre la 
tierra! ¿Y qué momento tampoco mas favora-
ble para recordaros vuestros deberes para con 



él, que aquel en que la Iglesia nos pone á la vis-
ta los testimonios mas vivos de su ternura para 
con los hombres, y en el que tengo el honor de 
hablar delante de aquellos que por la elevación 
de su clase, por sus dignidades y por su ascen-
diente sobre la multitud están destinados á ser-
virle en esto de guias y de modelos? ¿Cuáles 
son pues nuestros deberes para con Jesucristo 
por nuestra calidad de cristianos? Esto será to-
do mi asunto. 

H a y ciérta clase de novadores atrevidos que 
buscan por medio de la locura de sus opinio-
nes una celebridad que no podrían prometerse 
de la medianía de sus ingenios, y que quisieran 
hacer la experiencia de refundir el mundo en-
tero reemplazando la moral por el ínteres, y la 
religión por las artes y la industria, desterran, 
do á Dios de su imperio, y arrojándole en cier-
to modo asi de este universo que es obra suya, 
como de nuestros corazones que deben ser su 
santuario; pero afortunadamente y para su re-
poso la tierra sostiene pocos de semejantes se-
res depravados, tanto mas insensatos, dice el 
Apóstol (1), cuante e creen mas sabios: dicen* 

(1) R o m - 1 . 2 2 
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tes se esse sapientes, stultifacti sunt; y que pa-
recen no pertenecer á la especie humana sino 
para ser su vergüenza y su azote. Un instinto su-
blime, vencedor del tiempo y de los sofistas, 
tiene al contrario las generaciones y los siglos 
como encadenados á un pequeño número de 
verdades sagradas; así es que en tanto que no-
s itros nos limitamos á hablar en general de los 
sentimientos religiosos, hay muy pocos que nos 
contradigan; aun diré mas, hay un gran núme-
ro de hombres educados en la religión cristia-
na, que acaso sin practicarla se glorian de res-
petarla, que serian incapaces de abjurar la fe 
de sus padres, y en quienes el honor causaría á 
mi parecer en muchas circunstancias el mismo 
efecto que la convicción. Pero cuando quere-
mos salir de estas generalidades para inculcar 
las obligaciones que les impone la profesión del 
cristianismo; cuando exigimos la sumisión del 
entendimiento á todas las verdades reveladas, 
la fidelidad á todos los preceptos Evangélicos y 
la observancia de todas las prácticas prescris-
tas, entonces su corazon murmura, se rebela 
contra el yugo que se les presenta, y se los ve 
al punto exclamar como los incrédulos decidi-
dos: „Arrojemos léjos de nosotros el yugo de esa 
„doctrina y de esas leyes;" projiciamus a nobis 



jugum ipsorum (1). A estos cristianos es á quie-
nes-voy hoy á dirigirme, para hacerles conocer 
cuan inconsiguientes son y cuan culpables. Si; 
nuestro deber como cristianos (y este encierra 
todos los demás) es una plena y perfecta sumi-
sión del entendimiento, del corazón y de la con-
ducta á la religión toda entera de Jesucristo. 

En efecto, hermanos míos, Jesucristo apare-
ció en la tierra para disipar las tinieblas y des-
truir los vicios del paganismo; para fijar la creen-
cia de los entendimientos vacilantes hasta en-
tonces en toda d'ase de doctrina, para purificar 
y perfeccionar la moral prestándole una autori-
dad divina, y substituir á supersticiones impu-
ras y crueles, igualmente indignas del hombre 
que de Dios, un culto santo y puro. De todos 
los puntos pues de su religión, de su doctrina, 
de su moral y de su culto, así como para todos 
los tiempos, para todos los lugares y todos los 
hombres, ha dicho hablando de sí mismo: ,,Yo 
soy la verdad." Ego sum veritas (1). Palabra 
que no pasará, y cuyas consecuencias forman 
todos nuestros deberes. 

Jesucristo es la verdad misma en su dóctri-

(1) Psalra. I I . 3. 
(1) Joann. XIV, 6, 
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na; por tanto no nos es ya lícito formarnos á 
nuestro antojo, y consultando solamente nues-
tra razón, un sistema de religión llamado natu-
ral-, tampoco lo es constituirnos nosotros mis-
mos nuestros maestros y legisladores, intentar 
hacer una mezcla ridicula de cristianismo y de 
filosofía, como hacian los sofistas paganos en el 
nacimiento déla Iglesia cristiana, abismarnosen 
investigaciones sabias, ni consultar á los sabios 
de la Grecia ó de Roma para saber lo que se 
debe pensar acerca de Dios, de la Providencia, 
de la vida futura, de la formación de! mundo, 
del origen del hombre, y de las causas y reme-
dios de su corrup ion y de sus desgracias: no, 
señares, toi 'oesto ha sido revelado y enseñado 
por Jesucristo y por los primeros depositarios 
d e su doctrina; y cuando Dios habla, es preciso 
que el hombre calle. Habló pues Jesucristo, y 
no habló tu mo filósofo que diserta, sino como 
Señor que d: c¡de: los milagros que obró en me-
dio de la Judea son como las credenciales de su 
dsvina misión, y mandando á la naturaleza, pro-
bó que tiene derecho para mandar á los hom-
bres . Por tanto, ya se halle el género humáno en 
una época de luces ó de barbarie,ya esté en paz 
ó en confusion, ya prosperen ó perezcan las na-
ciones, la fe permanece intacta en medio de es-

TOM. IV. O?; 
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tas eternas vicisitudes. „Jesucristo, dice el Após-
„tol (1), el mismo que ayer es hoy, y lo será por 
„todos los siglos." Heri, et hodié, et in saecula. 
Su evangelio apareció en medio del mundo pa-
gano como un sol de verdad que no ha dejado 
de alumbrar desde que salió; y tan imposible es 
á los hombres oscurecerle, como arrancar del 
firmamento el astro que nos alumbra; por consi-
guiente, si no queremos marchar entre tinieblas, 
es necesario seguir á Jesucristo. Qui sequitur 
me, non amhulat in tenebris [2] . 

Así pues oigamos enhorabuena ponderar los 
progresos del espíritu humano, los diversos mé-
todos aplicados á las artes y á las ciencias nata-
rales, el conocimiento de este mundo visible, y 
del globo que habitamos, porque todos estos 
descubrimientos son hijos del tiempo y de la 
experiencia; pero no así en la religión sobre * 
la cual está ya descubierto todo cuanto debe 
saberse. Despues que habló Jesucristo, que es la 
verdad misma, nada hay ya que buscar, sino tan 
solamente creer . En esto el simple aldeano que 
que sábe el símbolo, está tan adelantado como 
el mas docto personage; pues así para el sabio 

[1] H .ebr. X I I I . 8. 
Joann. V I I I . 13. 
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como para el ignorante no hay mas que un so-
lo Maestro, y este es Jesucristo. Magister ves-
ter unus est Christus [1]. Por consiguiente toda 
inteligencia humana debe humillarse ante la in-
teligencia divina, y la curiosidad, como dice 
Tertuliano, debe ceder á la fe: „Ignorarlo todo, 
„escepto ella, es saberlo todo:" cedat curiositas 
fidei; adversus regulam nihil seire, omnia scire 
est [2]. 

Pero, ¡ah hermanos mios! ¡quiénes deben co-
nocer mejor que nosotros á donde conduce es-
ta soberbia inquietud de los espírittis! Nosotros 
vimos traspasar todos los límites puestos por la 
mano misma de Dios, y Dios nos castigó aban-
danándonos á los mas asombrosos extravíos. 
En cierto tiempo se llegó entre nosotros á des-
conocer todas las verdades; la duda reemplazó 
á todas las creencias; fué destrozado en todas 
sus partes el cristianismo, y despues de haber 
arrancado violentamente algunas ramas del ár-
bol, se llegó por último á dirigir la segur hasta 
su raiz. Nada entonces se respetó ni se miró 
como sagrado, y de errores en errores, de abis-
mo en abismo, la Francia cayó precipitada-

(1) Math. XXI I I . 10. 
[2] De Praescrip, cap, XIV. 



mente en el de la indiferencia y del ateísmo. ¿Y 
qué podrían ya temer ni honrar los que ni hon-
raban ni temían á Dios? Cuando la religión, esa 
verdadera conservadora de las costumbres y 
de las leyes, llegó á debilitarse, vimos debilitar-
se y relajarse con ella los vínculos que unen las 
familias y la sociedad, y se apoderó de los pue-
blos un espíritu de insubordinación sistemática: 
un filosofismo insensato dislocó el poder, puso el 
cetro del mando en manos de los que debian 
obedecer, y te miró la sumisión como una co-
bardía, y la rebelión como un deber. ¿Y cómo 
despues de haber atacado á la Magestad del cie-
lo era posible no despreciar las humildes ma-
gestades de la tierra? Los tronos de los príueí-
pes no pudieron ya mantenerse firmes donde 
en cierto modo habia perdido el suyo la Divini-
dad . A la manera de aquellos fuegos subterrá-
neos, que despues de sordos bramidos revientan 
con una espantosa esplosion, así las malas doc-
trinas, despues de haber fermentado por algún 
tiempo en los espíritus, rompieron con un esta-
llido terrible que agitó todas las naciones, é hi-
zo, y aun hace temblar al mundo social sobre 
sus m i s m o s cimientos conmovidos. De este mo-
do, adorable Maestro nuestro, los mismos mons-
truosos errores de ios que os abandonaron nos 
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han hecho volver á vos como al origen de to-
da verdad, y podemos dirigiros aquellas pala-
bras del Príncipe de los apóstoles: Por mas que 
busque otro Maestro que vos, no le encuentro: 
fuera de vos no hay mas que error y la nada: 
vos solo poséis las palabras de vida eterna. Do-
mine, ad quem ibimusl Verba vitae aeternaeha• 
bes (1) 

Jesucristo, verdad en los dogmas que nos ha 
revelado, es también la verdad en los precep-
tos que nos ha impuesto; por consiguiente todas 
las reglas que deben dirigir nuestras conducta, 
nos están ya trazadas; ¡y cuán g-ande felicidad 
es que no esten abandonadas ni á las indaga-
ciones de la débil razón, ni á los caprichos de 
las pasiones enemigas de todo yugo! Pero en 
vano admiramos la moral evangélica como el 
presente mas hermoso que el cielo haya hecho 
á la tierra, si no arreglamos á ella nuestros sen-
timientos y nuestras acciones: si aplicándola á 
los demás la despreciamos para nosotros mis-
mos, y si pretendemos acomodarla á nuestros 
deseos é inclinaciones, y conducirnos como fi-
lósofos formados en la escuela de Platón, mas 

(1) Joan V I I 69. 
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bien que como cristianos formados en la de Je-
sucristo. 

Nosotros los ministros de la religión, no so-
mos mas que los depositarios de estas máximas 
celestiales, encargados de enseñarlas á los fie-
les, y no nos es permitido ni exagerarlas ni de-
bilitarlas: huyamos del rigorismo, que confun-
d e n d o el precepto con el consejo, quinera al-
gunas veces imponer un yugo intolerable á la 
debilidad humana; pero huyamos también de la 
blanda indulgencia, que para acomodarse á la 
corrupción de los hijos de los hombres, rebaja 
todas las verdades, según la siguiente expresión 
del Profeta [1]: Diminutae sunt veritates áfi-
liis hominum. Preguntado el Salvador sobre 
lo que era necesario hacer para conseguir la vi-
da eterna, responde: „Guardad los mandamien-
t o s : " Serva mandata [1]. Tal es la ley co-
mún é inviolable que el ministro de la religión 
debe aplicarse á sí mismo el primero,- y de la 
que á nadie puede dispensar; y preguntado por 
cuanto puede haber mas grande sobre la tierra, 
debe responder en nombre do Dios lo mismo 
que respondería al último de ios fieles: „Guar-
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„dad los mandamientos:" Serva mandata. 
Guardémonos, señores, de alucinarnos en es-

te asunto, y de desgarrar en cierto modo la ley 
para tomar de ella lo que nos agrade, y des-
echar lo que mas nos importune: no porque 
seamos fieles en algunos puntos, nos entregue-
mos tranquilamente á la transgresión de los de-
mas: no es b à t t è respetar por temor lá autori-
dad , sino que es preciso obedecerla por con-
ciencia; hacer bien á los que nos le hacen, si 
hacemos mal á nuestros enemigos; atentar á la 
vida de nuestros semejantes, si atentamos á sus 
bienes y á sus derechos legítimos; no es bastan, 
te no perjudicarlos en sus bienes, si destrozamos 
cruelmente su reputación; evitar los excesos 
mas vergonzosos de la disolución, si hacemos 
una vida afeminada y sensual; libertarnos de los 
escándolos de la prodigalidad, si no hacemos 
de lo supèrfluo el patrimonio de los pobres: ni 
por último, observar exteriorménte una con-
ducta arreglada, si damos una en'tèra licencia 
á nuestro corazon. Así como la fe, que abraza 
todas las verdades reveladas, está hecha para 
todos los entendimientos, y por consiguiente á 
todos está mandado creer en la palabra divina, 
así también la caridad, que comprende todas 
las virtudes, lo está para todos los corazones, y 



por lo tanto á todos está mandado amar á Dios 
y amar á los hombres, y el Señor mismo es 
quien ha dicho: „Si me amais, guardad mis 
mandamientos:" Si diligitis me, mandato, mea 
sérvate [1]. 

Jesucristo, verdad en el dogma y en la mo-
ral, es también la verdad en todo lo respectivo 
al culto; por consiguiente á nosotros nos toca 
honrar á la Divinidad por medio de los homena-
ges que él nos prescribió, y que se han perpe-
tuado de edad en edad hasta nosotros. La Igle-
sia cristiana instruida por su divino autor, exen-
ta de las supersticiones paganas, y dando reali-
dad á las sombras de la ley mosaica, tributó á 
Dios desde su mismo origen un culto santo y 
puro, que es la expresión de su fe, de sus senti-
mientos, de sus esperanzas y de sus temores, y 
al mismo tiempo el vinculo visible de los miem-
bros de que se compone. El tiempo y las cir-
cunstancias habrán podido añadir alguna cosa 
al apara to exterior, á la riqueza de los altares, 
á la magnificencia de los templos y á l a pompa 
d e las ceremonias; pero en su sustancia jamas 
ha variado el culto sagrado; y cuando se trata 
de lo que Jesucristo nos ha prescrito en nom-

[1] Joan XIV. 15. 
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b r e d e Dios, ó lo que la Iglesia nos prescribe en 
nombre de Jesucri to, á nosotros solo nos toca 
respetar sus preceptos y someternos á ellos. El 
„que á vosotros os escucha, á mí me escucha," 
dije Jesucristo al colegio de los Apóstoles (1), y 
á sus sucesores en su divino ministerio. Así, 
pues, ¿ha recomendado Jesucristo laoracion 
como el conducto ordinario de los favores celes-
tiales? Nuestro deber es orar con humildad y 
confianza. ¿Ha establecido un sacrificio de ado-
ración y de amor, cuyo valor infinito le hace 
digno de la infinita Magestad? A nosotros nos 
toca asistir á él con una compunción viva y un 
profundo anonadamiento. ¿Ha instituido signos 
sagrados llenos de fuerza y de eficacia para la 
santificación de nuestras almas? A nosotros nos 
toca apresurarnos á beber con reconocimiento 
en esta fuente de gracias . ¿Ha fundado un sa-
cerdocio que deba ser el dispensador de sus 
misterios? A nosotros nos toca recurrir á 
él con respeto. ¿Ha dejado en fin al sepa-
rar? e de la tierra una autoridad depositaría de 
sus verdades santas, encargada de dirigirnos 
por los caminos de la salvación, y de velar por 
la pureza de su culto así corno por la integridad 

¡1J Luc.X.16. 



de su doctrina? A nosotros nos toca escuchar» 
la con docilidad, teniendo presentes aquellas 
palabras de San Cipriano (1): „No puede reco-
,,cer á Dios por padre el que no honra á la Igle-
,,sia como á su madre." Desechemos por consi-
guiente el loco orgullo de censurar la obra de la 
divina Sabiduría, de despreciar los medios de 
santificación que le ha agradado establecer, de 
querer trazarnos caminos nuevos, y de mirar 
como superstición lo que ha sido practicado por 
los grandes santos y sabios personages que nos 
han precedido. 

Yo no ignoro, señores, que cuando se t ra ta 
de los deberes y de las prácticas ordinarias de 
la vida cristiana; cuando, para explicarme en 
un lenguage mas sencillo, se trata de la santifi-
cación del dia del Señor, de la asistencia al ofi-
cio divino, de la confesion anual, del precepto 
pascual, del uso de los sacramentos, de los tiem-
pos de abstinencia y de ayuno; del respeto á la 
memoria de los santos, á-sus sepulcros y á sus 
restos venerables, nos sentimos tal vez inclina-
dos á mirar todo esto como devociones popula-
res, y á creerlo poco digno de nuestra clase y 
de nuestras luces; pero también sé que todas 

[1] De Umt.Eceks, 
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las distinciones del nacimiento, del ingenio, de 
las riquezas y de las dignidades, aunque entren 
en el orden de la Providencia, y se hallen esta-
blecidas por ella para el bien general, desapa-
recen ante el Dios de cielo y tierra; que jamas 
justificarán á ios ojos de este la vio'acion de la 
ley común; que Dios tiene derecho de exigir 
mas de aquellos á quienes haya dado mas, y por 
último sé que en lo perteneciente á los ejer-
cicios religiosos la regla de todo verdadero fiel 
debe ser condenar lo que la Iglesia condena; 
aprobar lo que ella aprueba, y practicar lo que 
manda. 

Tampoco ignoro que el mundo está lleno de 
ingenios presumidos y desdeñosos para quienes 
aquello mismo que el sabio respeta es objeto de 
censura y de amargas sátiras; de corazones dé-
biles que hacen traición á su fe, y que abando-
nando exteriormente lo que reverencian en su 
corazon, se avergüenzan de cumplir con los 
deberes exteriores, y con las prácticas santas de 
la religión; pero al cristiano de carácter noble 
y firme corresponde sobreponerse á las burlas 
de hombres vanos y frivolos, que frecuentemen-
te blasfeman de lo que ignoran; y es propio de 
un corazon generoso decir como San Pablo: 
„¿Qué me importan los juicios de los hombres» 



„sus alabanzas ni su censura? Mi verdadero 
„juez es Dios: quijudicat me Dominus est [1]." 
Sé últimamente que existe en medio de noso-
tros una secta impía porque es perversa, y per-
versa porque es impía: que hace la guerra á 
Dios para hacérsela mejor á los hombres: que 
siembra doctrinas funestas pa ra que produzcan 
crímenes: que desnaturaliza por medio de so-
fismas ó de delitos todo lo g rande y elevado que 
puede haber en las instituciones humanas: una 
secta que funda la libertad en una independen-
cia salvage, la igualdad en la confusion de to-
das las clases, la toleiancia en el odio y en la 
opresion de la verdadera religión: secta, en fin, 
que parece no alimentarse m a s que de errores 
y de destrucción: que quiere justificar la rebe-
lión y la impiedad, y que inunda todos los dias 
la Francia entera, así los campos como las ciu-
dades, de libelos furiosos contra la religión, el 
sacerdocio y sus ministros; pero esta misma 
apostasía es la que realza m a s y mas la fideli-
dad. Cuando mil bocas se abren para blasfe-
mar de Jesucristo, entonces mas que nunca es 
cuando el verdadero cristiano debe santificar 
sus labios con el nombre adorable de su divino 

. ÜJ J-Cor. IV. 4. 
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Maestro. Cuando el arca santa está á punto de 
caer en manos de los filisteos, entonces es cuan-
do lo.s verdaderos israelistas deben reunirse al 
rededor de ella; y cuando la impiedad ruje y 
amenaza al rededor de la ciudad santa, la pie-
dad debe velar sobre sus murallas. Se ha dicho 
alguna vez que cuando la patria está en peligro, 
todo ciudadano es soldado. Pues bien, señores, 
nosotros también dirémos, que cuando la reli-
gión se halla tan abiertamente combatida, todo 
cristiano debe ser un apóstolpor sus ejemplos á lo 
ménos si no por sus discursos, y entonces debe 
exclamar con el Profeta: „Señor, ellos se han 
„armado contra vuestra ley; la han hollado con 
„sus pies, han querido destruirla y aboliría sobre 
„la tierra; pero según el aborrecimiento de sus 
„enemigos así será mi amor, y por lo mismo que 
„ellos quieren aniquilarla, ella me será mas 
„querida." Dissipaverunt legem tuam, dilexi 
mandata tua [1]. 

Vosotros, cristianos, reunidos en este sitio, vo-
sotros os penetraréis ya fácilmente que de vo-
sotros es de quien la religión espera con justi-
cia los mayores esfuerzos y la mayor adhesión: 
á vosotros pertenece principalmente auxiliarla 

i (1) Psal. CXVIII . 12(>, 127. 



con el brillo de vuestros ejemplos, y ofrecerle en 
la solemnidad de vuestros homenages la com-
pensación de los ultrages que recibe. Solo la re-
ligión puede repagar los dañ<¡s de la impiedad; 
fortalecer la autoridad doméstica y civil, ha-
ciéndola derivar de la autoridad del mismo 
Dios; contener la licencia de los espíritus con el 
freno de sus creencias; restablecer las nociones 
de lo justo y de lo injusto ya debilitadas; seña-
lar á todos sus respectivos deberes con la auto-
ridad divina de sus preceptos, y volver así á 
sentar el edificio social sobre su verdadera ba-
se; pero para que ella ejerza todo su grande 
imperio para la felicidad general, es preciso que 
sea solemnemente honrada por aquellos cuyo 
primer deber, por su cualidad de hombres públi-
cos, es el de respetarla. El desprecio dé l a re-
ligión por parte de aquellos á quienes sus digni-
dades, sus riquezas y sus conocimientos elevan 
sobre el pueblo, ha sido y será siempre un pre-
sagio tan cierto como espantoso de la ruina de 
las costumbres, de las leyes y de la sociedad. 

Y o os doy gracias, o Dios mió, en nombre 
de toda la Francia por haber animado de este 
celo y de estos sentimientos á los hijos de San 
Luis: oíd los ruegos fervorosos de nuestros co-
razones, salvad todo lo que nos ha quedado de 

\ 
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tan hermoso tronco, y haced que reflorezca con 
nuevo vigor y nueva lozanía; cubrid con el es-
cudo de vuestro poder al príncipe tan religioso 
y tan francés que preside esta tierna ceremonia, 
y cuyo corazon real y magnánimo se descubre 
en todas sus palabras y en todas sus acciones. 
Yelad sobre ese monarca heredero de la,pie-
dad no ménos que del trono de sus padres, y 
derramad sobre su cabeza augusta toda la 
abundancia de vuestros favores; acabad por su 
medio lo que ya habéis comenzado, y cerrad pa-
ra siempre por medio de sus reales manos el 
abismo de nuestras desgracias; conceded, ó Pa -
dre de misericordias, á las luces de su espíritu 
un triunfo completo sobre las tinieblas de la fal-
sa sabiduría, á lapureza de sus virtudes sóbrela 
corrupción del siglo, y á la sinceridad de su fe 
sobre los esfuerzos de la impiedad. Coronad, 
por último, todos vuestros dones haciéndole di-
choso sobre la t ierra por la felicidad d e s ú s 
pueblos; y bienaventurado en el cielo por la 
participación de vuestra misma felicidad. As! 
eea. 
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